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 Prologo 

    —Diego es necesario que pongas un poco más de atención en las cosas que realmente lo ameritan, las situaciones sin importancia son las que deben de robar en menor medida tu atención, las realmente importantes son las que deben acaparar tus cinco sentidos y fundirlos en una sola habilidad, solo así aprenderás a resolver los mayores problemas que lleguen a presentarse en tu vida. —Decía un anciano a ojos cerrados con una escasa cabellera y con una barba de tres días de no afeitar, todo en tonos canos que denotaban unas siete décadas o quizá más de sabiduría pura apoyado en una muleta, con un tono como si tratara de que con su voz explorara los sentidos del muchacho que se encontraba frente a él. 

    — ¿Qué es “acaparar” papá? —Preguntaba el pequeño de apenas unos siete años mostrando un interés por encima de lo normal para un niño que a su edad solo pensaría en jugar a las canicas o en las calles con chicos de su edad. Sentado frente al anciano contemplando lo vulnerable pero imponente personalidad del viejo que desde hace algunos años se había convertido en más que su abuelo, el algo incluso más que su padre. 

    —Significa que abarcas todo, que la totalidad es ocupada por lo que estás hablando en el momento que ocupas esa palabra. Antes de solo ver debes observar, antes de Oír debes escuchar, aun cuando tus ojos ya no funcionen como los míos tu simple sentido del oído puede decirte si te dicen una mentira o una verdad, incluso te puede avisar si una persona se mueve, a pesar de que esta no haya provocado sonido alguno — Con completa tranquilidad y concentración entregaba trozos de sabiduría el hombre al pequeño y este quedaba maravillado con sus palabras tras su playera roja con estampado a dibujos de marineros. 

    —Papá ¿Podemos jugar domino? Ya me aburrí. —Con intrépida voz el niño interrumpía al anciano sentado en su silla a un costado apoyado en sus muletas con sus ojos cerrados. Como si se tratara del juego más divertido que conociera el chico, se trataba de domino, un juego de adultos, pero algo que el pequeño Diego disfrutaba más que un pequeño en la actualidad disfrutaría una partida de su videojuego favorito. 

    —Trae el estuche con cuidado y recuerda el número de fichas que debe contener todo el juego para poder realizar la partida justa. —respondió el anciano recargado en su muleta sentado a la orilla de su cama, señalaba al mismo tiempo la dirección donde se encontraba un librero y donde en la parte inferior se encontraba un estuche de piel pequeño con una agarradera que al ser tomado por el pequeño parecía que se trataba de un pequeño oficinista camino al trabajo con su portafolios. 

    —Si papá, son veintiocho piezas, siempre me lo dices. —El pequeño abrió el estuche en una mesa que se encontraba junto a la cama de su abuelo. 

    —Ahora haz la mezcla, te toca repartir y recuerda; sin hacer trampa, ten en mente que aun sin poder utilizar mis ojos puedo descubrirte. 

    El pequeño Diego de siete años vaciaba el estuche lleno de fichas en la mesa del centro y los sonidos de la porcelana chocar con el cristal formaban una sinfonía desordenada en conjunto con sus robustas manos moviendo todas las piezas. 

    —Diego. Voltea las dos fichas que están mostrando sus puntos. —Decía el anciano inmóvil apoyado de su muleta, ya sin una pierna y con la ausencia de su vista parecía que este hombre poseía poderes sobrenaturales que el niño apenas si podía creer. 

    — ¿Cómo? Papá… Te diste cuen… —El niño balbuceo palaras entrecortadas para tratar de preguntar ¿cómo aun con su enfermedad avanzada, totalmente invidente y lejos de la mesa pudo adivinar eso? 

    —Diego, imagina que estas en una habitación sin luz y que soy  quien vacía el estuche de piezas de domino en una mesa o en el piso, las fichas del domino están conformadas por dos caras, una crea un sonido metálico con un vacío, aunque pequeño bastante detectable, cuando la cara de la ficha mira hacia arriba el sonido tiene una consistencia sin vacíos pues la ficha es completamente lisa sin las cavidades que el número de orificios contempla. 

    El pequeño Diego quedo maravillado con la explicación aunque su lenguaje aun no hacia propio muchos de esos términos que su abuelo a quien llamo siempre Papá le comentaba sin abrir los ojos. 

    La partida comenzó con sus siete fichas repartidas por Diego, el niño siempre fue muy justo pues aquel hombre de avanzada edad proporciono no solo conocimientos y habilidades propias de un detective o de supervivencia, sino que también los valores fueron pieza clave en cada instante del desarrollo del pequeño. Acertó su primera ficha en el centro 

    —Es la mula de seis, papá, me toco, empiezo yo ¡yupi! —Decía el pequeño rollizo con hoyuelos marcados en sus mejillas emocionado. 

    Prosiguió tirando una ficha que tenía un seis orificios y uno más del lado derecho el anciano, el niño al observar el tiro se concentró únicamente en el uno que debía cubrirse y se percató que en todas sus fichas no había una sola ficha que tuviera un uno, demoro quizá un minuto en su análisis cuando dijo en voz semi alta <<Voy a robar>>, fue interrumpido por su abuelo con esa voz llena de paz y sabiduría que lo caracterizaba. 

    —Recuerda que no solo necesitas el uno, del otro lado de la jugada está el seis. Decía el anciano mascando entre palabras como si tuviera una necesidad por mantener activa su quijada. 

    — ¿Cómo le haces papá? Sabes todo… 

    —Los años y la necesidad son parte de lo que te hacen ser una mejor o peor persona, todos nacemos como el estuche del domino, con todas nuestras piezas y nuevas, uno decide si conservarlas así o si se pierden o se dañan, aunque mi estuche como tú puedes ver ya no es el mismo pues me falta una pierna, las piezas están intactas, la habilidad y la capacidad no se pierden si se ejercitan a diario. 

    El niño maravillado tomo una ficha y la coloco en medio de la plática del hombre. 

    — ¿Cual tiraste Diego? 

    —La ficha de seis y dos —Decía el niño sorprendido por cada cosa que suscitaba en medio de la partida. Las tiradas fueron continuas, siempre otorgando el apoyo y palpando las fichas en cada turno el anciano, el niño en esas partidas de domino, estaba aprendiendo no solo a estudiar números y lógica de las secuencias sino también estaba comenzando a entender cómo funciona el razonamiento lógico humano, es decir; si alguien colocaba la ficha marcada con la mula de uno y en el tablero habían tres fichas con el número uno, dos de ellas en los extremos y al mismo tiempo se observaba en su mano una ficha con el uno, solo había dos posibilidades en el siguiente turno, la ficha siguiente estaba en la sopa para robar o en la mano del contrincante, y es ahí donde comenzó su temprano conocimiento del comportamiento humano pues aprendió a detectar la respiración ligeramente más intensa en su abuelo cuando al finalizar del tacto de sus fichas demoraba uno segundos antes de decir <<Voy a robar>> justo antes de escuchar esa frase el niño después de varias partidas extensas de domino sabía que su abuelo diría esa frase en voz alta. Dando paso a una lógica lineal propia del comportamiento racional humano. 

    —Déjame tocar tu rostro Diego, no sé si mañana voy a despertar y si no es así quiero saber cómo es tu cara hijo. 

    El niño se acercó a quien hasta ese momento fungió como su padre después de una noche como muchas y las manos suaves y tersas del hombre maniobraron sus mejillas suavemente, su dedo índice recorrió su nariz y las palmas recorrieron sus pómulos y todos los dedos juntos sus ojos para evitar lastimarlo, el pequeño no encontraba objeción alguna en permitir tal acción aunque tampoco se daba el lujo de entenderlo, las lágrimas rodaban por los ojos del anciano cada que este realizaba esa acción cada noche, terminando toda la maniobra acariciaba su cabellera, lo tomaba por la nuca y lo llevaba a su regazo para estremecerlo y abrazarlo, se creó un vínculo entre este par de seres que jamás pudo romperse, uno jamás conoce cuando será el final pero cuando llega es importante dejar lo mejor de sí. 

    Dos días más tarde y sin más por decir ni hacer el pequeño Diego estaba enfilado en un auto de color negro donde su madre como él le llamaba a su abuela lloraba desconsolada, el veía como avanzaba lento y tranquilamente por toda la avenida llena de autos y un grupo de personas incluyendo a su familia caminaban detrás del vehículo, el pequeño no tenía motivo para estar triste salvo no ver a su papá en ese lento pero entretenido recorrido. 

    El momento fue abrupto e inesperado para todos, los llantos, las lágrimas, el dolor que se respiraba en el aire mezclado con el clima frio de enero hicieron que Diego se acercara a su madre y le preguntara << ¿qué pasa?>> 

    —Hijo, abuelito Sergio se fue con Dios, ya no estará más con nosotros. —La mujer decía esto mientras su voz se entrecortaba y se quebrantaba por los sollozos y el suspiro del llanto contenido 

    — ¿Y cuando regresa mami? —Preguntaba el pequeño con voz dulce y con la mirada hacia sus ojos como esperando que la mujer contestara que en unos minutos 

    —No regresara hijo, nosotros lo alcanzaremos 

    — ¿eso quiere decir que ya no lo volveremos a ver? pregunto el pequeño con los ojos vidriosos 

    —No Dieguito. —la mujer soltó en llanto y lo abrazo, el pequeño se sujetó a su cintura y humedeció su blusa por las lágrimas que salían de su rostro al saber que no volvería a ver a su padre, todas las enseñanzas que le dieron una habilidad poco común de un niño de su edad se habían quedado en el gracias a su abuelo y seguramente si el ya no estaba físicamente, seguiría vivo pues este niño jamás olvidaría todas aquellas experiencias a su lado. 

    





   



 Primer Incidente 

    — ¡Any! Obedéceme, no puedes dejar tus trastos en la mesa así, ¡regresa acá y haz lo que te ordeno! —Grito casi histérica una mujer sentada en un comedor lleno de trastos que iban desde tazas de café, azucarera, tortilleros y vestigios de comidas anteriores durante el día, casi al frente de la mujer mientras gritaba se encontraba un anciano erguido sorbiendo un trago de café de una taza rotulada con adornos navideños con un gesto inocuo ante el regaño, como si los gritos de la mujer sentada en la misma mesa hubiesen sido mudos. A la par una pequeña vistiendo pantaloncillos cortos y playera color rosa subía rápidamente las escaleras de la casa con un teléfono celular en la mamo e ignorando lo que la mujer gritaba desde el comedor, poco a poco la silueta de cabellera risada de la adolescente fue desapareciendo entre los escalones más elevados y a los pocos segundos se escuchó un portazo que cimbro toda la pequeña casa. 

    —Son Jóvenes Mari, termina de cenar y en un momento tocare a su puerta, veras que bajara a recoger todo este botadero para poder descansar mañana, el día se perfila como ocupado, tenemos que sacar la basura también. No demora el camión de la basura.  

    Argumentaba don José Marruecos, patriarca de la familia, padre de la mujer sentada a un costado, abuelo de la pequeña rebelde que hace unos minutos había abandonado el comedor dejando migajas de pan por toda la mesa, y una taza con más de la mitad de café en su interior, el anciano mostraba más interés en cosas técnicas de la vida en familia que en situaciones propias de la convivencia, como si se tratase de un trabajo y debiera ver por la casa más que por el hogar, no se inmuto ni por el enojo de su hija, ni por la rabieta de su nieta, su expresión mostraba más preocupación por el día ajetreado próximo o por la basura que se debía sacar antes que pasara el camión de la basura que por saber si su hija estaba molesta o el porqué del enojo de Any, su nieta, la mujer lo veía mientras sorbía de la taza de café, lanzaba una mirada que evidenciaba una incredulidad como si ella misma al ver al hombre sentado ahí se preguntara “¿En verdad eso es lo que te preocupa?”. 

    El anciano tomo de la mesa un control remoto y lo apunto a la televisión que se encontraba atravesando la sala al otro extremo de la casa, a un costado de la entrada principal, terminaba un corte comercial y comenzaba el noticiero en la transmisión televisiva, anunciaban la llegada de un huracán con nombre de mujer, José mascaba su pieza de pan y degustaba de su café, a pesar de su preocupación por la basura parecía que solo buscaba distraer la tensión de una manera tan metódica que le restaban sensibilidad al viejo, su vista se posó en el titular del noticiero, por su parte María al igual que molesta presurosa dejaba su taza en la mesa y pese a la indicación de su padre se levantaba de su asiento y se dirigía a los botes de basura, sacaba el interior de los contenedores dos bolsas, bolsas que contenían basura, todo en silencio como si por inercia la comunicación se hubiese suprimido al instante, el hombre concentrado totalmente en las noticias, su hija en el entendido de él orden de la basura, no hubo ni ayuda ni comentario alguno, con una bolsa en cada mano María camino hacia la puerta de la entrada, giro la perilla y coloco en la acera de la calle los sacos de basura, giro su cabeza hacia el segundo piso de su casa, desde la acera la ventana de la habitación de su casa tenia luz, su hija aun no dormía, entro a su vivienda, miro el televisor y la esquina inferior marcaban las 11:45 p.m. tomo camino por la sala para llegar al comedor a terminar de tomar el café con su padre, a pesar de su actitud como de un robot sin sentimientos sabía que debía disfrutar de la compañía de su padre, no todas las personas gozan de tener a su padre a su costado cenando en familia, además de que cada platica con el anciano era un clavado de incalculables conocimientos, respiro profundo y tomo asiento a la par de elevar su taza de la mesa para beber un poco de café, hubo un espacio de resumen deportivo, el volumen bajo de repente por el cambio de estudio en la televisión, cuando al instante se escuchó un tronido similar al crujir de los dedos al tronarse pero decibeles más fuerte, provenía de la remara de Any 

    — ¿Escuchaste eso papá? —Pregunto María girando levemente la cabeza y quedándose después inmóvil como esperando que de esa manera pudiera obtener una respuesta sonora de Any o algún otro sonido que le respondiera la interrogante ante el nocturno ruido. 

    —Claro que lo escuche, debe ser la computadora de Any, se la pasa viendo cada cosa de videos que los ruidos en esta casa no son raros, termina tu café que se va a enfriar —Argumentaba en anciano mientras seguía enfocándose en la nota deportiva televisiva. 

    Se incorporó la mujer debido a que después del crujido hubo un silencio abrupto que solo era opacado por la habladuría de la televisión, ese enmudecido momento se mezclaba con una presión en el pecho que mantenía intranquila a Mari. Se dispuso a inspeccionar que todo se encontrara en orden, caminó hacia la habitación de Any, su padre no movía un solo ojo de su mirada enfocada en la pantalla del televisor, su atención se centraba en la sección deportiva del noticiero. Con teléfono celular en mano María camino lentamente por la sala, llegando a las escaleras, las subió con especial temple como si se tratara de una ronda en medio de un laberinto donde se tiene que deambular con especial cautela para no ser sorprendido. En medio de la transmisión deportiva y mientras don José bebía de su taza de café se escuchó un grito estremecedor que a más de uno de los vecinos debió ponerle la piel erizada, un grito que debió ser de alguien que estaba siendo desgarrado por el mismo esófago y este daba su último aliento antes de que sus cuerdas bucales dejaran de funcionar, el anciano corrió en automático hacia la habitación, al subir las escaleras vio a su hija de rodillas en la puerta de la habitación de Any, tenía el teléfono celular en el oído, lloraba y sollozaba al mismo tiempo. 

    





   



 El caso Any Marruecos 

    Un grito de auxilio. 

     Ring, ring, ring sonó el teléfono del departamento de policía del estado, la estación estaba vacía, el policía en guardia había caminado hacia la máquina de café para darse un festín nocturno, en cuanto escucho el timbrar del teléfono se dirigió a contestarlo, desafortunadamente los pasillos largos y la tenue luz nocturna de la oficina hicieron más difícil llegar a contestar la llamada a tiempo, el policía en turno Miguel Arteaga, agitado y después del recorrido del pasillo tomo el auricular y posterior a una respiración profunda provocada por el Sprint que realizo para llegar al teléfono contesto: 

    —Departamento de Policía, buenas noches 

    El otro lado de la línea sonaba vacío en su totalidad, volvió de inmediato a colgar por si intentaban comunicarse nuevamente, fue evidente que la llamada había sido terminada por el límite de timbrazos y de un momento a otro el teléfono volvió a sonar al instante, Miguel Arteaga tomo nuevamente al segundo timbrazo el teléfono con la mano izquierda mientras con la derecha sostenía su vaso de café humeante. 

    —Departamento de policía, Buenas noches 

    — ¡Ayúdeme! ¡Ayúdeme! ¡Mi hija! —Sonaba una mujer gritando y llorando del otro lado de la línea desesperada al grado de querer explotar de la desesperación. 

    Por un momento Miguel alejo el auricular de su mejilla pero al instante reacciono al darse cuenta que se trataba de una mujer que necesitada de su apoyo y volvió al teléfono para intentar calmar y comunicarse con la mujer. 

    —Cálmese señora por favor, dígame ¿en qué puedo ayudarle?  

    — ¡Mi hija! ¡Mi hija! ¡Ayúdeme por favor! ¡Se murió! ¡Ayúdeme! —los gritos de un momento a otro pasaron de ser estruendosos a ser dolorosos 

    —Deme su dirección y enseguida estaremos por allá. —Decía el oficial mientras se acercaba papel y lápiz para tomar nota. 

    En medio de esta frase se escuchó un arrebato del comunicador y se escuchó una voz varonil que seguramente pertenecía a un hombre de edad avanzada que repico en el teléfono 

    —Oficial, mi nieta… La encontramos en su habitación, por favor ayúdenos, la situación es muy desagradable y triste, mi hija está destrozada. 

    —Entiendo señor, necesito me indique su ubicación y que por ahora no toquen nada hasta que el equipo llegue a su domicilio. 

    —Si oficial, la dirección es Jardines de Buenaventura numero 35 fraccionamiento san Francisco. —La tranquilidad del hombre traspasaba el auricular desde el extremo del anciano al otro lado de la línea, donde se encontraba Miguel Arteaga, de no ser por los llantos que aún se escuchaban en el fondo proveniente posiblemente de la madre de la pequeña hubiera pensado que se trataba de una broma. 

    —Entendido, un equipo de compañeros arribaran en unos minutos, mantengan la calma por favor y no toquen nada hasta que lleguemos. 

    —Muchas gracias oficial. — se escuchó, la voz tranquila del anciano seguido de un pitido intermitente al otro lado de la línea de la estación de policía. 

    Miguel tomo su chaqueta y puso el café en el escritorio que estaba cerca del teléfono, camino unos metros hacia la oficina del detective encargado y descolgó el radio de banda ancha que se encontraba justo afuera de la puerta que indicaba en su cristal esmerilado en letras negras “Detective” la interferencia se hizo presente en medio del radio y voceo rápidamente 

    —Central a unidades, ¿alguno se encuentra por fraccionamiento San Francisco?  

    — ¿alguno cerca de unidad san francisco? 10-100 en unidad san francisco, repito 10-100 en unidad san francisco. —La voz del oficial algo espasmódico dejaba ver que en su solicitud había desesperación. 

    —Acá unidad 1245 dame ubicación exacta, vamos para allá. Cambio 

    — Jardines de buenaventura número 35, repito Jardines de buenaventura número 35. Cambio. —Ya con un timbre más firme respondía por el radio Miguel Arteaga. 

    —10-4 vamos para allá. Cambio. 

    —Unidad 5687, alertas de la situación, nos dirigimos al punto. Cambio. 

    —Unidad 2301, rumbo a san francisco, copiado. Cambio. 

    Interrumpieron tres voces diferentes en la radio de banda ancha que mantenía Miguel en la mano, se limitó a solo contestar  

    —Copiado, me comunico con el detective Cambio y fuera. 

    Miguel con el radio en la mano saco de su chamarra su teléfono celular, lo activo y deslizo sus dedos en la pantalla hasta hallar el número que necesitaba y lo marco. 

    





   



 Detective Dos Santos 

    Una habitación de hotel con restos de dos botellas de Whiskey en una mesa que colindaba con una cantina decorado con las insignias del hotel y unas prendas de dama tiradas en el costado de la cama alfombrado en colores arena, conformaban la decoración del lugar, un hombre de tez apiñonada recostado boca abajo en la cama, sin playera, un tatuaje cubría su espalda, de no ser por el arnés que colgaba de una silla con la placa policiaca y las armas podría tratarse de un delincuente bien ejercitado con la cabeza rapada. En el buro a un costado de la cama zumbaba un teléfono celular. Con un poco de duda en su despertar repentino el musculoso macho se incorporó, tomo el teléfono que vibrada y contesto la llamada. 

    —Buenas noches, Detective Dos Santos 

    —Buenas noches, soy Miguel Arteaga, al parecer hubo un suicidio, nos indican que es en la calle Jardines de buenaventura número 35, fraccionamiento san francisco, tres unidades ya van para allá detective, necesitamos de su apoyo. 

    —Si, en un instante estoy por allá, demoro unos minutos en llegar, ¿es el fraccionamiento que está en las afueras de la ciudad? 

    —Efectivamente detective, el que colinda con la unidad deportiva 

    —Enterado, por allá voy en un momento. 

    Dos Santos se colocó una playera, introdujo en unos pantalones que colgaban de un perchero y se ajustó su arnés con la insignia policiaca, instalo su revólver, y dos armas automáticas que cubrían todo su torso, posterior a eso se colocó una chamarra de piel que cubría todo su armamento, tomo un par de esposas que coloco en su espalda a la altura de la cintura y tomo de su buro sus llaves y su teléfono celular, acto seguido se dirigió al baño, del jabonero tomo una bolsa pequeña que abrió con los dientes, vacío del interior un polvo en la unión de los dedos índice y pulgar y cubriendo una de sus fosas nasales lo aspiro rápidamente con la fosa que había quedado libre, movió los labios para eliminar el exceso de polvo rededor de su boca, se miró al espejo para verificar que no había algo más que limpiar de su rostro, salió del departamento y se subió al automóvil que estaba aparcado en la cochera del hotel, el portón se corrió de inmediato dejando entrar la luz de la luna, salió en reversa y de inmediato el motor anuncio su próxima salida con un rugido más fuerte de lo común por lo vacía de la noche, en un par de minutos el detective estaba llegando a la escena del crimen. 

    La calle era adoquinada con un conjunto de casas iguales solo diferenciadas una de otra por el color y los números marcados en el exterior, todas a dos plantas con dos ventanas en planta alta y una puerta en planta baja, la marcada con el número 35 era la penúltima de la calle, pintada a colores crema con marrón en los contornos de las ventanas y la puerta, las tres unidades con las torretas encendidas alumbrando el fraccionamiento no permitían el acceso, algunos vecinos desde las ventanas asomaban las caras entre las cortinas, algunos otros más atrevidos estaban fuera de sus puertas a pesar de ser media noche, el detective Dos Santos estaciono su auto deportivo a unos cincuenta metros de la casa protagonista del caso, en el exterior de la casa estaba un oficial uniformado  con una carpeta entre sus manos recopilando la información de un hombre mayor de aproximadamente sesenta años y de una mujer que debía ser su hija por las facciones, ambos con narices afiladas y en extremo delgados, la mujer estaba en shock, tenía la mirada perdida, el hombre era quien articulaba un dialogo con el policía encargado de recopilar datos, dos oficiales más delimitaban la propiedad acordonándola con cintillos de precaución, otros dos policías estaban radio en mano fuera de las patrullas y se podía escuchar las voces provenientes de los comunicadores, el cuchicheo de los vecinos y los motores de las patrullas que no dejaban de funcionar, el detective Dos Santos bajo de su auto y se acercó al hombre que tomaba la declaración y le dijo en voz alta y de manera imponente 

    —Detective Dos Santos a sus órdenes, me informo el departamento de policía que se trata de un suicidio ¿es esto correcto? 

    El hombre mayor miro hostilmente al detective que no dejaba mirar sus ojos por las gafas ridículas en medio de la noche, el policía en cambio se quitó el sombrero saludo de mano al detective 

    —Si detective, aun no ingresamos a la casa, hemos desalojado para evitar algún contacto con la escena en cuestión, al parecer la joven tomo la decisión de ahorcarse lamentablemente. 

    —Lamentable. Rojas… ¿Verdad? —Pregunto el detective mientras quedaba mirando fijamente el identificador en la camisa del oficial  

    —Sí, es correcto detective Dos Santos, indíquenos cuál es el procedimiento. —Decía el oficial mientras sujetaba la carpeta a un costado de su brazo sin dejar de ver a los dos adultos consternados. 

    —Rojas, necesitamos tomar huellas dactilares de los habitantes de la casa, es necesario revisar todas las cuentas sociales de la joven, por lo que necesito me faciliten sus dispositivos inteligentes, debemos buscar entre sus pertenencias algún indicio, mensajes de despedida, algo que nos dé una respuesta a dicho acto, necesito la presencia de un perito forense para poder recopilar información del cuerpo, necesitamos que mediante estas personas reestructuremos el último día de la joven, ¿dejo alguna nota póstuma? —Volteo abruptamente el detective con las manos en la cintura. 

    —No, ninguna, no hay nada. 

    —Es necesario que con su apoyo revisemos su habitación y procederé a realizar una serie de preguntas que me tendrán que contestar en unos instantes. Es necesario que entre a revisar la escena del caso. —Retadoramente decía Dos Santos al anciano que acompañaba al oficial 

    —Claro, pase detective. Indicaba el hombre mayor ya con un semblante más tranquilo y relajado en comparación con el que había recibido visualmente al detective. —Lo acompaño a la habitación. 

    El hombre de mayor edad camino dejando a su hija en compañía de una vecina, el anciano se podía notar más tranquilo de lo que un abuelo habitualmente hubiera estado ante la trágica escena, caminaron unos metros hasta la puerta de la casa, la puerta estaba abierta y de ella salía una luz amarillenta que provenía de la sala, en ella estaba un conjunto de sofás rojos, una mesa de centro de cristal redonda, en la pared se visualizaba un cuadro del tamaño de un portafolios donde una pequeña de no más de un año estaba sentada junto a un muñeco de peluche y varios juguetes didácticos, la casa tenía un olor a café intenso, la mesa del comedor al fondo de la sala estaba con diversos trastos que dejaban ver que la cena se consumó sin el mayor orden posterior, el hombre mayor camino hacia la izquierda de la puerta y le dijo con voz tenue pero firme al detective <<Por acá por favor>> Dos Santos parecía no escucharlo hasta que a la segunda vez que el hombre repitió la frase el detective que miraba fijamente los sofás despertó del trance y reacciono 

    —sí, claro. 

    Subieron unas escaleras sin barandilla, conforme subían la casa se tornaba más fría, llegaron a un espacio que coincidía con dos puertas, una de ellas al frente de las escaleras, otra a la derecha, esa tenia pintado en la puerta con letras a colores “ANY” la “A” en rojo, la “N” en amarillo y la “Y” en rosa, alrededor del nombre había unas flores adheribles que decoraban el nombre. 

    — ¿era el nombre de la joven? —Pregunto el detective viendo el nombre de la puerta como si se tratase de un acertijo que su mente debía resolver en tiempo record. 

    —Sí, ella era Any. 

    El anciano se mantenía firme y aunque su tono de voz se modificaba no flaqueaba ante la situación. 

    —Voy a entrar.  

    Aviso el detective por si el anciano no estuviese dispuesto a entrar a la habitación, este no contesto solo hizo una mueca de aceptación con la cara, indicando que podría entrar sin problemas, el detective giro el pomo de la puerta, colgaba del pomo un letrero que decía “no molestar” negro con letras blancas, la puerta se abrió provocando un chirrido, el piso estaba lleno de zapatos, varios pares por todos lados, quizá cinco pares esparcidos en toda la habitación, la cama estaba decorada con una colcha rosa que colgaba hasta el piso, en el ordenador que se encontraba adyacente a la cama en la esquina perpendicular a la puerta estaba abierta la cuenta de Facebook de la joven, tildaban dos conversaciones en la parte inferior de la pantalla, el closet estaba abierto de par en par, en el techo estaba un ventilador que estaba rodeado por dos varillas que sobresalían del concreto del techo quizá para poder realizar alguna adaptación a la propiedad, esas dos manijas  eran atravesadas por una cuerda con la que se sujetan los maleteros del auto color verde, ligas de carga, los ganchos hacían un nudo en las manijas y la extensión de la cuerda bajaba hasta el cuello de la joven, donde daba una dos vueltas rededor de su cuello, la piel se le podía ver pálida por la falta de oxígeno, sus ojos estaban fuera de órbita, todas sus extremidades se veían en tonos purpuras y rojizos, vestía una playera sisada rosa con una insignia de alguna serie de caricatura, un pantaloncillo corto rosa encendido, se trataba de una pequeña de no más de catorce años de edad con una cabellera larga, sus extremidades al descubierto no mostraban signos de daño previo a su fatal decisión, sus pies colgaban de su cuerpo, su cuello dejaba ver que el peso había sacado las vértebras de su lugar y lo hacía lucir más estirado de lo normal, debajo de sus pies y tirado en la cama estaba un oso de felpa que posiblemente por su posición debió ser el único testigo de tan fatal decisión de la pequeña.  

    La ventana dejaba entrar el aire y movía las cortinas dejando entrar una corriente fría que viajaba una y otra vez por toda la habitación, el detective Dos Santos respiraba el ambiente, la alcoba en particular tenía un aroma a perfumes florales que la joven debió utilizar en abundancia, Dos santos tomo su radio y después de una breve inspección solicito por el comunicador apoyo del perito forense. 

    De inmediato se giró hacia el anciano y le comento sugestivamente 

    —Necesitamos llevar el ordenador de la chica junto con su teléfono celular, por supuesto usted y su hija deberán acompañarnos a la delegación para resolver un par de interrogatorios sobre el caso. 

    Interrumpió abruptamente dos elementos de los peritos con cajas de herramientas y guantes para comenzar la recopilación de las pruebas, a diferencia de dos santos con su chamarra de cuero, los peritos venían con ropa impermeable en colores oscuros y guantes con cubre bocas, se presentaron de inmediato con Dos Santos 

    —Es un aparente suicidio señores, necesito que recopilen información sobre la joven y me informen todo lo que arrojen los estudios forenses, es de vital importancia que este informe llegue a mi oficina antes de que llegue la mañana por favor. 

    Los uniformados no contestaban salvo con los ojos, regalaban miradas a Dos Santos como de aceptación ante sus órdenes e indicaciones, el anciano miraba desde la entrada de la habitación estupefacto toda la acción de los hombres encargados del examen exhaustivo. 

    —Necesito que confisquen el equipo de cómputo, el teléfono celular y las prendas que utilizo la joven durante el día, tenemos que reconstruir los últimos momentos de la joven indicaba Dos santos nuevamente con voz enérgica mientras los elementos del perito forense se limitaban a solo escucharlo. 

    —Acompáñeme por favor, vamos a tomar sus declaraciones. 

    De manera sarcástica le pedía Dos Santos al anciano lo siguiera a la salida de la casa, el anciano paso de desconfiado y sorprendido a asustado y temeroso, la expresión le cambio en el rostro de inmediato, caminaba detrás de la imponente espalda de dos santos mientras este caminaba por la casa como si se tratase de su propiedad, terminando de bajar las escaleras y pasearse por la sala, se frenó en seco y se giró hacia el anciano y con una mirada retadora le dijo 

    —Sería una pena que esto fuese algo más que un solo suicidio ¿Verdad? 

    — ¿Qué esta insinuando? —Reclamo el anciano con los ojos firmes y encendidos y los puños apretados  

    —Le tomare su declaración en un instante llegando a la delegación de Policía, sea tan amable. 

    




 

   





 La entrevista a José Marruecos 

    Le indico Dos santos al hombre de mayor edad con la mano izquierda señalando la puerta antes de que este pudiera decir una sola palabra, ambos caminaron afuera de la casa mientras el equipo forense comenzaba a bajar en cajas el equipo de cómputo y las prendas con el teléfono celular de Amy. El detective se acercó a la mujer desconsolada y le pidió le acompañara a su vehículo, la mujer entre el llanto y el impacto de haber perdido a su hija aceptaba sin menor reparo alguno, la vecina que la acompañaba le coloco una chamarra que la abrigaba en medio de la noche, detrás del detective con la mujer acompañándola iba el anciano, Dos Santos se acercó a uno de los oficiales dándole indicaciones sobre las pertenencias a incautar de la pequeña, acto seguido camino a su vehículo y abrió las puertas al abuelo y a la madre de la pequeña, condujo seis kilómetros en la urbe de la ciudad hacia la delegación de policía donde por separado entrevisto en su oficina a ambas personas comenzando por el abuelo, mientras la mujer esperaba en la sala de estar de la estación, a puerta cerrada dentro de la oficina, Dos Santos se despojó de su chamarra e intimidantemente saco las armas de su arnés mientras el anciano veía todo con detenimiento, tomo una libreta y comenzó a tomar notas mientras preguntaba. 

    — ¿podría indicarme su nombre? 

    —José Marruecos —El abuelo de la pequeña se hacía pequeño en el asiento de la comisaria mientras el detective se paseaba frente de el 

    — ¿su edad y ocupación? 

    —sesenta y siete años, ex trabajador del ferrocarril, ahora retirado 

    — ¿hace cuánto de su retiro señor Marruecos?  

    Durante estas preguntas Dos Santos pasaba de pasearse a tomar asiento en el escritorio quedando justo de frente al asiento del hombre, todo en tono de incredulidad ante la actitud fría, desconfiada, nerviosa y hostil del abuelo de la joven. 

    —Aproximadamente diez años  

    Contesto el anciano retrocediéndose en el mismo asiento 

    — ¿Cómo consideraría usted su relación con Any? 

    —Una relación normal de abuelo y nieta, con altibajos, pero nada fuera de lo común 

    — ¿Hace cuánto que usted vivía con Any y con su hija? 

    —Justo después de mi retiro, hace diez años, mi hija y yo… 

    —Limítese a contestar por favor solo lo que yo le pregunte. 

    Interrumpió dos santos con voz fuerte silenciando al anciano 

    — ¿Cuál era la edad de Any?  

    —trece años 

    —Eso quiere decir que usted vio por ella desde que tenía tres años aproximadamente  

    —efectivamente Detective 

    — ¿noto algún comportamiento extraño en Any últimamente? ¿Salidas con algún muchacho? ¿Problemas en la escuela? 

    —No, a decir verdad, siempre se comportó muy normal, esas cosas de tener el teléfono en la mano siempre o estar pegada a la computadora. 

    El teléfono celular del detective vibro y lo desbloqueo de inmediato para ver el mensaje, en la pantalla se podía ver un mensaje que decía <<el cuerpo esta camino al laboratorio forense>>, Dos Santos bloqueo el teléfono celular y dejo en el escritorio el aparato para proseguir con su entrevista. 

    —Defina la palabra “Normal” para usted por favor 

    —Pues… Una chica, si, algo rebelde, complicada, como toda joven a su edad, nada que no pudiera controlar su madre. 

    — ¿Cómo consideraría el desempeño escolar de Any? 

    —No era una eminencia, pero era una pequeña con buenas notas. 

    — ¿A qué escuela asistía la pequeña? 

    —Secundaria Niños héroes, está a unas calles de su casa, 

    —Ok, ¿en qué grado iba la pequeña Any? 

    —Segundo, paso a segundo hace unos meses 

    —Ok, ¿Usted cuenta con alguna red social? 

    —Tengo un teléfono celular, pero nada más, no manejo esas cosas. 

    —Le pediré por favor que se retire con su hija, el día de mañana solicitare que pueda venir para poder realizar su entrevista de una manera más objetiva, no salga de la ciudad hasta concluida la investigación por favor y es necesario que lo mismo para su hija, un suicidio en una joven de las características de Any no es normal, y en el caso de haber algún implicado se le hará pagar con todo el peso de la ley. 

    Dos Santos reto con la mirada al anciano mientras decía estas palabras y como si una idea hubiese llegado al instante a su cabeza y antes de que el anciano terminara de levantarse de su asiento. 

    —Es probable que necesite pruebas toxicológicas, en cuanto sea requerido algo en especial, lo hare de su conocimiento. 

    El anciano mantenía una mirada seca y firme, el detective propiciaba un ambiente hostil con sus palabras y la manera en que miraba al abuelo de Any. 

    —No se preocupe detective, estamos a sus órdenes y el día de mañana vendrá mi hija a rendir su declaración. Pase una excelente noche. 

    





   



 Continuación del caso Any Marruecos 

    Estrecharon las manos ambos hombres con una presión fuera de lo común, las manos del anciano parecían como de terciopelo mientras las del detective parecían tener guantes de carnaza por lo ásperas, las miradas fueron de total desafío, hasta que José Marruecos desprendió sus dedos del apretón de manos y se giró para tomar del brazo a su hija y la levanto de la silla, Dos santos parado desde la puerta de su oficina veía como se marchaban ambas personas, de inmediato sus siluetas se desvanecieron por la estación, Dos Santos afuera de su oficina tomo el radio de banda ancha y voceo por el micrófono 

    —Unidad 1245 Rojas, Rojas ¿Me copia? 

    —Adelante detective Dos Santos lo copio claro 

    —Necesito que me traigan a la central las pertenencias de Any por favor, voy a hacer una revisión exhaustiva 

    —Claro detective, denos quince minutos y estaremos por la central  

    —Perfecto Rojas, cambio y fuera. 

    Regreso a su oficina Dos Santos y tomo un expediente que se encontraba en su escritorio, lo abrió y en el interior estaba un perfil de un violador en serie, la foto de perfil y de frente de un hombre de no más de cuarenta años de edad, el récord de crímenes eran de siete pequeñas que iban desde los ocho hasta los quince años de edad, el número de preso era el 7634. Justo los pensamientos encontrados de Dos Santos sobre una joven de trece años que se suicida y un abuelo que no se inmuta por tan increíble acto, solo podían llevarlo a pensar que la pequeña había tomado la fatal decisión por un abuso de carácter sexual de parte del abuelo, era muy pronto para especular pero ese es el trabajo de los detectives, realizar hipótesis en base a sus observaciones para emitir un dictamen, el hombre aunque mayor se veía bastante fuerte para tener, podría decirse que se le veía radiante para decir tener sesenta y siete años, pensaba Dos Santos, la pequeña por el contrario tenía una complexión frágil y delgada, no es profesional pensar en una conclusión tan precipitada pero la actitud del abuelo tan inocua e insensible como si se tratara de un trámite meramente necesario dejaba desconcertado al detective, esa mirada retadora al inicio de la conversación, toda la conversación fuera de lo común, es muy probable… (Se decía mentalmente el detective mientras analizaba el expediente entre sus manos pensando en las conexiones más allá de lo familiar entre el anciano y la extinta joven) 

    —Detective Dos Santos acá están las pertenencias de la joven que nos solicito 

    Interrumpió el análisis de concentración del detective el oficial Rojas con su característico bigote y su sombrero llevando entre sus brazos una caja de cartón que tenía el ordenador de la joven y su teléfono celular, junto con un uniforme escolar de color café. 

    —Rojas ¿No le pareció algo extraña la actitud del abuelo ante el suicidio de su nieta?—Pregunto Dos Santos sentado en su escritorio mirando firmemente al oficial de pie con las cajas de cartón 

    —En alguien tiene que caber la cordura ¿No cree? Además los adultos de antes eran más duros que ahora, recuerde eso que nos decían de chicos “los hombres no lloran”—Decía el policía mientras buscaba un espacio en el escritorio de Dos Santos para poder colocar las pertenencias de la pequeña. 

    —Es probable Rojas, dígame algo ¿Jamás se reportó algo en esa casa o en alguna casa vecina? Gritos, problemas, forcejeos, riñas. 

    —No que yo recuerde detective, ese fraccionamiento es muy tranquilo, ¿Algo más en lo que lo pueda ayudar? 

    —No Rojas, todo en orden, le agradezco su apoyo, coloque la caja en esa silla —Señalo Dos Santos el asiento donde hacia minutos el abuelo de Any había sido parte del interrogatorio. 

    Se retiró el oficial, cerró la puerta de la oficina y el detective comenzó a abrir la caja de cartón de donde saco el ordenador con sus cables, el cargador del teléfono celular y el teléfono celular con una funda rosa de Hello Kitty, de inmediato el detective encendió el ordenador conectándolo a la corriente, se encendió con una pantalla en azul donde bastaba con clic para acceder al ordenador, comenzó a revisar los archivos, fotografías de muchas convivencias entre niños, algunas de bromas donde algunas niñas se tapaban el rostro, algunas de muchachos con diseños en corazones, mucha música en inglés, algunos archivos de tareas en procesador de texto y una carpeta oculta con un nombre que decía “private” donde se podían ver unas cuantas fotografías de la pequeña Any desnuda, posiblemente que había enviado a alguien, el detective examino los detalles de los archivos y estos decían 25 de febrero de 2016, hacia casi cinco imágenes, cerca de seis meses que se habían tomado, por el fondo se trataba de su habitación, se trataba de selfies, tomadas donde se apreciaba su cuerpo aun sin desarrollarse, sus expresiones eran totalmente serias, eran cerca de una docena de fotografías, todas el mismo día creadas, cerro la carpeta, abrió el historial de su computadora y vio que las páginas visitadas por la pequeña en su mayoría eran YouTube y Facebook, accedió a ambas, en su cuenta de YouTube estaba suscrita a múltiples canales tutoriales de maquillaje y canales de bloggers, Facebook por su parte tenía la cuenta abierta, las últimas conversaciones pertenecían a compañeros y amigos de la escuela, su última publicación había sido la noche anterior “Aburrida” según las horas debió ser dos horas antes de que se suicidara, las últimas conversaciones pertenecían a amigos y trataban de cosas triviales, como del material a llevar a la escuela el día siguiente, nada fuera de lo común, Dos Santos busco entre las conversaciones la palabra clave “Abuelo” resaltaban 5 conversaciones con esa palabra, tres pertenecían a familiares donde preguntaban cómo estaba su abuelo y otras dos donde ella dialogaba con unas amigas y decía que había tenido conflictos con su abuelo, riñas por mantener limpia la casa, nada de lo que Dos Santos esperaba obtener. Tomo el teléfono celular tenía un código de desbloqueo, conecto el teléfono al ordenador del escritorio de Dos Santos y ejecuto un programa para eliminar los bloqueos celulares, apareció una pantalla verde, apretó un par de teclas y el teléfono apareció con una fotografía de la chica en primer plano en una mesa comiendo un helado, que se podía ver detrás de los iconos del menú principal, accedió a la galería de fotos, solo había fotografías de broma, anime y diversas fotografías de ella con sus amigas. En el WhatsApp sus últimas conversaciones pertenecían a dos grupos uno llamado “las locas del barrio” y otro llamado “familia”, se deslizo abajo buscando alguna conversación con algún muchacho que indicara que se trataba de su pareja, nada se encontró, en absoluto nada, la revisión entre cada una de las aplicaciones y los archivos, los historiales de búsqueda, conversaciones, publicaciones, duro varias horas que transcurrieron a lo largo de la noche, el resultado era nulo, salvo por las fotografías donde mostraba su cuerpo se trataba de algo que no tenía cavidad dentro de una cabeza para haber tomado tal decisión, no había rastro de algún indicio, no había publicaciones previas o que anunciaran el determinante acto de la niña. 

    





   



 El reporte forense “Any Marruecos”. 

    Dos Santos solicito al equipo forense que realizaran un estudio médico del delito sexual vía correo electrónico. Al día siguiente el resultado llegaba, la noche anterior sirvió como parte de la investigación por parte del equipo forense. En el ordenador de Dos Santos tildo un nuevo mensaje de correo electrónico, el remitente era el laboratorio del equipo forense, el asunto versaba “Resultado médico forense” el detective lo abrió hasta caída la noche, justo después de llegar a la oficina, en el cuerpo del mensaje se veía un documento adjunto, Dos Santos lo abrió y se podía ver un desplegado que indicaba 

    Ana María Costelo Marruecos 

    13 años de edad  

    Fecha de deceso: 21 de Julio de 2016 

    Causa de la muerte asfixia y estrangulamiento por cuerda auto inducida, clavícula fracturada a causa de la posición corporal y del estrangulamiento provocado por el peso de la víctima, no existen daños previos de tortura, examen médico del delito sexual con resultado nulo, en su cuerpo se encontraba una nula ingesta de alimentos y la occisa contaba con pupilentes a color verde a la hora del acto, no presentaba ningún daño o atrofia cerebral, sistema nervioso optimo, articulaciones óptimas, no se encontró sustancias toxicas en cuerpo y flujos sanguíneos 

    Enfermedades crónicas detectadas 

    Debajo de las enfermedades crónicas había un desplegado de enfermedades seguido de dos cuadros que uno indicaba un sí y el otro indicaba un no, hipertensión, síndrome de inmunodeficiencia adquirida, diabetes mellitus eran unos de los peldaños en la lista que figuraba, todas marcaban NO en el tildar de las opciones. 

    Dos Santos tomo lápiz y papel y enlisto toda la información, es común que en un caso como este donde se comprueba que la causa de la muerte es un suicidio la investigación trascienda en poca medida, no es normal que la poca investigación que se tenga quede tan vacía, aun sin la declaración de la madre Dos Santos enumero la actitud del abuelo, las redes sociales en orden, llego al punto en el que vio su lista tan vacía que se sintió inútil, la investigación no podría apuntar a nada más que no fuese un trastorno psicológico. 

    La noche iba cayendo en la ciudad, Dos Santos paso por alto la declaración de la madre de Any, era necesario interrogar a sus amigos más allegados, volvió a encender el ordenador de la pequeña, volvió a entrar a la cuenta de Facebook de la pequeña, decenas de mensajes, múltiples condolencias y etiquetas en fotografías de amigos y familiares, ventanas emergentes de conversaciones invadían la pantalla por donde el cursor pasara, Dos Santos tomo su libreta y enumero; la llamada que recibió por parte de Arteaga fue a la 11:52 de la madrugada, considerando los tiempos del cuerpo de policía Arteaga debió recibir la llamada, 11:50 y demoro en llamar dos minutos, el hallazgo debió darse entre la 11:40 de la noche y 11:45 horas, demoraron cinco minutos en calmarse y tomar la determinación de llamar al departamento de policía, a las 9:30 p.m. Any posteo “Aburrida”. Según las conversaciones la pequeña estuvo conversando, compartiendo imágenes y visitando paginas desde las ocho de la noche hasta casi las diez de la noche, su red social estuvo activa todo el tiempo, pero existe un bucle de las diez de la noche a la hora de su suicidio que no existe registro alguno, Dos Santos tomo el teléfono de la niña, abrió el WhatsApp y también había un sinnúmero de conversaciones con condolencias, caras con lágrimas, llamadas perdidas, Dos Santos se limitó a ver conversaciones únicamente utilizadas por la niña, al igual que en el Facebook, ya que se trataba de una investigación, la niña mantuvo conversaciones con Mari, con Luis, con Andrea y con ambos grupos desde las ocho de la noche continuamente hasta Las 10:00 aun había un bucle de una hora y media aproximadamente, Dos Santos encendió un cigarrillo, salió de su oficina para ir a la máquina de café, se sirvió un expreso, le sirvió para pasar el resto de la noche analizando la situación.





   



 La entrevista a María Marruecos 

    A la tarde siguiente pasadas las cinco se dieron cita el abuelo y la madre de Any en la estación de policía, fueron recibidos por Arteaga, extendió el pésame el oficial a la mujer con el semblante pálido, al escuchar la respuesta el oficial de policía reconoció de inmediato la voz de la dolida madre, y acompañado de su semblante era una situación que cualquiera quisiera evitar. 

    —Mi más sentido pésame señora, si hay algo en que podamos apoyarla con gusto cuente con la estación. 

    Decía Arteaga mientras estrechaba la mano de la mujer desolada, al mismo tiempo el padre de la mujer tomo por el hombro al oficial en señal de que no era necesario más que su pura labor como policía. 

    —Venimos a entrevistarnos con el detective Dos Santos, ¿Cree que pueda atendernos?  

    Pregunto el hombre mayor con un semblante de prisa. 

    —Sí, pase al fondo, en la puerta de cristal con letras negras, ahí se encuentra el detective. 

    Caminaron el abuelo y la madre de Any hacia la oficina de Dos Santos, antes de llegar a la puerta esta se abrió y se vio la figura imponente del calvo detective. 

    —Buenas tardes, ¿podría pasar por acá? —Se dirigió a la mujer que aún tenía la mirada perdida. 

    —Vamos hija, pasemos por acá —Decía el hombre mayor mientras llevaba del brazo a su hija y la guiaba por la oficina de Dos Santos. 

    —Me temo que no será posible señor, solo requiero en esta ocasión la presencia de la señora acá presente. 

    Paso la mujer y Dos Santos la guio hasta la silla que estaba frente a su escritorio, la sentó y tomo una silla para ponerla al costado de la mujer, se sentó en un modo varonil con las piernas abiertas estilo mamarracho, se apoyó con una mano en sus cuádriceps 

    —María Marruecos ¿Cierto? —Comenzaba a decir Dos Santos en modo autoritario, como si el dolo de la madre no hubiera sido suficiente y esta fuera la principal sospechosa del caso. 

    —Sí, así es Detective 

    —Seré honesto señora, este caso es muy complejo, no se trata de un simple suicidio, tengo los resultados del examen médico forense, tengo el detalle del análisis electrónico de las redes sociales de su hija, necesito toda la información necesaria para poder saber que llevo a su hija a tomar decisión tan lamentable dígame por favor ¿Su hija tuvo algún novio o novios, pareja sentimental últimamente? Sea lo más objetiva posible por favor 

    —Tuvo dos novios, cosas de niños —Decía la mujer con la vista perdida al piso inmóvil mientras el detective al frente de ella la miraba fijamente 

    — ¿Mientras ella mantenía alguna de las relaciones con estos dos jóvenes noto algún cambio realmente significativo en su hija? ¿Enojo excesivo? ¿Depresión? ¿Algún comportamiento extraño? 

    —No detective, no hacía nada más allá de dibujos en las libretas, poner fotografías en sus redes con los muchachos. 

    —La alimentación de Any en el último mes diría que fue ¿Buena, regular, deficiente o mala? 

    —Regular diría yo, el trabajo no me permitía mucho preparar comida para ella y para mi padre. 

    — ¿Cómo consideraría su relación con su hija en los últimos tres meses? 

    —No la mejor, la edad es un papel determinante detective —La mujer no movía la vista del piso y sus palabras sonaban sin fondo alguno, como si fueran emitidas por un dispositivo electrónico. 

    — ¿Tenía problemas de conducta fuera de lo normal? 

    —No detective, lo más que hizo fue escaparse de la escuela un día, algo habitual en chicos de su edad. 

    — ¿El día del suceso tuvieron alguna discusión? 

    —No diría que una discusión fuerte pero ella llego como siempre de la escuela, ayudo a su abuelo a mantener la casa limpia, yo llegue después del trabajo a las nueve de la noche y cenábamos. Cuando la reprendí por utilizar el teléfono celular en la mesa, se molestó y subió sin escuchar a su habitación. —Contestaba la mujer con la vista perdida aun en el piso como si por su mente se materializara la escena con la que por última vez vio con vida a Any. 

    —Entonces la pequeña tuvo un roce con usted antes del suicidio ¿Cierto? 

    —Si… 

    — ¿Qué tiempo paso la pequeña en su habitación desde que subió hasta que la hallaron sin vida? 

    —Más de media hora, menos de una hora, no se Oficial. —La mujer se notaba algo irritada para este entonces. 

    — ¿consideraría el temperamento de Any como fuerte? 

    —Sí. —La respuesta fue concisa y seca, de no ser por la insistencia de Dos Santos la mujer parecía que se levantaría en ese momento de su asiento y se retiraría de inmediato. 

    —Dígame, María ¿Dónde trabaja? 

    La mujer evadió la pregunta con un << ¿Es todo? >> 

    — ¡Ya basta! No es justo que en mi postura y dolor se me trate como lo que está haciendo, ¡mi hija se mató! ¡Se mató! Seguramente no sabe ni lo que es ser padre, pero le pido por favor ya deje en paz la memoria de mi hija y a mi familia, ni mi padre ni yo podríamos hacerle daño a Any, jamás, entiéndalo ¡jamás! —Ya con lágrimas en los ojos las miradas de los que transitaban afuera de la oficina de Dos Santos miraban a puerta, José Marruecos se alertó poniéndose de pie dispuesto a entrar en el caso de que fuera necesario. — ¿A dónde quiere llegar? Ella ya tomo su decisión, nada de lo que usted haga me la va a devolver, ¡entiéndalo! 

    La mujer se soltó en llanto que solo pudo contener su muñeca apoyándola debajo de su nariz, las lágrimas se le rodaban por todas las mejillas,  

    —Señora discúlpeme, no fue mi intención, si usted así lo decide doy carpetazo al caso, realmente busco esclarecer el porqué de su hija para tomar una decisión de esa clase, no puede no haber un culpable, al menos es lo que me indica mi experiencia en lo que llevo como detective, solo busco dar respuestas a las preguntas que atormentan a los afectados, discúlpeme en verdad 

    Decía enérgicamente, pero con cierto respeto Dos Santos a la madre destrozada que lucía tan vulnerable ante el con lágrimas en los ojos. 

    —Siga investigando y haga lo que tenga que hacer, termine su investigación y déjenos en paz ¡por favor! 

    Imploro entre desesperación y dolor la madre de la pequeña mientras limpiaba sus lágrimas. 

    —Eso hare señora María, terminare esta investigación y si para cuando esto haya terminado usted está interesada en saber algo más con gusto le proporcionare la información. 

    Ambos se levantaron de sus asientos, el detective coloco a un lado su libreta de anotaciones, tomo la libreta con los datos de los amigos de Any y se dispusieron a salir de la oficina, afuera el hombre mayor recibió a su hija y al detective con una mirada fulminante para el Dos Santos, tomo de inmediato a su hija y se retiró con ella sin la mínima cortesía de decir adiós, salieron aprisa de la central de policía, Dos Santos quedo algo desconcertado con la reacción de la madre de Any pero a dos días de la muerte de su hija es probable que esa actitud fuera algo normal, difícilmente podría actuar diferente un padre o una madre en esa situación. Es algo que debía comprender. 

    





   



 Conclusión del caso Any Marruecos 

    —Buenas tardes señores, disculpen las molestias, soy el detective Dos Santos, a cargo de la investigación del suicidio del caso Any Marruecos, lamentable hecho, para ser una pequeña de solo trece años de edad. —Entro pavoneándose y tomándose de la cintura mientras caminaba por la entrada del centro forense, dos hombres con batas blancas y una mujer de anteojos lo miraban fijamente mientras caminaba diciendo estas palabras girando la cabeza en diversas direcciones como barriendo con cada cosa que se interponía ante su vista. 

    —Dígame detective, ¿Cómo podemos ayudarlo? — Intervino uno de los hombres con bata que estaba escribiendo un reporte sobre un escritorio 

    —En primer lugar debo agradecer su reporte, llego en tiempo y forma por encima de muchos que han compartido con el departamento de policía, solo necesito saber un dato de importancia, y quizá es probable que suene demasiado confuso pero eso podría enfocar el motivo de la joven para tomar esa decisión. — Decía Dos Santos como si fuese el supervisor de la gente que laboraba en el centro forense. Siempre de manera desafiante. 

    —Claro, si está dentro de nuestras posibilidades con gusto lo apoyaremos —El mismo hombre del equipo forense accedió sosegadamente mientras contemplaba la anatomía completa del detective 

    — ¿La pequeña ya tenía periodo menstrual? ¿Es decir, estaba dentro de su periodo menstrual a la hora de la muerte? Sé que suena algo confuso pero es necesario saberlo, tengo entendido que este periodo hormonal puede influir demasiado en una mujer. 

    Los tres colaboradores del equipo forense giraron los ojos hacia Dos Santos de inmediato cuando este dijo la palabra “menstrual” como si hubieran escuchado un nombre del interés de todos, algo lógico debido a que se trataba de una niña de solo trece años 

    —Detective es una información algo delicada, déjeme ver que podemos hacer por usted, espere un segundo. 

    El hombre del equipo forense se ajustó los anteojos, camino hacia su compañera para informarle la solicitud del detective como si este no hubiese hablado lo suficientemente fuerte para ser escuchado, en voz baja intercambiaron palabras mientras Dos Santos esperaba justo en medio de la sala de resguardo de los cuerpos enfocado por las lámparas blancas y reflejado en los contenedores de los cuerpos en la pared de aluminio. 

    —Detective Dos Santos, la niña propiamente no tenía un periodo menstrual como tal pero estoy segura que su actividad hormonal estaba por iniciarlo muy probablemente, el aspecto de su matriz es el de una matriz que comienza a sufrir cambios hormonales, es muy probable que estaba por comenzar la ovulación, madurando por así decirlo. El algo propio del desarrollo juvenil. 

    —Sí, lo entiendo a la perfección, pero ¿eso causaría algún cambio de actitud? ¿Sensibilidad? ¿Inestabilidad emocional? —Preguntaba Dos Santos con un interés más por el aspecto de la mujer que por el de la información a brazos cruzados. 

    —Probablemente, al ser su primera ovulación quizá buscaba aislamiento, un cambio de humor radical que ella misma no podía entender, algo de irritabilidad. Es muy probable Detective. —Decía la mujer médico forense imperturbable e inquebrantable por la actitud coqueta de Dos Santos 

    — ¿Aun tienen el cuerpo de Any? 

    —No, la madre lo solicito al instante de terminar con el examen, debió preparar la ceremonia fúnebre para el descanso de la pequeña al instante. 

    —Entiendo Doctora, le agradezco su colaboración, esta es mi tarjeta por si le es de alguna utilidad puede llamarme cuando lo desee. —Dos Santos entrego una tarjeta que sacó del bolsillo inferior de su chamarra a la Médico forense, quien lo tomo y solo comento al respecto un <<Gracias>>. 

      

    Con base en el examen forense Ana María Marruecos no presentaba daños físicos, el examen del delito sexual obtuvo resultados negativos, por lo que se descarta un abuso por parte del abuelo, o de cualquier miembro de la familia o ajeno a ella, el examen forense arroja muerte por estrangulamiento auto inducido con una cuerda, los análisis a los dispositivos electrónicos de la joven no revelan actividad fuera de lo normal a recalcar solo nos queda mencionar una serie de fotografías intimas, posible material de intercambio sexual “sexting” entre algún conocido o pareja que no se halló en sus redes sociales, el examen toxicológico no revela algún medicamento o droga ingerida previo al suicidio. 

    Con base en las declaraciones del abuelo y la madre la joven Ana María Costelo Marruecos era una joven ordinaria con una adicción actualmente habitual a las redes sociales en los dispositivos electrónicos, justo momentos antes de su fatal decisión hubo un altercado familiar que desemboco en la retirada de Any a su habitación, minutos después fue hallada tal cual se describe en el reporte visual de la escena en cuestión. 

    Se recopilo información con el equipo forense, la adolescente estaba en un periodo de ovulación, es probable que se estuviese presentando su primer periodo menstrual, los cambios hormonales y actitudinales pueden haber  influido directamente mezclado con la riña familiar para la toma de la decisión pese a que no tenía pareja en la escuela, sus notas eran notas promedio, justo en los momentos de su fatal decisión había un periodo de exámenes escolares de alta dificultad, por lo que esto, aunado a su condición hormonal y los conflictos del hogar podrían haber desencadenado una reacción fatal ya que según sus redes sociales, no contaba con enemigos en la escuela. 

    Se emite este dictamen previo a la investigación conclusa con amigos cercanos… 

    





   



 Segunda perdida “Pablo Manríquez” 

    Dos Santos redactaban este informe en su oficina, la puerta de cristal esmerilado se abría rápidamente, tres días y medio desde la situación de la joven Ana María Marruecos, Miguel Arteaga se veía agitado al abrir la oficina de Dos Santos, entre respiraciones cortas y falta de oxígeno Miguel le informo al detective 

    —Detective Dos Santos, un suicidio en la colonia Jardines, un joven de quince años. —Casi caía al piso por lo agitado Arteaga, se inclinaba para que el aire entrara más fluidamente en sus pulmones en su conocimiento nulo del sistema respiratorio. 

    —Respire Arteaga, dígame nuevamente ¿Qué es lo que sucede? —Contesto Dos Santos desde el asiento de su escritorio detrás de su ordenador. 

    —Otro suicidio Detective, Un joven —Ya más relajado y casi de pie más incorporado Arteaga comentaba la situación. 

    —Dame la ubicación Arteaga —Se levantaba del asiento Dos Santos y tomaba su chamarra del respaldo de su asiento, enfundaba sus armas como si fuera a encontrarse con un enfrentamiento cruzado. 

    — Jacaranda número 65, colonia jardines, casa amarilla con jardín al frente. 

    — ¿Quién llamo? Una mujer, se escuchaba bastante alterada Detective —Contestaba ya bastante más tranquilo Arteaga aunque con respiraciones espaciadas. 

    —Solicita un par de unidades para acordonar la zona y llama al equipo forense para el levantamiento del cuerpo, voy a revisar la escena y a entrevistarme con gente que me pueda proporcionar información. 

    Salió el detective con su chamarra de piel y con llaves en mano, Arteaga quedo en la puerta de la oficina, tomo el radio de alta frecuencia 

    —Central llamando unidades, ¿Alguien me copia? Cambio. 

    —Unidad 1356 Adelante a central cambio. —Una unidad respondía por el radio 

    —El detective Dos Santos se dirige a la colonia jardines, jacarandas 65, suicidio aparente, necesitamos su apoyo para acordonar la zona, repito, equipo de acordonamiento de inmuebles de apoyo necesario en colonia jardines, calle jacaranda número 65. Cambio. 

    —Entendido central, vamos para la zona. 

    Se escuchó un acelerar del vehículo y la sirena activarse por el radio de la central. Mientras que en el lugar de los hechos 

    —No puede tener acceso a la zona, estamos acordonando hasta que aparezcan las autoridades competentes, es mi deber mantener todo de acuerdo y en orden señora. 

    Decía con amplia paciencia un oficial alto mientras colocaba un cintillo de precaución cercando la casa amarilla con jardín, una mujer insistente trataba de entrometerse, una mujer que rondaba por los cincuenta años, robusta, con cabello ondulado y corto, vestía pants deportivos y un chaleco gris, insistentemente pedía pasar a la casa. 

    — ¡Déjeme pasar oficial, soy la maestra de Pablito, debe tratarse de un error, el niño no es capaz, de nada, el niño es un amor, es un ángel Pablito! hágame el favor de permitirme pasar. 

    La calle cerrada por las unidades policiacas mantenía a la expectativa a los vecinos, los autos que eran desviados por los oficiales, en la esquina pasaban lentos mientras trataban robar información con una mirada furtiva, la mujer insistente era acompañada por un hombre de unos cinco años mayor que ella quizá, que se limitaba a escuchar las suplicas de la mujer ante el oficial presente, alrededor del cintillo unas cinco personas más estaban a la expectativa de que un escape de información saliera de la puerta de la casa amarilla, todos los colonos se preguntaban qué es lo que sucedía por esos caminos pero nadie se atrevía a preguntar a ninguno de los oficiales de las tres unidades que es lo que había sucedido, salvo al parecer la insistente mujer. 

    El auto de dos santos se apareció de la nada en la esquina de la calle, a solo dos casas de la casa protagonista del caso, descendió el imponente detective, se coló entre la mujer que suplicaba por entrar a la zona acordonada. 

    —Buenas tardes; detective Dos Santos, dígame el estatus de la situación. 

    Decía el detective mientras estrechaba la mano con el policía que dialogaba con la mujer. 

    —Detective, soy la profesora de Pablito, no es posible que el niño haya hecho eso, no creo que sea posible en verdad, déjeme pasar a ver que no es cierto. 

    Suplicaba la mujer mientras era sujetada por el hombre que la acompañaba que bien pudo haber sido su esposo. 

    —Profesora, su colaboración será de mucha ayuda en un futuro, pero por ahora es necesario que permita a los oficiales hacer su labor. 

    La mujer lloraba haciendo un esfuerzo sobrehumano por no explotar en gritos, su mirada reflejaba tristeza y dolor, se trataba de alguien que realmente apreciaba al chico que hacía unos instantes se había quitado la vida. El detective elevo la cinta de precaución mientras iba dejando presurosamente a la mujer desconsolada, la mirada del detective había pasado de fija y firme a ausente y distraída, algo pasaba inminentemente, podría tratarse de una casualidad, pero en este mundo nada es casual, todo es meramente causal. 

    —Infórmeme la situación oficial 

    Decía la voz dura del detective mientras mostraba la placa y su identificación al oficial que resguardaba la entrada de la reja de la casa amarilla. 

    —Detective Dos Santos, se trata de un joven que tomo la decisión de tomar pastillas para quitarse la vida cuando se encontraba solo en su casa. 

    —Dígame oficial ¿Cómo supieron del deceso del joven? 

    —Llego su madre a su casa, reviso si en casa se encontraba su hijo, al abrir su habitación se encontró con el cuadro. De inmediato llamo a la maestra del muchacho, la señora aviso a la central. A la madre del chico la están atendiendo en la ambulancia de allá. 

    Señalaba a una mujer a unos cuarenta metros de distancia de la zona acordonada con la vista perdida sentada en el estribo de una furgoneta que tenía insignias médicas, la mujer tenía la mirada ausente, fija en la nada, perdida en la calle como si en medio del asfalto viera el universo expandirse detenidamente. 

    —Pasare a la habitación del joven. 

    —Adelante detective, ya viene el equipo forense por el cuerpo. 

    El detective asentó con la cabeza, camino pesadamente por la guía de concreto que atravesaba el jardín frontal de la casa, en la puerta se encontraba un oficial inmóvil, entre sus manos cargaba una metralleta despintada de las partes en las que se empuñaba para disparar, al ver el oficial al detective y su placa retrocedió un paso dejando la entrada libre para el detective Dos Santos, este a su vez camino pesadamente por la casa como tratando de adivinar cuál de las cuatro puertas que se veían desde la entrada podía ser la habitación del chico, por las dos más cercanas a la puerta eran recamaras pues tenían ventanas que miraban a la calle, una “L” conformada por dos sillones en tonos café decoraban la entrada, atrás del sillón más corto había un comedor demasiado minimalista, para tres personas, la casa tenía un perfecto orden que hacían juego con el jardín de la entrada, olía a canela, un posible aromatizante decoraba el aire que se respiraba en toda la casa, al fondo de la vivienda se escuchaba un ladrido pequeño perteneciente a un perro cachorro color arena, se veía cada que brincaba por una pequeña puerta metálica que colindaba al patio, los pasos de Dos Santos debieron ser con cautela pues daba la impresión que nada en esa casa estaba fuera de su sitio, las paredes lucían como recién pintadas, aun iluminaba la casa el respiradero de cristal encima del mini comedor, las baldosas del piso eran gris tenue, de cuatro pasos Dos Santos llego a la mitad del comedor, una casa muy acogedora, la puerta que se encontraba a su izquierda tenía un logotipo de una W enorme con dos líneas abstractas en su lado inferior, el chico era aficionado a la lucha libre, giro el pomo el detective con cautela como si algo lo estuviera esperando para sorprenderlo, se topó con una pecera al tamaño de una silla individual que estaba sobre una cómoda de madera, movían el agua dos decenas de pequeños peces en colores verdes, naranjas y azules, la habitación tenía un olor a talco infantil, junto a la cómoda y la pecera había un closet de madera cerrado con varias insignias de la WWE, las paredes eran blancas como en toda la casa, la cama estaba perfectamente tendida, a diferencia de la primera habitación este chico tenía un escritorio ordenado en exceso, a la orilla de su buro junto a su cama decorada de sabanas azules había unos anteojos perfectamente colocados, un teléfono celular boca abajo con una funda decorada con la W y una lámpara que le hacía sombras a las pertenencias, no se veía cuerpo alguno desde la entrada a la habitación, el escritorio tenía una computadora portátil blanca con su cargador a un costado enrollado en círculos y sujetado con la cinta de velcro, aun el cuerpo no era en absoluto visible, dejando la puerta abierta Dos Santos camino dos pasos hasta que topo con la cama, a un costado del mueble estaba el cuerpo del chico tendido en el piso, de una de sus manos se había desprendido una caja de medicina, a un costado de la caja dos blísteres vacíos con espacios que indicaban que en cada porta píldoras contenían medicamento, el joven se veía intacto, daba la impresión de que solo dormía en el piso, sus ojos estaban cerrados, Dos Santos se limitó a acercarse en cuclillas y realizar una inspección visual al cuerpo del pre adolescente más cerca de la que podría haber realizado de pie, llevaba unos tenis perfectamente blancos, unos pantalones guindas y una camisa gris que en el pecho tenía la palabra “Jericho” serigrafiada, el muchacho era de piel blanca, Dos Santos saco su teléfono celular y comenzó a fotografiar el cuerpo tendido del joven el piso, se escucharon pisadas fuera de la habitación, Dos Santos se incorporó, y a su espalda aparecieron dos uniformados con insignias que mostraban “equipo forense”  

    —Buenas tardes detective, realizaremos el levantamiento del cuerpo y el traslado al médico forense, se realizaran los estudios correspondientes y se le enviaran los resultados, ¿alguna indicación debe ser informada al equipo policiaco que se encuentra acordonando la zona? 

    —Si…Si… 

    Decía estupefacto Dos Santos ante lo impotente que se sentía en este especial caso, quedo pensando un momento en las posibles causas, se quedó mirando el piso de la habitación y después de unos segundos respondió al equipo forense 

    —Sí, adelante, me entrevistare con la madre del joven —Después de dichas estas palabras el detective despertó de su trance y se dirigió al exterior de la casa, durante el trayecto en su cabeza solo se repetía una pregunta << ¿Qué llevaría a este chico a tomar esa decisión? >>—Oficial, en cuanto termine de levantar un par de declaraciones necesito que lleven a mi automóvil un par de pertenencias del pequeño, una duda oficial ¿Vio usted la escena del suicidio? 

    —Si detective, increíble, nunca me imaginé que así se vería un suicidio de un chamaco tan chico, parece mentira detective. 

    —Sí, me parece demasiado raro. Bueno, seguiré con el caso. 

    —Pásele detective. 

    Dos santos se enfilo hacia el cintillo de precaución donde aguardaba la profesora del joven aun con el oficial a un costado, se ajustó la chamarra y le pregunto a la mujer que aún se apoyaba en el pecho de su esposo con ese semblante de incredulidad. 

    —Profesora, disculpe que le interrumpa ¿Usted conoce a la familia? 

    —Sí detective, solo son la señora Renata y Pablito, nada más. 

    Respondió la mujer con un suspiro entre sus palabras como secuela de un llanto ahogado que había guardado en la espera de noticias. 

    — ¿Cree usted prudente que pueda hablar con la señora Renata ahora? 

    —Quizá usted no lo pueda notar pero seguro está destrozada, no es muy expresiva, se limita a escuchar exclusivamente, así es incluso en las juntas de padres escolares. 

    Una vez desahogada la mujer buscaba intercomunicarse en exceso al grado que Dos Santos se limitaba a solo escuchar sin tomar el mínimo dato de su información. 

    —Dígame, ¿Cómo supo usted de la muerte del joven? 

    —Si detective, esta tarde después de comer mi marido y yo estábamos platicando en la sala sobre lo que está haciendo Obama, es una calamidad detective… 

    —Mujer limítate a contestar lo que el detective te pregunta. —Repico el hombre corpulento que acompañaba a la profesora. 

    —Sonó mi teléfono, el teléfono de la casa, me levante a contestarlo y del otro lado escuche solamente sollozos, suspiros, lamentos muy finos, no identifique de momento hasta que vi el identificador de llamadas, era el número de Renata, de inmediato por el teléfono le pregunte que pasaba por su nombre claro, ella y Pablito son muy reservados, hasta que escucho su nombre es que me contesto entre suspiros <<Mi Pablito se me mato>> yo despegue el grito, ella me dijo que la ayudara, nos conocimos en la escuela secundaria, después de que me dijo lo de Pablito, colgué, mi Marido cuestiono sobre la llamada, le dije que se trataba de Renata, que Pablito se había matado, no me creyó —El detective miro al hombre mientras era mencionado en el relato, el imponente señor encogió los hombros e inclino la cabeza, en señal de aceptación y aprobación del relato de su esposa. —Yo le llame a la policía de inmediato, decidió acompañarme pues no me creía, ¡Oficial! ¡No lo creo de Pablito! ¡Me niego a creerlo! 

    Argumentaba la robusta mujer mientras Dos Santos prestaba atención al relato, ya sin lágrimas en los ojos pero con una mirada cristalina por el exceso de líquido. 

    —Es lamentable, mis condolencias, supongo conocía al pequeño desde hace mucho. 

    —Era mi alumno y lo conozco desde que nació, ¡No lo creo! ¡No lo creo! 

    Se soltó a decir entre llantos que parecían alaridos recargada en el pecho de su pareja. 

    —Dígame ¿a qué escuela asistía Pablo? 

    —Mártires de 1907, es una secundaria al final de la unidad, está junto al panteón, ¿La conoce verdad oficial? 

    —Si la conozco, ¿en qué grado iba pablo? 

    Decía el detective cruzado de brazos con una mirada de desesperación en cada contestación de la profesora del pequeño Pablo. 

    —Tercero de Secundaria, era un chico brillante, yo soy su maestra de biología, amaba la naturaleza, no sé cómo fue posible que llegara a hacer esto ¡Ay mi Pablito! ¡Mi Pablito! ¡Mi Pablito! 

    —Le agradezco su cooperación profesora, me entrevistare con la madre del joven. 

    Dijo estas palabras Dos Santos en señal de despedida de la mujer a lo que la profesora interrumpió con su voz elevada y chillona. 

    —No le dirá nada, ni hoy, ni mañana, ni nunca, ella no habla y menos de algo tan trágico ¡Ay mi Pablito! ¡Mi Pablito! ¡Mi Pablito! 

    Nuevamente grito con un llanto más sonoro que visible 

    —Le agradezco profesora, pero es mi deber obtener información útil para este tipo de sucesos. 

    —Toma sus datos y envíamelos a mi correo por favor. —Saco una tarjeta de su chamarra Dos Santos y se la entregó al oficial mientras decía estas palabras casi susurrándoselas al oído. 

    Se retiró Dos Santos sin estrechar manos ni quedarse a escuchar más, rápidamente dio la vuelta y comenzó a caminar, la mujer del otro lado de la cinta de precaución le decía a su esposo que no le diría nada Renata, que estaba perdiendo su tiempo y entre cada dialogo lo terminaba con un grito lamentando la pérdida del pequeño. Dos Santos atravesó la zona acordonada mientras el equipo forense iba ya sacando el cuerpo tendido en la camilla cubierto con una sábana que hacia juego con el color de la casa, la profesora en cuanto vio al equipo forense suplico al oficial por abalanzarse tras el cuerpo, su esposo luchaba por sujetarla, Dos Santos no se detuvo un momento hasta caminar todo el asfalto necesario para encontrarse con Renata, la mujer sentada en la orilla del estribo de la furgoneta con insignias medicas con un suéter delgado azul intenso, un rostro pálido, el maquillaje en su rostro era nulo, facciones alargadas, Dos Santos se acercó aun cuando la mujer postraba su mirada fijamente en el asfalto. 

    —Señora Renata Buenas tardes, mi nombre es el detective Dos Santos, lamento su perdida, no hay palabras para consolarla, por ahora solo quiero ofrecer mis servicios como parte de la investigación, esta es mi tarjeta por si llegara a necesitarme —Entregaba Dos Santos una tarjeta mientras la sacaba de su chaqueta. Debo solicitarle me permita investigar los dispositivos electrónicos de su hijo, y entrevistarme con algunas de las personas que lo rodean, si el chico contaba con algún diario me gustaría saberlo también. 

    Efectivamente la mujer permanecía en el trance, como si Dos Santos aun con su corpulenta anatomía fuese invisible, se limitó solo a levantar la mano, tomar la tarjeta y hacer una seña con la mano extendida hacia la puerta de su casa, como en señal de aceptación. Un par de lágrimas rodaban sus mejillas. Dos santos solo dijo <<Gracias>> mientras entro y el mismo recogió los dispositivos del joven y hurgo entre su buro y su escritorio para ver algo más que pudiera servir de ayuda, tomo una pequeña libreta de color purpura, todo lo tomo bajo sus brazos, salió con la computadora blanca, el teléfono celular, la libreta purpura y camino hacia su auto, la furgoneta que transportaría el cuerpo del joven estaba aparcada junto al auto de Dos Santos, mientras este se retiraba de la zona acordonada, la profesora para entonces violaba la cinta de precaución para encontrarse con la mujer sentada del otro lado de la zona acordonada, el clima frio y el silencio hacían un poco más estremecedor el cuadro, en la cabeza de Dos Santos imaginaba al chico con la vida perfecta  jugando video juegos, en la computadora de su habitación sentado en el escritorio, o simplemente disfrutando de un evento de lucha libre por televisión, subió a su auto, no sin antes voltear con sus cejas pronunciadas hacia la casa y volverse a preguntar << ¿Qué llevaría a este chico a tomar esa decisión? >> Después de unos segundos entonces tomo carretera rumbo a la estación de policía. 

    





   



 ¿Un desafío? 

    Una ambulancia sonaba por las calles del pacifico vecindario, en la terraza de una casa con un estilo minimalista tomaban una refrescante bebida a  medida que caía el sol una pareja lo suficientemente madura para decir que llevaban décadas juntos pero lo suficientemente frescos como para deducir que podrían pasarla como un par de novios sin problemas, el hombre moreno de complexión atlética al momento de escuchar el sonido de la ambulancia se despegó del respaldo de su asiento de inmediato como si se tratase de un llamado para él. 

    — ¿Aun no puedes permanecer estático sin tratar de resolver un misterio? Ya llevas más de tres años en inactivo y cada que suena una sirena, es lo mismo Diego 

    Su rubia esposa le miraba el perfil mientras el hombre respiraba un poco más profundo para disimular la tensión que le provocaba cualquier cosa que se relacionara con su vida pasada. 

    —No es mi tarea resolver misterios, crecí razonando cada pasaje de mi vida, incluso el cómo llamar tu atención. —Se recargaba Diego en el filo de la barandilla que asomaba al corredor pequeño de fuera de la casa, el silencio predominaba en la zona, si hubiese un grillo que osase irrumpir el silencio posiblemente lo hubiera detectado cualquiera de los dos en ese instante. —Esa ambulancia va para la zona norte, la delincuencia hoy en día opera cada vez más diferente a cuando estaba yo en activo, todo parece como en los teléfonos inteligentes, cada actualización convierte a las aplicaciones en cosas más complejas, y mi necesidad de no quedar atrás es… 

    —Lo se amor, solo debes relajarte, dime una cosa ¿Hace cuánto no tomábamos una bebida así? Los chicos han tomado sus caminos, las cuentas están cubiertas, por aquello que tanto trabajamos lo hemos logrado, ya no suena el teléfono y te marchas sin avisar durante días, ni yo me la paso pegada a la cocina y al área de lavado para tener todo en orden, estamos próximos a ser abuelos, aun podemos patinar como cuando íbamos a las refresquerías del parque, podríamos todas las tardes ir al cine y terminar la cartelera incluso antes de que la cambien, solo debes relajarte mi amor, ya trabajamos lo que debíamos trabajar, ahora es nuestro momento. 

    La voz de la mujer de dosificaba a medida de que soltaba palabra tras palabra, se tornaba más y más dulce, esa técnica la había perfeccionado puesto que años de trabajo en campo a un costado del crimen habían vuelto a Diego un intolerante a la incertidumbre, a la ignorancia y a la incomunicación. 

    —Quizá tienes razón mujer, pero jamás nadie dijo que sería tan difícil este proceso, jamás lo asimile, mi padre aun con la enfermedad y con la imposibilidad en cada charla regalaba conocimientos al por mayor, pensé que podría ser aún más productivo, o quizá durante más tiempo, me siento como un mueble, no sé si me explico amor. 

    Entre tonos confusos y complejos Diego se enjugaba la frente mientras argumentaba su excusa, pocas veces se le podía ver tan confundido, tan lleno de dudas, al mismo tiempo que su argumento se tornaba estúpido incluso para el cómo orador, iba regresando a su asiento y a la par se esfumaban los sonidos de las sirenas. 

    Esta tarde nuevamente se reporta el segundo caso de suicidio en la comunidad de Villa Unión, la comunidad que se ha catalogada como el punto clave para la delincuencia, un joven de aproximadamente quince años fue encontrado en su habitación después de ingerir una cantidad importante de fármacos, y a este se suma en caso de la joven Any Marruecos hace un par de días, esperemos que esta comunidad no se vea más afectada por tan grave problemática social que vive esta pequeña comunidad, en otras noticias, corre peligro el tratado de libre comercio en sus relaciones internacionales con los países del norte, así lo afirmo la secretaria de relaciones exteriores en un comunicado no oficial en una rueda de prensa. 

    Un silencio se apodero y la voz del narrador del noticiario de la radio pasó a segundo término cuando la mirada de la mujer se clavó en los ojos de su esposo, este miraba el piso, no elevaba su mirada pues sentía la pesada mirada de su esposa y sabía que en cuanto cruzara con ella posiblemente descubriría su pensamiento, se humedecía los labios mientras esperaba que esa tensión desapareciera de la escena. 

    —Es lamentable ¿No crees? 

    Pregunto mientras elevaba su bebida como en señal de brindar Diego devolviendo la mirada a su esposa. 

    — ¿Solo lamentable? Te conozco antes de que incluso supieras que significaba esa palabra, no pensaste eso, podría asegurarlo. 

    Con voz menos dócil Karina argumentaba mientras sin moverse de su asiento no quitaba la vista de su esposo. 

    —Efectivamente, pero no hay mucho más que hacer, no quisiera estar en los zapatos del hombre encargado de esa jurisdicción. Posiblemente la esté pasando más que mal. 

    —No debes agobiarte por nada de eso, la policía se va a encargar, Ahora los tiempos son muy distintos, los jóvenes ya no piensan ni actúan como nosotros lo hacíamos. 

    La voz de Karina se relajaba al ver que su esposo a medida que incrementaba el dialogo iba esparciendo la mente dejando de lado el caso. 

    —Sabes. Voy a darme una ducha y antes que caiga la noche sacare a pasear a Kevin, creo que necesito algo de ejercicio, esta bebida creo tenía mucha azúcar. 

    Diego tomaba el vaso de su bebida, Karina por su parte parecía con deseos de seguir tomando la luz de la tarde y el aire que refrescaba su rostro. 

    —Solo no olvides llevar una bolsa por lo de las heces y recuerda, sobre el boulevard, por ahí no hay casi perros. 

    —Sí, ahora mismo me preparo. 

    Diego se levantó dejando a su esposa reposando, al retirarse se llevó su vaso, le dio un beso en la mejilla, encendió la llave del agua caliente del baño, no demoro más de lo que tomaba su toalla y su juego de prendas para salir a caminar con Kevin un schnauzer pequeño durante toda la ducha, su cabeza recordaba cada palabra del presentador de las noticias “el segundo caso de suicidio en la comunidad de Villa Unión, la comunidad que se ha catalogada como el punto clave para la delincuencia, un joven de aproximadamente quince años fue encontrado en su habitación después de ingerir una cantidad importante de fármacos, y a este se suma en caso de la joven Any Marruecos” A esta nota le faltaba mucha información que Diego en su mente formulo; 

    ¿Caso de suicidio? Eso quiere decir que están dándole un tratamiento a los casos tal cual si se tratara de un crimen pero dictaminan que son suicidios, por lo que supongo la prensa busca acaparar atención con amarillismo, y eso solo pudieron lograrlo con una perfecta escena de suicidio. 

    ¿Dónde es Villa Unión? si es mencionada como una comunidad quiere decir que se trata de un poblado, no debe tener cabecera municipal, ni jurisdicción propia, quizá no pertenezca ni a un distrito. 

    ¿Punto clave para la delincuencia? Un poblado sin cabecera municipal, ni jurisdicción propia es una madriguera ideal para formalizar el crimen  

    El hombre término la ducha, se vistió las prendas en un santiamén aun trabajando su mente por separado de lo que su cuerpo iba realizando 

    El joven que se suicidó según la nota ingirió fármacos, no tiene nada que ver con el crimen organizado, y si el caso de la señorita Any es parte de una serie de peculiaridades tal cual este suicidio nunca jamás ha existido algo normal en que la gente de esa edad se suicide, uno quizá, esporádicamente, pero dos en una semana, en un poblado sin jurisdicción a mi vista tiene tintes de un tipo de crimen fuera de lo cotidiano. —Se auto debatía en la mente Diego mientras colocaba la correa a Kevin y como todo un hombre retirado aún muy conservado para ya no estar activo abrió la perilla de la puerta, saco al pequeño compañero canino sin olvidar las bolsas que Karina le había mencionado y tomo camino hacia el Boulevard. 

    —Estoy seguro que se trata de un poblado cercano donde a pesar de no haber escuchado de él, lo tocaron en la radio, la secretaria debió poner a un solo hombre a cargo de la zona para erradicar el crimen, debe estar en aprietos, no es uno o dos cárteles, son decenas de ellos y las peleas por las plazas en lugares como esos deben ser batallas campales con civiles muertos de maneras atroces y despiadadas, alguien que trabaja más allá de los cárteles del crimen organizado normal y del tráfico de drogas esta inmiscuido en esto, puesto que ha elegido un pueblo sin jurisdicción persuadiendo a jóvenes de atentar con su vida, la interrogante es ¿Para qué? ¿Con que fin? ¿Qué haría mi padre en esta situación? ¿Debo actuar? Sin duda, se trata de un desafío 

    





   



 La fiscal de hierro 

    —Detective Dos Santos la fiscal lo está buscando. 

    Intercepto Arteaga al mal encarado detective mientras entraba a la estación de policía con las pertenencias del joven Pablo, el detective ignoro totalmente al oficial Arteaga, camino en línea recta hacia la oficina, se sentó en su sillón y encendió su computadora, abrió el navegador y puso en el buscador “suicidios en adolescentes y niños” el resultado decía “9,389 resultados en 2.3 segundos” eligió un archivo que contenía un estudio sobre el suicidio en niños y adolescentes, comenzaba con información sobre conductas suicidas, comportamiento suicidas y seguido de las definiciones aparecía un encabezado que versaba “epidemiologia del suicidio” el texto mezclaba información sobre la toma de muestras de población suicida y el resultado de estudios previos, toda la información condensada en el minúsculo texto dejaba ver que por debajo de los quince años de edad el suicidio es casi nulo, menos incluso en la población latinoamericana según lo que una tabla mostraba en un apartado más debajo del párrafo inicial, la cabeza de Dos Santos Analizaba la situación mientras observaba con detenimiento las pertenencias de ambos pequeños, ordenadores portátiles, ambos con teléfonos celulares de nueve pulgadas, grandes para las manos de un pre adolescente como ellos, seguro habría alguna conexión más allá de solo los dispositivos. Encendió ambos ordenadores, a la par y con una habilidad sobre humana con combinaciones de teclas que debieron ser comandos simultáneamente navegaba por ambos equipos, comenzó nuevamente por revisar los historiales de ambos ordenadores, el historial desplego en el ordenador de Any lo que con anterioridad había encontrado navegaciones por YouTube y Facebook, en repetidas ocasiones una y otra vez durante varios días desde semanas atrás, solo en medio del resultado hubo una búsqueda extraña que decía “ecuaciones lineales con una incógnita” Dos Santos pensó que se trataba de una búsqueda escolar, omitiendo ese resultado el historial no mostraba dato alguno más que resultara sobresaliente, sin en cambio el ordenador de Pablo que en el escritorio mantenía una fotografía del pequeño con playera naranja y pantaloncillos cortos azules abrazado de un perro en medio de un jardín tapizado de pasto en el piso. Mostraba búsquedas diversas, desde “¿cómo elaborar un dron casero?”, “La mejor pelea de John Cena” “¿Cómo sacar todos los mods de Minecraft?” hasta “Cómo morir sin dolor” la búsqueda causo curiosidad en Dos Santos al grado que abrió la página. Se trataba un blog personal, proporcionaba como una guía de motivación ante el suicidio de entrada, el primer párrafo en letras grandes rojas en un fondo negro versaba lo siguiente: 

    “Si ya estás cansado (a) de esta vida inútil, inservible, nefasta y dolorosa que llevas, definitivamente lo mejor es abandonarla, se trata de un proceso difícil pues te desprenderás de tu vida, la que has tenido desde que naciste, el proceso no es fácil pero en este blog te ayudaremos como lograrlo sin tanto dolor, te invitamos a ver nuestra galería y los testimonios de la gente que ha sido testigo de el maravilloso resultado de suicidarse sin dolor. Bienvenido” 

    Dos Santos había visto mil cosas, desde asesinatos despiadados, personas desmembradas, decapitaciones, bolsas con cabezas humanas por montones, droga en toneladas, accidentes trágicos en vías del tren pero esto superaba todo, quizá todo lo que había visto en el pasado Dos Santos, se trataba de una situación trágica para los afectados, fueron parte de una situación de la que probablemente no tenían control, una serie de sucesos que sin decisión propia desembocaron en las escenas que Dos Santos guardaba en su mente como la muestra más cruda y fría del lado más oscuro de su trabajo. Pero sin duda esas palabras en ese blog eran una completa invitación a auto infligir la muerte, un acto que se consideraría definitivamente un suicidio, de inmediato accedió a la galería de fotos, todos compartían una característica; las fotografías no eran más que aquella moda de inicios de siglo XX Fotografía post morten pero al estilo actual, un puñado de jóvenes en sus camas o ataúdes durmiendo, seguramente familiares, conocidos, amigos habían ayudado a que esas imágenes hubieran llegado a este blog, dejaba de ser grotesco para el estómago de Dos Santos pero pasaba a ser increíble para el entendimiento del detective, justo ahí el detective cruzo sentimientos en su interior, incertidumbre por saber quién estaba guiando su muerte hasta un alivio por tener algo para poder explicar a la familia del pequeño Pablo, era evidente que el sitio mantenía una audiencia internacional pues las fotografías mostraban rasgos característicos de diversas culturas alrededor del mundo, así que sin cerrar la página del blog la minimizo y accedió a la galería de archivos, destildo la característica de las carpetas para poder ver los archivos ocultos, de inmediato cuatro carpetas aparecieron en la carpeta de archivos más opacas que las demás, todas tenían nombres con “X” una de ellas tenía “XXX” otra estaba nombrada con “XXXX” y así subsecuentemente, el detective empezó a abrir la primer carpeta, en ella tenía una serie de fotografías de una joven de no más de doce años, algunas con Pablo, comiendo un helado en el parque sentados con una fuente en sus espaldas, al parecer en un atardecer, así prosiguieron más fotografías de la misma niña sentada en un pupitre guinda tomadas desde el asiento paralelo al de la niña, algunas cuando ella se descuidaba, algunas otras cuando la chica volteaba y tapaba el lente de la cámara con la mano, en todas las fotografías lucía una cabellera ondulada larga, muchas más fotografías de la niña con marcos de helados y fresas, autofotografias de la pequeña que seguramente debió obtener de algunas de sus redes sociales, el nombre del archivo mantenía una serie aleatorias separadas por dos guiones bajos que indicaban que estas fotografías habían sido descargadas desde Facebook, terminaba con una serie de fotos de la chica a lápiz fotografiadas en una libreta que seguramente Pablo había hecho para ella, cerro la carpeta el detective, abrió la que proseguía, la carpeta contenía dibujos en anime, todos de mujeres, personajes orientales de ojos grandes y cuerpos alargados y esculturales, por los dibujos de Pablo seguramente gustaba del arte oriental y lo inspiraba para crear con el papel y el lápiz obras de arte, la carpeta tenía unas cuatrocientas imágenes, el detective solo recorrió la carpeta con iconos grandes por si veía algo diferente a muñecos de anime que pudiera funcionar, nada relevante entre los centenares de imágenes, abrió la carpeta que era nombrada con una “x” más y había fotografías de mujeres en paños menores, nada que un joven de la edad del ausente pequeño no hubiese querido ver, modelos en diminutos trajes de baño y con trajes provocativos al estilo “colegiala”, Dos Santos recorrió la carpeta nuevamente con los iconos visibles para poder observar si muy independientemente de las imágenes de féminas en ropas diminutas hubiera algo que le fuese de utilidad, nada diferente a mujeres en poca ropa, nada de pornografía, esa carpeta contenía cerca de unas ochenta fotografías de mujeres en poses sensuales y provocativas con las que seguramente Pablo estaba despertando a su vida sexual, solo quedaba una carpeta por explorar, se dispuso a abrir la ventana de archivos, en la parte inferior de información decía “8 archivos LISTO” se trataba de una serie de imágenes del pequeño desnudo, todas las fotografías parado a un costado de su closet con el cuerpo totalmente al descubierto, una mirada poco habitual, solo se veían sus ojos llenos de ira, esas fotografías posiblemente se trataban de algo fuera del agrado de este joven, Dos Santos se llevó la mano al cajón del escritorio, saco su libreta en la que tenía la mayoría de las anotaciones de todo el caso de Any Marruecos, tomo una pluma y se dejó llevar por su inspiración, comenzó a deslizar un listado donde ponía en una columna como encabezado “Any Marruecos” del otro lado el titulo era “Pablo Manríquez” debajo estaba enlistado la edad de ambos, en el primer caso trece años, en el segundo catorce, ambos estudiaban la escuela secundaria, ambos tenían fotografías propias desnudos en sus ordenadores, al parecer Pablo tenía una relación amorosa, Any no parecía haber tenido pareja al menos relevante a excepción de los dos jóvenes que menciono la madre, la pequeña de la primera Columna vivía con abuelo y madre, el segundo niño solo con su madre, en ninguno de los casos figuraba el padre. Dejo de lado el papel y el lápiz Dos Santos para abrir la cuenta de Facebook de Pablo, abrió el centro de mensajes, y los últimos mensajes del día habían sido a cuatro personas; Arturo Villanueva, Moeck Fancis, Basurto Romer, y Crikc Lopez, nombres abstractos pero con lógica sabiendo que pertenecían a cuentas de jóvenes en plena pubertad, nada en especial, solo tenían conversaciones sobre cómo utilizar mods de video juegos, intercambiaban códigos y maneras de jugar en línea, el joven era un “friki” a diferencia de Any que era un prototipo de niña rebelde de trece años ordinaria. Dos Santos busco por palabras clave, en el centro de mensajes, coloco en el buscador la palabra “AMOR” aparecieron diez conversaciones con esas palabras claves, nueve de ellas se trataban de cadenas que decían cosas como: “envíalo a diez contactos si no quieres ser fracasado toda la vida en el amor” una más pertenecía a una joven de nombre “Karla Farfán” Dos santos abrió la conversación, 389 veces utilizada en la conversación la palabra “amor” definitivamente se trataba de la chica de las fotos, era evidente que fue una relación o pareja en secreto que alguna vez el chico tuvo y que la señora Renata desconocía, a diferencia de Any quien aparentemente revelaba cosas de ese tipo a su madre, reviso gran parte de la conversación detenidamente, nada extraño, demasiada miel para Dos Santos, debido a las cursilerías que hablaban los jóvenes en estos tiempos, reviso las imágenes enviadas, solo gifs con corazones e imágenes de amor con dedicatorias y dibujos tiernos, justo con el nombre de ambos, indicando que competían por ver quien promulgaba más “amor”, Dos Santos desbloqueo el teléfono celular de Pablo con su programa en el ordenador, accedió al WhatsApp y busco en la lista de chats el nombre de Karla, aparecieron dos resultados, uno de ellos con una imagen de un crucifijo, la otra se trataba de la chica de las fotografías de la carpeta oculta, reviso nuevamente la conversación, la conversación de este chat tenía información más reveladora. En medio del chat justo dos semanas antes de la muerte de Pablo había una de las últimas conversaciones que decían 

    Pablo: Perdóname, no quiero perderte amor. 

    Karla: Ponte en mi lugar Pablo, no me haces caso alguno, parece que no te importo. 

    Pablo: Tengo problemas, entiéndeme por favor. 

    Karla: Te la pasas pegado al teléfono incluso cuando estás conmigo, si tienes a otra dímelo 

    Pablo: No, no tengo a nadie solo tengo que resolver unos problemas y todo será como antes. 

    Karla: Si no es nada malo, deberías decirme que problemas tienes según tú. 

    Pablo: No puedo hablar sobre el tema, solo confía en mí. 

    Karla: No puedo Pablo, no me haces caso, no confías en mí y me pides que confié en ti, ¿Cómo confiar en alguien que no confía en mí? Necesito tiempo para pensar las cosas. 

    Pablo: No me dejes por favor, No quiero perderte.  

    Ahí terminaba la conversación, continuaba otra conversación una semana después con algo trivial sobre una tarea de historia, en los archivos intercambiados no había más que fotografías de los dibujos que Pablo conservaba en su ordenador, imágenes de ellos conviviendo en varias ocasiones y terminaba con unas veinte imágenes de apuntes en libretas, como si intercambiaran información escolar, dejo a un lado el teléfono, haciendo a un lado la conversación de Karla, no había más que conversaciones con su madre dándole indicaciones a Pablo sobre labores en casa, y de, Pablo hacia su madre solicitando accesorios escolares, más conversaciones con los chicos gamers que terminaban en; “nos vemos en la partida en línea”. Dos Santos paso del dispositivo portátil al ordenador, busco en las preferencias de la red social de ambos jóvenes en ese apartado tenían cientos de gustos en común, bloggers, juegos, aplicaciones, artistas, quizá modas de jóvenes, la fecha de nacimiento de Pablo era 10 de septiembre de 2002 según la red social, la de la pequeña era 26 de Agosto de 2003, jóvenes del nuevo milenio con un futuro por delante, la cintura de Dos Santos lo sorprendió con una sensación de vibración, su teléfono celular estaba vibrando, de inmediato lo contesto. 

    Una mujer de anteojos prominentes que cubrían toda el área ocular incluyendo cejas y medio rostro abarcando gran parte de los pómulos, dejaban ver una silueta en el sillón de piel giratorio con una ventana colosal de cristal que permitían ver el poblado fértil y semivacío en el fastuoso atardecer como un paisaje obra de Ignacio Barrios llena de paz y armonía del mismo entorno que genera una comunidad aun no infectada por la urbe de la ciudad y de la metrópoli urbana que inundaba cada rincón del país, la mujer alta, estilizada, clara de color con su cabello suelto que terminaba a la altura de su omoplato en la espalda y su expresión seca e inmóvil hacia que se tratase de un maniquí más que atractivo y atrayente, descolgó el teléfono de su escritorio que tenía un ordenador y una pila de folders color gris, observo su teléfono, el teléfono timbro del otro lado dos veces, se escuchó el sonido de la voz del otro lado del auricular. 

    —Aquí Dos Santos. 

    —Detective, hace un tiempo razonable que quiero verle en mi oficina, le encomendé de Arteaga que lo hiciera de su conocimiento, parece ser que usted no se enteró de mi petición. 

    La mujer altiva, erguida y recta era conocida por toda la estación como la Fiscal de Hierro, dentro de la estación estaba inmiscuido todo el órgano regulatorio de ley, fiscalía, estación de policía, secretaria y administración de justicia, una estructura fuera de lo común y más improvisada que otra cosa debido a la situación en que Villa Unión estaba en ese momento, en el escritorio de la Fiscal de Hierro podía observar un porta nombre de aluminio que decía: Fiscal de Distrito Elizabeth C. C. 

    —Fiscal. Pase por alto la indicación, estoy descubriendo información que podría ser de mucha ayuda para el caso de los jóvenes que se suicidaron en la semana. Le interesara conocer… 

    —Venga a mi oficina por favor Dos Santos, hablaremos el tema en persona. 

    Acto seguido el auricular emitió un pitido periódico que anunciaba un corte en la llamada. Dos Santos se puso de pie, y salió camino a la oficina de la Fiscal. 

    Al instante y como por arte de magia aparecía en la puerta de la oficina de la Fiscal Dos Santos, se trataba de una mujer con una personalidad tan consolidada que bastase una mirada para saber si se trataba de una negación o una aceptación cuando volteaba a mirar a quien le cuestionara sobre algo es especial, prueba de ello fue la mirada que fue absorbida por Dos Santos para entrar a la oficina de la “jefa” La fiscal de Hierro como era llamada Elizabeth, observo su escritorio por encima de lo que pudiera observar del detective, tomo de su torre de folders un folder Gris con una etiqueta Rosa con una pila de fotografías y documentos en su interior, lo abrió, estaba lleno de fotografías de ambos cuerpos de los jóvenes, principalmente de la primera chica, con un clip estaba sujetado a las fotografías el certificado forense que había llegado a la computadora de Dos Santos, leía justamente lo que Dos Santos había recibido en su correo cuando el detective abrió la puerta de la oficina. No dejando articular palabra alguna a la fiscal de Hierro, la fiscal no se sorprendió pues no era la primera vez que trabajaba con Dos Santos, un tipo duro y difícil de domar como subordinado. 

    —Detective, ¿puede ver lo que hay en esta esquina de mi escritorio? 

    Señalaba la fiscal un montículo de papeles dentro de un folder rojo que no pertenecía a la pila de folders color gris de donde tomo el expediente de la pequeña. 

    —Sí, claro que lo veo fiscal, Eli si prefieres…O jefa… 

    Decía Dos Santos en un tono burlón y seductor durante una mirada directa a los ojos de la fiscal que quedaban detrás de sus anteojos. 

    —No Dos Santos, no estamos para juegos, esta pila de papeles pertenece a todas las desapariciones, secuestros, abandonos de cuerpos en las carreteras, persecuciones, autos robados, asaltos a mano armada, no es uno ni dos, podríamos decir que se tratan de cuarenta aproximadamente en lo que va de tres meses Dos Santos. 

    Decía la atractiva pero inquebrantable mujer mientras azotaba sonoramente el folder rojo frente al detective que se encontraba sentado en una posición informal y cómoda 

    —Ya sé por dónde vas Eli, pero continua, deseo seguir escuchándote. 

    Dos Santos casi se recostaba y entrelazaba sus dedos de las manos descansando sus palmas en su pecho para escuchar cómodamente al fiscal, hecho que no incomodaba a la mujer en lo más mínimo. 

    — Necesito que me des un motivo que pueda acoplarse a los resultados forenses, informaremos a la familia, el fin de semana ofreceremos una rueda de prensa y que en lo subsecuente te limites a resolver lo que está pendiente, nada más. Los niños decidieron acabar con su vida, es lamentable pero la ciudad, la inseguridad es algo más apremiante que un par de adolescentes con problemas mentales. No se trata de crímenes, se trata de hechos lamentables, hay prioridades en la estación. 

    Decía la fiscal con una voz enérgica sin llegar al grito, pero imperativamente, la molestia se escuchaba en el timbre de voz. 

    —Eli, entiendo tu postura, déjame solo darte un punto de vista, estoy de acuerdo con respecto a la prioridad de toda esa gente que muere a diario, pero esto va más allá, encontré un sitio web donde se invita a la gente a suicidarse, ¿te das cuenta? Es una decisión propia inducida por un sitio web, algo más profundo, no es un criminal que asesine gente, se le imponga una pena y listo, se trata de algo más profundo, algún enfermo que gusta de saber que la gente se suicida por medio de su ayuda virtual. —Decía Dos Santos mientras tildaba el “virtual” con los dedos. 

    —Dame entonces las IP, damos de baja el sitio e incautamos el servidor y a su administrador, exponemos el caso al juez de distrito y listo, adiós crimen cibernético, lo ves Dos Santos, no puedes andar paseándote enseñando tus músculos en cada operativo en el que participas, hay prioridades y cosas muy lógicas, en ocasiones me frustra tu lentitud para procesar casos como estos, la resolución se tiene en un día con un par de llamadas. —El tono de la fiscal se tornaba más enérgico en cada línea del dialogo que intercambiaban ambos personajes. 

    —Suena tan insignificante cuando lo dices así Eli, entrevistare a un par de personas más y con eso dejare por concluida la investigación, lo prometo. Justo estaba enviándote un reporte previo a la conclusión del caso. 

    Decía el detective mientras se incorporaba poco a poco en el asiento, su semblante pasaba de incrédulo y burlón a callado e inexpresivo. 

    —Un día más, no puedes demorar casi una semana en un caso de una niña de 13 años que decide suicidarse, mañana se cierran los casos y solo aceptare una causa que empate con los resultados forenses para exponerlos en la rueda de prensa. Sobre el caso del chico de hoy tendremos un poco más de paciencia pero en lo general no hay prorrogas, ni aplazamientos. Cierra la puerta al salir y espero mañana los resultados por favor. 

    Decía la fiscal mientras enfilaba unos documentos entre sus manos y giraba su asiento en señal de ocupación para que Dos Santos se marchara lo más pronto. El detective se levantó del asiento sin palabras, acerco la silla con un modal nunca antes visto en él, camino hacia la puerta y cerro tal cual lo pidió la fiscal. 

    





   



 Ayuda para el caso “Pablo Manríquez” 

    —Buenas tardes, ¿Se encuentra la profesora Lucrecia? —Preguntaba Dos Santos pegado al auricular de su oficina mientras terminaba de enviar el dictamen previo al preliminar sobre el caso Any Marruecos 

    — ¿Quién la busca? —Contestaba una voz varonil, áspera 

    —Detective Dos Santos, necesito concertar una cita con la Profesora para hablar respecto al caso Pablo Manríquez. —A la par de estas palabras Dos Santos daba el último teclazo para enviar su reporte. 

    —Si detective, claro, mi mujer está tomando un baño, pero dígame y yo agendo la cita para que puedan platicar. —El robusto hombre de bigote contestaba del otro lado del auricular. 

    —Mañana por la mañana, hoy supongo debe hacerse la ceremonia fúnebre, el día de mañana me gustaría entrevistarme con ustedes, puede ser en mi oficina o en algún lugar donde la profesora acuerde. 

    —Aún no tenemos información sobre la ceremonia, supongo que iremos a verle seguramente pasado mañana, mañana tenemos que cumplir compromisos y ese día estaríamos completamente disponibles. 

    —De acuerdo, si su esposa pudiera regalarme una llamada se lo agradecería, quisiera ver la posibilidad de que me ayude con obtener una entrevista con la madre de Pablo. 

    —Le comentare Detective, debo decirle que es gente muy hermética, más de lo que consideraría sano, pero veremos en que podría apoyarle, un gusto saludarle. 

    —Estamos en contacto y le agradezco. —Colgó el teléfono Dos Santos. 

    *** 

    — ¿Bueno…? Dos Santos… 

    La robusta mujer llamaba desde su casa mientras en la habitación de hotel el detective comenzaba a tomar una copa de Brandy, con una mano sostenía la copa de licor, con la otra mano sostenía el teléfono celular mientras contemplaba la urbe del poblado de Villa Unión, un poblado demasiado simple para tener consigo demasiados problemas pensaba Dos Santos 

    —Dígame ¿En qué puedo servirle? —Al final de la frase se escuchó el sonido que procede a un trago de líquidos que se disfruta 

    —Soy la profesora Lucrecia, me comentó mi marido que llamo por la tarde de ayer, hemos estado muy atareados con situaciones familiares, la verdad no hemos tenido tiempo ni de visitar a Renata, ahora lo que necesitamos es un respiro detective, los días con el paso de los años son más y más cortos ¿No cree? —Articulaba como una máquina de pronunciar palabras la robusta profesora del otro lado de la línea casi recostada en un sofá de su sala. 

    —Si… Profesora, quiero pedirle su apoyo respecto del caso Pablo Manríquez 

    — ¡Mi Pablito! He estado rezando todas las noches por el para que encuentre la paz donde sea que se encuentre, un joven con tanto futuro por delante, fíjese que era el más aplicado de la clase, notas de excelencia. —Exaltada la mujer interrumpía en cada intento de argumento al detective. 

    — ¿Podría usted ayudarme con la señora Renata? Dudo que acceda a entrevistarse conmigo honestamente y es muy necesario para poder llegar a una conclusión sobre el deceso del joven Pablo. 

    Se hizo el silencio lento y frio en medio de la llamada, la mujer calmo sus cuerdas bucales, Dos Santos pregunto dos veces si había alguien en la línea en la pura suposición de que se había interrumpido la llamada y nadie lo escuchara del otro lado de la línea. 

    —Si detective, sigo en la línea. Es un tema muy delicado del que hablamos, Renata es una mujer muy difícil, yo le ayudare con toda la información que fuera necesaria, usted debe entender que si ella prefiere sepultar ese mal recuerdo ahí debe quedar, no es sano lastimar heridas que están tan frescas. —El tono de la profesora paso de intenso a apacible en el silencio que se hizo en medio del favor que Dos Santos le solicito. 

    —Mañana esperare por ustedes en mi oficina, espero pueda contar con su ayuda, será muy útil profesora. 

    —Hasta mañana detective.  

    





   



 Una doble vida 

    El silencio se hizo y Dos Santos colgó el teléfono, teléfono, bebió de su copa, el sonido del timbre se escuchó en la puerta. 

    — ¿Quién llama? —Pregunto Dos Santos en dirección a la puerta. 

    —Servicio a la habitación detective, llego la chica que solicito. —Se escuchó por la parte externa de la puerta. Dos santos termino de un trago el contenido de su vaso, dejo el recipiente en el tocador, se acercó a la puerta, giro la manija y del otro lado de la puerta en el pasillo del corredor de las habitaciones del hotel se encontraba una mujer, de la altura de Dos Santos, con pantalones deshilachados y despintados, ultra entallados que terminaban en unos botines con tacón de aguja, mostraban resaltada mente su figura, una chamarra de piel ajustada forraba su torso decorado con una blusa negra con vivos plateados, su cabellera era lacia en absoluto, llegando hasta media espalda, el maquillaje sin duda era nocturno, a un costado estaba el dependiente del hotel, con su chaleco al estilo botones, debió ser un botones honestamente, pero la mujer robo la atención de Dos Santos. 

    —Mucha gracias amigo, déjanos solos por favor. 

    Indico Dos Santos al botones que acompañaba a la dama, el joven emprendió la retirada sin preguntar más, Dos Santos a simple vista era un tipo de temer. Cerró la puerta el detective simultáneamente a la entrada de la bella y escultural joven. 

    —Le traigo algo que le manda el jefe… —Se escuchó temerosa la voz de la joven, temblorosa por los nervios de estar ahí encerrada con tipo de pinta tan ruda. 

    —Me agrada mucho la idea, un poco más y me tendría que haber encargado de incautar algo extra. —Tomo Dos Santos un empaque transparente con diversos paquetes pequeños en su interior con polvos blancos, unas cuantas pastillas y dos frascos ámbar llenos de píldoras. — ¿Solo te indico eso tu jefe? O ¿Puedes quedarte conmigo un rato más? 

    —Disculpe pero solo me mandaron con el encargo, es mi primer entrega, estoy algo nerviosa, discúlpeme si no es como usted esperaba. —Contestaba la joven evitando mirarlo a los ojos y jugando con sus manos como una reacción de su propia ansiedad. 

    —Jajajaja tomate un trago y relájate, ¿quieres escuchar algo de música? —Comentaba Dos Santos caminando a lo largo y ancho del piso alfombrado con un control remoto en mano sintonizando un canal de música en la pantalla de la habitación. Una vez sintonizado el canal de música Dos Santos tomo por la cintura a la mujer que aguardaba parada a un costado de la cama. Acerco su nariz a su cuello, aspiro el aroma a perfume floral que exhalaba de la piel de la mujer en combinación con sus feromonas producidas por el temor y nerviosismo que le causaban estar justo vulnerable con un hombre armado en un lugar donde no podría gritar. Se acercó a su oído y le susurro. —Hoy ha sido un día pesado, no será hoy primor, me agradaste más de lo que piensas pero hoy solo cumplirás la mitad del trabajo, realmente deseo una buena dosis de estos caramelos que acabas de traerme y necesito que lleves un mensaje, más allá del placer tu función es la de comunicar, espero te hayan explicado la situación. —La mujer acento con la cabeza casi inmóvil y con un sudor frio que recorría su nuca entre los brazos de Dos Santos que le provocaban sensación de que podría ser asfixiada en un instante. —La fiscal insiste en la resolución de casos del jefe, yo perfectamente sé que se trata de personas que extorsionan y secuestran a espaldas del jefe, gente que quizá no debía vivir pero la fiscal insiste, he estado deteniendo la investigación y este asunto de los niños suicidados ayuda demasiado, hare lo posible para colaborar como hasta ahora, aunque no se por cuánto tiempo poder seguir haciéndolo. Coméntaselo a tu jefe y ve con cuidado preciosa…  

    Dos Santos soltó a la mujer, se le miraba pálida, sus ojos no se movían, respiraba detenida pero ampliamente como si ella misma con ese tipo de respiración pudiera tranquilizarse. 

    —Gracias Señor. —Se cerró la chamarra, camino hacia la puerta y de manera lenta giro la manija de la puerta. 

    —Cuando le mandes el mensaje al jefe, Corre, no te quedes con ellos, por tu bien. —Decía Dos Santos a la orilla de la cama de pie viendo a la joven abriendo la manija de la puerta. 

    El silencio se manifestó por ambas partes, incluso el sonido de la televisión en su programación musical parecía más bajo de lo que a un inicio sintonizo Dos Santos. 

    





   



 Entrevista a la profesora Lucrecia 

    —Disculpe, ¿Se encuentra el detective Dos Santos? —Preguntaba una mujer Robusta con cabello ondulado corto con atuendo deportivo en tonos Color vino, acompañada por un hombre que parecía ser su esposo, con un bigote que parecía haberlo acompañado ya por varias décadas. 

    —Sí, ¿Quién lo busca? —Preguntaba Arteaga en la oficina de la policía a la mujer que venía acompañada por el hombre y por una mujer delgada, demacrada, con semblante de no haber dormido en días. 

    —Venimos a entrevistarnos sobre el caso de un joven que se suicidó hace unos días. —decía la mujer susurrándole casi al oído a Arteaga, evitando que la mujer que la acompañaba pudiera escuchar. 

    — ¡Oh!, sí señora, El detective Dos Santos está en su oficina, caminen en línea recta entre esos escritorios y al final está la oficina del detective, es esa puerta con el cristal esmerilado. —Señalo el policía con la mano derecho mientras daba la indicación de la puerta. 

    —Muchas Gracias, camino presurosa y sin tanto dialogo la Profesora Lucrecia. 

    Emprendió camino con su esposo detrás de ella y a un costado casi por separado la mujer demacrada. 

    ¡Toc, toc!, se escuchó en la puerta de la oficina de Dos Santos 

    —Adelante, pase. —Se escuchó la voz fuerte e imponente de Dos Santos desde adentro de la oficina. 

    —Buenas tardes detective Dos Santos, hemos venido para poder colaborar sobre lo referente a Pablito, ¿Podemos pasar? —Preguntaba la mujer como si se tratara de una reunión de amigos, se había esfumado el dolor sobre la pérdida del joven pero su calidad de oradora permanecía en su modo de articular el dialogo. 

    —Pase profesora, por ahora solo requiero de que usted sea quien me acompañe, después tomare la declaración de la madre del joven. —decía sentado desde su escritorio Dos Santos. 

    Con señas la mujer y cubriéndolas con su corpulenta silueta le decía a Dos Santos que la mujer que la acompañaba no diría nada, sus señas iban desde un “NO” con los dedos y una seña de una boca hablando formada por el pulgar y el resto de la palma de la mano. Dos Santos ignoro la seña de la mujer y la invito a pasar nuevamente solo a ella. 

    —Paso detective. —decía la mujer mientras regresaba la puerta a que quedara cerrada nuevamente como cuando llegaba. —Me siento Detective. —Tomo la silla, la saco del escritorio de Dos Santos. El detective solo extendió la mano en señal de aceptación a que la profesora tomara el asiento. 

    —Profesora, le agradezco que haya traído a la señora Renata, comenzaremos con un interrogatorio de rutina. 

    —Fue un verdadero reto eh detective, Renata es muy difícil de convencer, aún está muy dolida por lo de Pablito, créame que no me lo imaginaba, de la que conocí hace años a la de ahora es una mujer totalmente diferente, como cambia la gente detective… Uno nunca termina de conocer a las personas. —Dialogaba fluidamente la mujer como si se tratara de una charla entre vecinas. 

    — ¿Le suena el nombre de Karla Farfán? —Preguntaba Dos Santos mientras sacaba una de sus libretas y de donde iba extrayendo información para formular sus preguntas 

    —Sí, es una alumna, compañera de Pablo, no comparten mi clase, pero algunas otras me parece que sí, los he visto en la misma aula un par de veces y una que otra vez caminando en el receso rumbo a la cafetería, una niña de ojos hermosos. —Contestaba como si quisiera decir más de lo que preguntaba Dos Santos 

    — ¿Diría usted que Pablo mantenía una relación especial con Karla Farfán? Me refiero a que si antes de lo que paso con Pablo ¿vio alguna unión o separación repentina diferente a la de simples compañeros? —Preguntaba el detective mientras apuntaba lo más relevante de la información de lo que la mujer versaba. 

    —Antes del bimestre pasado la pasaban juntos, mucho, Pablo dejaba de lado incluso de estar con Arturito y Paquito, y los demás niños con los que se juntaba,  Así pasaron yo creo unos tres meses, pero desde el último bimestre volvió a juntarse con su grupo de amigos y con Karlita comenzó a tener una distancia, ya sabe, cosas de jóvenes, yo creo que debió ser por Karlita pues su papá es muy estricto, quizá la reprendió. Fíjese que Pablo era de lo mejor, quizá sí tuvieron algo fue porque Karlita se fijó en este niño. —Comentaba de más la mujer mientras el detective solo escuchaba y tomaba notas. 

    — ¿Noto algún cambio en la actitud de Pablo desde este último bimestre? ¿Desde que se distancio de Karla Farfán? 

    —Pablito no decía nada, era un niño muy cautivo de sus emociones, incluso cuando recibió la medalla al mejor promedio se limitó a solo sonreír con la boca cerrada, no era muy fácil saber si ese niño estaba triste o contento, sus actitudes siempre fueron igual, no bajo ni subió de calificaciones, igual es un periodo muy corto para saber si hubo algún cambio pero en la última evaluación salió con un 98, un examen casi perfecto detective, en general era un chico brillante. 

    — ¿Podría decir que Pablo sufría algún tipo de abuso tipo Bullying? 

    —No detective, realmente en el colegio estamos comprometidos a la erradicación de estos actos, en lo particular Pablo no sufría nada de este tipo de abusos, a pesar de ser un chico intelectual era un joven bastante preparado para cualquier contingencia, tengo entendido que por las tardes asistió a clases de tae Kwon do, nadie quiere un problema con un chico así. 

    — ¿Hace cuánto conoce a la señora Renata? 

    —Uy, desde la secundaria, casi treinta años detective, la pasábamos de fiesta en fiesta, éramos unas adolescentes sin control pero principalmente en la preparatoria, no sé qué le paso, era el alma de la fiesta cada fin de semana, después de la preparatoria le perdí la pista, estudio ciencias de la comunicación, tuvo a Pablito, del padre no se habla en lo más mínimo y cuando la encontré en un supermercado con el niño en brazos comenzamos a tener comunicación otra vez, tuvo un cambio muy repentino, paso de ser la más alocada del grupo a ser casi una monja para cuidar por completo a Pablito, no sé qué va a ser de ella ahora que estará sola. 

    —Entonces ¿La señora Renata no tenía pareja o alguien con quien saliera últimamente? 

    —No detective, no pasaba del trabajo, la iglesia, Pablito, una mujer entregada a su hijo y a la religión, pocas mujeres como ella, gracias a que enderezo su camino de fiestas y excesos Pablito tenía unas notas intachables, una letra fina, una ortografía intachable, una pinta perfecta, jamás vi sucio a ese niño. ¿Por qué detective? ¿Por qué alguien tan joven? —argumentaba la mujer mientras articulaba con las manos mientras comentaba y terminaba las preguntas cruzada de brazos. 

    —Para eso es el interrogatorio, debemos saber el motivo de este joven para poder tomar esa decisión. Por ultimo una pregunta profesora. —decía Dos Santos con lápiz en mano. 

    —Dígame, venimos a cooperar en lo que se pueda detective, Pablito merece mínimo esto, debió acercarse a nosotros, cariño no le faltaba al pequeño, dígame, si puedo ayudarle con gusto detective. 

    — ¿Cómo describiría la relación de Pablo con su madre? —Preguntaba dudoso Dos Santos a sabiendas de que la palabra “describiría” podría convertirse en un rosario de información por parte de la profesora Lucrecia. 

    —Umm. No eran una familia amorosa, siempre se mantuvieron con su vida privada y personal entre ellos muy hermética, el niño no decía nada de su madre y viceversa, debió ser una relación de rectitud, amor quizá no visible con besos y abrazos pero visible pues eran una familia aunque pequeña perfecta detective, a Pablito jamás le hizo falta nada, mi amiga hizo un excelente trabajo como madre, consideraría una relación estricta de parte de Renata hacia Pablito y de Pablito hacia Renata de respeto, no lo creo detective, no me lo creo, estoy acá frente a usted respondiendo estas preguntas porque Pablito se suicidó, no es justo detective. —decía estas últimas palabras la mujer efusiva y sentimentalmente ya con un trozo de papel higiénico entre sus manos limpiando las lágrimas que involuntariamente rodaban por sus mejillas. 

    —Le agradezco mucho su cooperación profesora, por favor en cuanto salga comuníquele a la señora Renata que puede pasar. —decía Dos Santos desde su escritorio mientras la mujer se levantaba de su asiento y rápidamente se dirigía hacia la puerta, al girar la manija para abrir y antes de que la puerta se abriera para dejar salir sonido alguno Dos Santos se levantó de su asiento. —Maestra, ¿Tuvo alguna relación Any Marruecos con Pablo Manríquez? ¿Alguna vez se percató de algo en común? —Pregunto Dos Santos como si se tratara de un último recurso para lograr que la mujer no se marchara. 

    — ¿Any es la chica que se suicidó hace unos días antes de lo de Pablito? ¿Cierto? —Pregunto la profesora con una mirada hacia el techo como en busca de respuestas en su cabeza. 

    —Si efectivamente, ella es —Respondió Dos Santos de pie tras de su escritorio. 

    —No, yo alguna vez vi a la chica, reprimida, se le veía el temor en la cara, pero no creo que se conocieran, conozco toda la trayectoria de Pablo, créame que no son del tipo de persona que se pudieron haber cruzado alguna vez. Pero si recuerdo algo le llamo en cuanto pueda. —Respondió la profesora muy accesible. 

    —Le agradezco profesora. —decía Dos Santos mientras tomaba asiento nuevamente. 

    





   



 Entrevista a Renata Manríquez. 

    —Con permiso detective. —abrió la puerta una mujer con el semblante pálido y sin gota de maquillaje, a paso lento asomo el rostro y cruzo mirada con el detective. 

    —Adelante Señora, tome asiento. —Decía el detective sin levantarse de su asiento— ¿Cómo se encuentra señora? —Preguntaba Dos Santos mientras concentraba toda su atención en las expresiones de la mujer. 

    —No se puede estar peor, hagamos esto rápido por favor.  

    Decía Renata con pañuelo en mano, cubierta con u suéter negro donde solo sobresalían sus manos y una de sus muñecas decorada con lo que parecía ser un rosario. 

    —De acuerdo señora. Solo responderá a mis palabras con un Sí o un No. —La mujer acento con la cabeza con una mirada inexpresiva. 

    — ¿Pablo mantenía una relación sentimental con alguna chica? 

    —No 

    —Ok, ¿Tuvo conflictos con su hijo considerables durante los últimos dos meses? 

    —Sí. —Dos Santos apuntaba cada respuesta en su libreta con una interpretación a cada monosilábica palabra que salía de la boca de Renata 

    — ¿La mayor parte del día Pablo la pasaba solo? 

    —Sí. 

    La libreta de Dos Santos tenía información que versaba: Ausencia de comunicación, conflictos familiares, ausencia de supervisión adulta en casa. Siguió con el cuestionamiento mientras mantenía una lista de información en su libreta. 

    — ¿Es católica cierto? 

    Hubo un espacio de unos quince segundos entre la pregunta y la respuesta, en ese espacio de tiempo Dos Santos Miraba el aparente rosario negro que colgaba de la muñeca de la mujer, está bajo su mano quedando oculta de la vista de Dos Santos y después de estos segundos transcurridos respondió. 

    —Si 

    — ¿Podría decir que conocía plenamente a su hijo? —Preguntaba Dos Santos barriendo con la mirada las ropas de la mujer demacrada. 

    Titubeo unos treinta segundos mientras giraba la vista a la orilla del escritorio como so e ella estuviera escrita la respuesta al acertijo, pasado ese tiempo y con la vista de Dos Santos encima de Renata contesto largamente. 

    —S…I… 

    Tomo nota Dos Santos, y se levantó de su asiento. 

    —Lamento mucho su perdida, espero encuentre el consuelo que necesite, nosotros como departamento de policía y en mi caso especial como parte de la investigación prometo proporcionar información sobre lo que se presume debió ser lo que llevo a su hijo a tomar terrible decisión, estaremos monitoreando la situación y le comunicare el detalle y dictamen del caso. 

    Timbro un sonido de alerta en el ordenador de Dos Santos, en la esquina inferior derecha se leía; “DICTAMEN FORENSE PALBLO MANRIQUEZ” leyó el detective con el rabillo del ojo pero sabía que no era el momento de abrir el archivo y obtener la información que contenía, la mujer se incorporaba de su asiento, y a toda indicación que Dos Santos hacía, la mujer aceptaba con la cabeza como en un modo automático. 

    Salió de la oficina la mujer que de espaldas se veía encorvada, en su expresión Dos Santos al verla girar hacia la salida pudo ver los mismos rasgos faciales del chico tirado con el blíster de pastillas vacío a un costado en el piso como durmiendo. Dos Santos era el tipo de hombre que no se amedrentaba por nada, en medio de un mundo como el que en la actualidad se transbordaba de vivencia en vivencia no se podía dar el lujo de estacionarse a utilizar la lógica para escudriñar el misterio mental que atormento a un par de pre adolescentes, “He visto chicos de catorce años con el tiro de gracia en callejones de las orillas de la ciudad, callejones repletos de cuerpos no lejanos a la edad de estos pequeños, llenos de plomo con el calzado sin atar, dejando ver que se dedicaban a la colaboración con el crimen organizado, cabezas de adolescentes con narco mensajes, las madres de esas víctimas del crimen y dinero mal habido hundidas en lágrimas de dolor y gritos de frustración y estas mujeres apenas si lagrimean por sus hijos, no desean más que se deje en paz la investigación, estos chicos obviamente quizá aún no probaban alguna droga, no conocían lo que era el inmiscuirse en el crimen organizado, no habían interactuado seguramente con un ambiente criminal, como el recién nacido que está bajo el regazo de su madre que aún no conocía ni convivía con el aire de la intemperie, un envase nuevo sin contaminarse, no podría decidir terminar su paso por este mundo como estos chicos” Pensaba Dos Santos reflexivamente en su escritorio después de ver a la mujer encorvada partir de espaldas al detective. 

    Sin previo aviso y a la mitad de sus pensamientos encontrados Dos Santos fue sacado de su concentración aguda por un timbrazo, su teléfono celular comenzó a sonar intensamente, lo contesto de inmediato pues se trataba del número privado de Elizabeth “La fiscal de Hierro”. 

    —Aquí Dos Santos, adelante Eli. —Contesto el detective intentando sonar agradable en exceso para la inquebrantable mujer. 

    —Hoy es la rueda de prensa Dos Santos, es necesario que tengas listo algo que comentar ante los medios, no existe seguridad alguna, pero es probable que se traten de medios estatales, así que prepara tu mejor argumento, no podemos emitir fallo alguno y no hay pretextos Dos Santos. Te veo en el centro de convenciones en una hora. 

    —Ok Eli, allí estaré, gracias, mantente tranquila, yo me hare cargo. 

    —Eso espero Dos Santos, realmente eso espero. 

    Ambos colgaron la línea, Dos Santos salió disparado para el hotel, debía ponerse presentable para la rueda de prensa, aun la incredulidad de los actos rondaba su cabeza, tratando de reformular una conclusión a ofrecer para los medios de comunicación, su trayecto amortizo cada una de las interrogantes con respuestas fluidas y elocuentes dignas de un detective de calidad. 

    





   



 La rueda de prensa 

    La sala estaba abarrotada por un sinfín de hombres y mujeres equipados con libretas, plumas, Smartphone listos para grabar audios y videos, chalecos con bolsas múltiples donde podrían guardar de todo, micrófonos, gafetes que marcaban la insignia de cada una de las empresas a las que representaban en el momento de la rueda de prensa, debieron llenar la sala unas sesenta personas entre camarógrafos y reporteros, de todas las edades, posiblemente los asistentes rondaban una edad de aproximadamente veinte a sesenta y cinco años a simple vista. 

    Entre el bullicio y el intercambio de información de todos los presentes en la sala con alfombrado azul que terminaba en un pódium se presentaba sin anuncio alguno el Detective Dos Santos acompañado de la fiscal de hierro, un hombre calvo de unos cincuenta años que era el procurador de justicia el oficial Genaro Bañuelos, detrás de él dos secretarios que llevaban bajo sus brazos expedientes por si fuese necesario el recurrir a información de los archivos. El escuadrón de justicia portaba en todos los casos insignias de autoridad policiaca, rodearon los asientos quedando en una mesa que contenía una botella de agua para cada uno de ellos, cuatro micrófonos con pequeños pedestales que acomodaban perfectamente a la altura de cada uno de los participantes a la mesa de prensa. El bullicio fue cesando poco a poco mientras iban formándose los participantes de la rueda de prensa, decenas de flashes enfocaban el pódium y deslumbraban los ojos de los ahí presentes. 

    —Dara por comenzada la rueda de prensa sobre la ola de violencia que azota Villa Unión, para esto nos acompañan en el pódium en primera instancia el procurador de justicia del estado, el licenciado Genaro Bañuelos. —El hombre se puso de pie mientras un conductor a un costado de la mesa iba mencionando a los presentes, se limitó a desabrocharse el saco del traje y hacer una simulación de reverencia en señal de saludo a la prensa. —Acompañándolo sus dos secretarios con una serie de archivos en el caso de requerirse, el Licenciado Leopoldo Ruiz y el Licenciado Gael Bermúdez, ambos jóvenes casi adolescentes se incorporaron a diferencia del procurador con trajes entallados a la moda dando una reverencia más pronunciada que la anterior proporcionada por el Licenciado Genaro. —Por otra parte, nos acompaña la fiscal del distrito, la Licenciada Elizabeth Sánchez y el detective Dos Santos. —al nombramiento de estos dos miembros de la mesa de pódium el hombre que conducía el programa bebió un trago de agua de su botella que se encontraba en la mesa de los interesados, el detective y la fiscal en extremos opuestos de la mesa se incorporaron sin reverencia alguna puesto que no se trataba de ninguna premiación y en sus cabezas maquilaba más firmemente la magnitud de los temas a tratar por encima de lo que podría pensar o imaginar el procurador o sus secretarios. 

    La prensa en cada presentación lanzaba numerosas luces provenientes de sus cámaras, aun no se avanzaban sobre la información del momento, pero desde la mesa de interrogatorios se veían a los reporteros como una jauría feroz de lobos hambrientos esperando devorar a los ahí presentes. 

    — ¡Que comiencen las preguntas señores! Exclamo en moderador de la rueda de prensa dando luz verde a los reporteros de lanzar sus incógnitas. 

    Se elevaron cerca de diez brazos por encima de las cabezas de los ahí sentados de inmediato, la palabra fue otorgada a una mujer rubia de traje sastre color gris que portaba un gafete azul con verde 

    —Soy Roció Vázquez de “EL MUNDO” Tengo una pregunta para el procurador, tomando en cuenta que el tema a tratar es el del incremento al índice de inseguridad especialmente en Villa Unión dígame usted ¿En un poblado tan pequeño como este a que le atribuye el incremento de la inseguridad? —Pregunto de pie la rubia mujer con un Smartphone en mano grabando su voz y posteriormente extendiéndolo para que la respuesta fuera grabada en buen nivel de volumen. 

    —Sí, buenas tardes Roció, si… en base a las cifras estadísticas del instituto nacional de población  y a la situación geográfica del Villa Unión tenemos la vaga idea de que al ser un poblado de tránsito hacia la urbe de mayor desarrollo y a las zonas con más actividad orgánica del país es un punto fácil para que en este lugar se desarrolle ampliamente la operatividad del crimen organizado, la población y el desarrollo también es un factor importante pues la economía no es la más fluctuante en la zona, podríamos argumentar que es una mezcla de factores. —Contestaba el procurador mientras movía la cabeza de un lado a otro peinando la zona de los reporteros como buscando a alguien denotando que la seguridad en sus palabras eran solo un palmo de hojarasca seca y que su argumento era contradictorio. 

    — ¿Vaga idea? ¿Mezcla de factores? ¿Estamos hablando de que no tiene aún respuestas concretas sobre el incremento de la inseguridad en Villa Unión? Preguntaba sin titubear la comunicadora con dispositivo de grabación en mano mientras retaba con la mirada al procurador. 

    —Se trata de modismos y expresiones Roció, efectivamente es una mezcla de factores, pero estamos trabajando en la disminución de este índice, es por eso por lo que están estas personas en esta mesa el día de hoy. —Señalaba a Dos Santos y a Elizabeth mientras en cada palabra articulaba un movimiento de cabeza poco usual digno de ser llamado tic nervioso.  

    —Adelante, usted de chaleco verde militar. —Asignaba el moderador a uno de los reporteros 

    —Mi nombre es Raúl Pozos de “El buen tono” Tengo una pregunta para la fiscal y el detective ¿podrían comentarnos como es que pretenden disminuir la inseguridad en villa unión? —Un hombre de bigote con peinado relamido y un chaleco en verde militar casi tartamudo preguntaba con ímpetu de curiosidad directamente a la fiscal y al detective. 

    —Sí, Raúl, mi nombre es Elizabeth, Fiscal del distrito 34 a donde pertenece Villa Unión,  Al extremo de la mesa se encuentra el detective Dos Santos, El mejor en su clase, es el detective con más incautación de sustancias ilegales en todo el bajío, sus conocimientos electrónicos y de las redes de crimen organizado es lo que actualmente estamos utilizando en colaboración con mi trabajo y supervisión cercana para resolver todo lo que los últimos meses ha venido suscitando en Villa Unión, uno de nuestros compromisos es disminuir la taza de inseguridad para bienestar de la población puesto que ahora pertenecemos a este rubro poblacional. ¿Otra pregunta Raúl? —Contesto la Fiscal de hierro de pie empuñando el micrófono y apoderándose por un momento de la atención total, simultáneamente que era iluminada por las cámaras y sus disparos fotográficos.  

    —No, por ahora no, adelante… —Daba paso Raúl mientras se incorporaba a su asiento, a alguien más en la lluvia de preguntas, elevaban la mano trece personas más entre las que figuraba la de la rubia intimidante. 

    —Adelante señorita de traje rojo. —Daba lugar el moderador a una periodista que se encontraba en el extremo de la sala con un traje sastre rojo, en su gafete resaltaban los colores blancos y amarillos, su piel era blanca y sus rizos resaltaban más el maquillaje que decoraba su rostro. 

    —Mi nombre es Violeta Villanueva del Diario del valle, mi pregunta es para el procurador. ¿Usted y su equipo se comprometen a salvaguardar la integridad de nosotros como parte de la libertad de expresión y medio informativo para que la comunidad se mantenga enterada de lo que apremia a nosotros los reporteros? Le pido una respuesta concisa por favor señor procurador. —Solicitaba en un tono firme pero dulce la mujer de no más de veinticinco años. 

    —Señorita Violeta, las cartas están sobre la mesa, el detective aquí presente manejando el equipo policiaco, la licenciada como fiscal recién llegada y con su impecable historial junto con el equipo de seguridad que estamos conformando este equipo  realmente tenemos la intención de no solo salva guardar la integridad de la población, también de ustedes e incluso de nosotros mismos, buscamos romper las barreras de la corrupción incluso y establecer procedimientos efectivos para poder disminuir esta problemática, no hay que temer, el trabajo está siendo ejecutado, y justo ahora estoy en este pódium dando la cara para hacer saber que mis palabras son más que solo eso, simples palabras. —Contesto el procurador tratando de contener su tic nervioso que se desataba con cualquier articulación del habla. 

    —Otra duda, para cualquiera del pódium. ¿Ya se está poniendo en marcha algún plan emergente para mermar la inseguridad? —Pregunto la bella dama con la dulce voz y lista para apuntar algo sobresaliente en la respuesta emitida por algún miembro del pódium. 

    — ¿Me permiten contestar? —Tomo la palabra Dos Santos mediante el micrófono— Señorita Violeta ¿Cierto? —Acepto la joven reportera con una sonrisa coqueta hacia el detective. —Ahora estamos trabajando en la resolución de casos ya anexados en el archivo, es necesario estudiar la historia para escribir el futuro, justamente eso hacemos apresuradamente, es parte del plan emergente del que usted habla, todo procedimiento lleva un orden y este es parte del mismo. ¿Alguna otra duda señorita? —El tono de voz de Dos Santos era el de un hombre interesante para tratar de impresionar a la chica, en cada palabra que articulo fruncía los músculos para que quedara expuesta a vista de toda su anatomía. 

    —Una duda para la fiscal. —Elevo la voz la rubia de traje gris. — ¿Tienen alguna resolución sobre el extraño caso de los jóvenes suicidados la última semana? Es de conocimiento público que en Villa Unión reina la inseguridad, pero esto es nuevo fiscal. 

    —Sí. Los pormenores de estos casos están bajo la supervisión del detective Dos Santos, se tomaron ambos casos y se está trabajando en ellos, al parecer existen motivos de peso para creer que es una coincidencia determinada por problemas psicológicos la decisión de los jóvenes, resolución como tal aún no existe, el departamento de justicia lamenta los sucesos y colaboraremos de cerca para poder otorgar información clara sobre los lamentables desenlaces de los jóvenes en lo próximo. —Contestaba la fiscal con toda seriedad, el dialogo entre ambas mujeres parecía un debate acalorado sin moderador. 

    — ¿El detective Dos Santos? ¿Un detective antidroga encargado de un par de suicidios juveniles? Algo incongruente a la vista de todos, fiscal. —Termino con una risa burlona la periodista seductora, era evidente que la mujer buscaba conflicto, riña, intercambio de palabras, a la respuesta salió Dos Santos, haciendo una seña con la palma extendida a la Fiscal en señal de espera, por su parte el procurador giraba la cabeza en ambas direcciones a la expectativa de la respuesta. 

    —Señorita, no se trata de una serie policiaca estadounidense, esto es México, los recursos con los que cuenta la autoridad son con los que se está actuando, el primer caso, el caso de la joven Ana María Marruecos está por determinarse, el segundo caso aún está en investigación, por protocolo le pediría que se mantenga al margen con esta información hasta que se emita el dictamen final oficial. —De pie y con voz exasperada contesto Dos Santos, su expresión al contestar era la de un hombre iracundo a punto de explotar en golpes ante quien estuviese frente a él. El procurador elevaba las manos en señal de calma hacia Dos Santos, aunque su acción fue en vano. 

    — ¿Alguna otra pregunta? —Pregunta nervioso el moderador mientras Dos Santos tomaba asiento. La reportera por su parte miraba retadora y calculadoramente al detective, a pesar de no tener la palabra, no tomaba asiento en señal de no mostrar temor alguno ante las autoridades ahí presentes 

    Elevo la mano un hombre de camisa a cuadros en tonos cafés y marrón, algo excedido de peso, pero con una expresión facial bastante cómoda y agradable que con solo verle sonreír evocaba confianza en quien lo mirara directamente al rostro. La palabra fue otorgada por una seña de parte del moderador, desde el extremo izquierdo donde se encontraba sentado Dos Santos. 

    —Mi nombre es Ramiro García, corresponsal de noticiero de la cadena de canal tres, es evidente detective Dos Santos que por su parte y por parte de la fiscal, claro, con todo su equipo policiaco están tomando a la par los casos que apremian a la inseguridad tales como desapariciones forzadas, hallazgos de cuerpos y demás, esto está siendo como lo acaban de comprobar, estudiado a la par de los dos suicidios juveniles que se dieron esta semana. —Asentaban todos los ahí sentados en la mesa con la cabeza —Mi pregunta es ¿Actualmente bajo su cargo cuales son los casos que tienen prioridad? ¿Los hallazgos y las desapariciones o los de los suicidios juveniles? —Termino de articular preguntas el reportero de rasgos amables con pluma y libreta en mano. 

    —Los expedientes se encuentran en la mesa del escritorio de las investigaciones, por supuesto que está investigando cada uno de los casos y posibles responsables de que todo llegue a nuestras manos, sin embargo, la problemática de los suicidios jóvenes es algo que se presentó vívidamente en la semana y que al ser un caso unilateral se está manejando de manera inmediata para ofrecer dictamen policial, la respuesta a su pregunta señor Ramiro. Es que a ambas líneas de investigación se les está dando un tratamiento por igual. 

    —Muchas gracias detective. —agradecía el robusto pero amable hombre de camisa a cuadros. 

    —Fiscal, pido la palabra. —una joven de jeans y chaleco café con anteojos de pasta y cabello claro se elevaba de su asiento acompañada de un hombre cámara en mano que fotografiaba a cada instante a los oradores del pódium. —Mi nombre es Fabiola Portugal de la revista “IMPULSO” Mi pregunta es ¿Existe una conexión entre los jóvenes que se suicidaron? 

    Elevo la mano la fiscal para tomar la palabra y contestar, debido a que Dos Santos emergía casi de su asiento para acaparar el micrófono a pesar de ser una pregunta directamente para la Fiscal. 

    —Fabiola buena tarde. No, no hay conexión alguna, debo destacar que por los informes recibidos sobre el caso no se trata de ninguna moda de redes sociales, tampoco fue un acto consensuado de ambas partes, se trata de una coincidencia de jóvenes con problemas que desembocaron en su fatal decisión, no es cuestión de alarma. —La fiscal mostraba a cada respuesta un tono de seguridad y una formalidad que decoraba de elegancia al equipo aun con lo mamarracho que podría verse y sentirse Dos Santos en la mesa. 

    —Procurador, De este lado… —Elevaba la mano la joven de traje sastre rojo cuando las respuestas causaban ya cierto furor entre los presentes. El procurador la señalo a manera de otorgar la palabra, y el silencio se presentó ante todos. — ¿Qué tiempo pretende que se mantenga este equipo en Villa Unión?  

    —Señorita, una muy buena pregunta. —Contestaba el procurador con su tic nervioso que hacía mover involuntariamente su cabeza, —El tiempo que sea necesario es el que se encontrara el equipo en la delegación perteneciente a Villa Unión, de ser necesario es posible que equipos de fuerzas especiales refuercen la seguridad entre la población de Villa Unión. 

    —Se rumora que a su llegada se establecerá un toque de queda para la población, ¿Es esto verdad procurador? —Preguntaba con su dulce y cálida voz ja respetuosa reportera 

    —Hasta ahora se trata de solo eso, un rumor, en mis manos no existe la posibilidad de emitir un toque de queda, cuando menos en la facultad de cualquier autoridad que no sea el presidente de la república mexicana o el secretario de la defensa nacional. Y hasta ahora no hay indicación alguna de que así sea. Es recomendable no salir tan tarde para evitar cualquier tipo de anomalía con la tranquilidad de la población. 

    —Muchas gracias Procurador. —Tomo asiento la elegante dama. Mientras que el procurador decía <<De nada>> sin que su voz fuera captada por los micrófonos. El ambiente se tornaba bullicioso por la incredulidad de muchos de los ahí presentes, los miembros de la mesa, se miraban como en señal de no ver más allá de lo que sus ideas permitían, las preguntas comenzaron a ser más escasas mientras las miradas de los entrevistados se descomponían en fulminantes amenazas para los reporteros. 

    





   



 Una investigación alterna 

    “Buenas tardes está usted llamando a la secretaria general de justicia, si conoce el número de extensión márquelo de inmediato, de lo contrario marque cero y un operador lo atenderá” 

    Sonaba en el auricular de Diego mientras se disponía a ver por la televisión la rueda de prensa sobre la seguridad en Villa Unión. 

    —Buenas tardes secretaria general de la justicia, ¿en qué puedo servirle? 

    —Buenas tardes, ¿me puede comunicar con archivo? 

    —En un momento le comunico 

    Se escuchó de fondo la melodía de Chopin “Nocturne Opera 9 Numero 2” mientras el cambio de líneas se realizaba, la grabación sonaba como si fuese salido de la versión original por la falla auditiva que se encimaba, después de casi dos minutos de escuchar la tan conocida melodía el teléfono se destapo y se escuchó del otro lado de la línea  

    —Buenas tardes archivo de la secretaria general de la justicia 

    La voz era familiar, se trataba de Lucy, una conocida de toda la vida profesional de Ortiz, miles de veces en la entrega y recepción de documentos, una mujer que debía ya rondar por encima de los sesenta años pero que en sus días mozos suspirada en cada instante que veía cruzar la oficina por el detective Ortiz 

    —Si buenas tardes, necesito me auxilie con un requerimiento de acceso a la información 

    Se hizo un silencio del otro lado de la línea mientras Ortiz solicitaba dicha información. 

    —Hay voces que jamás, jamás se olvidan. ¿Cómo has estado Diego? Supe de tu retiro pero mucho antes de eso no te había visto y mucho menos escuchado. 

    Era inevitable no conocer dicha voz siendo el mejor detective de todo el país durante décadas 

    —Lucy, no pude pasar desapercibido, si, la última década antes de mi retiro la pase resolviendo casos de células criminales locales, casi todos tenderos de mariguana, ningún delito tan grande que pudiera hacerme llegar a tu escritorio. 

    —Eso supe, pero dime Ortiz ¿En qué te puedo ayudar? Sabes que las líneas son algo complejas por acá. 

    —Sí, Lucy bien necesito un favor, ¿has oído hablar de Villa Unión? 

    —Vaya que si he escuchado, un punto perdido en el mapa que ahora tiene hasta a Genaro en sus tierras y quien sabe por cuánto tiempo, aun no tengo mucha información de allá, salvo lo que nos ha circulado hasta el mes pasado. 

    —Sí, es trágico, acaba de pasar por la televisión precisamente una rueda de prensa donde se aprecian a personajes de la seguridad, la fiscal me parece conocida pero aun no logro identificar de donde, necesito un archivo, un expediente. De alguien de ahí. 

    —Ortiz, es algo delicado, son autoridades de alto rango incluso los asistentes de Genaro, ya sabes que son gente colocada por el mismo jefe de arriba. Dime exactamente qué es lo que necesitas y en la medida de lo posible veré si puedo apoyarte o no. 

    —Me parece muy extraño, que ese detective Dos Santos este manejando cosas tan distintas, me gustaría tener algo de su archivo, algo que lo vincule o ya sea con la línea de investigación de los suicidios o con la línea de investigación del crimen organizado, padres, hermanos, familia política, riñas, etc. 

    —Mira Ortiz, lo que me pides es algo difícil, sabes que no puede salir un expediente así como así de archivo, pero voy a revisar minuciosamente, y te enviare por correo todo lo que necesites, en concreto lo que necesitas, no todo el archivo o expediente completo. ¿Qué te parece? 

    —Lucy, sé que no es necesario decirlo, solo mucha discreción, por favor. Y Muchísimas gracias. 

    —Confió plenamente en una persona de tu talla, no sé qué estas tramando pero si pretendes involucrarte en Villa Unión, será mejor que cualquier delincuente que este por allá se reivindique antes de tu llegada. 

    El teléfono sonó con un timbre sordo en modo de pitido. De ambas líneas la comunicación se cortó, de inmediato ante la sorpresa de la señorita Lucy en su escritorio en el monitor de su ordenador salió un mensaje que indicaba un mensaje nuevo de correo electrónico “Asunto” Te agradezco infinitamente el apoyo, este es mi correo Diego Ortiz. La sonrisa de la señorita Lucy se promulgo como en señal de una travesura por parte del detective Ortiz, pero que podría esperarse más si se trataba del mejor detective que jamás conoció. 

    





   



 Tercera pérdida 

    — ¡Liz! ¡Apaga esa música que no me dejas escuchar la televisión! 

    Se escuchaba en medio de una casa con acabados rústicos en tonos grises que iban desde un gris opaco de los bloques al bruto y un gris sucio que hacia líneas entre ellos del cemento, en el centro de la pieza principal estaba un hombre con bigote y cabellos largos desaliñados con una playera de tirantes sentado en un sillón de plástico frente a un televisor de unas catorce pulgadas aun con cinescopio que sintonizaba un partido de Futbol, la mesa detrás de la televisión tenía sobre el mantel un número incalculable de trastos y de restos de comida que generaban una nube de moscos sobre la mesa, el piso de cemento rustico era opacado por botellas de cerveza en color ámbar, restos de comida como tortillas, cascaras de plátano y un par de zapatos sucios llenos de cemento de hombre, unas tres sillas conformaban el compilado de muebles de toda la casa, detrás del hombre había una puerta de madera sin terminado, al bruto, del otro lado de la puerta había una habitación con dos camas, una en cada extremo de la habitación, un mueble de madera largo con cuatro compartimentos donde había prendas de ropa doblada, en una de las camas un teléfono celular conectado a un contacto eléctrico que colgaba de la pared con un cable blanco que recorría toda la pared, el celular descansaba en la cama, y del dispositivo salía música, nada estruendosa, sonaba en el teléfono la canción de “muse” “New Born” pero el sonido que emitía el aparato electrónico competía directamente con la narración de los comentaristas del partido que sintonizaba Julio Santiago en la otra pieza de la casa. 

    El hombre de robusta figura y abdomen sobresaliente repitió tres veces más la frase que se escuchó al inicio, en ninguna de las ocasiones hubo respuesta alguna, la canción parecía eterna tras el momento cúspide del partido de futbol, después del tercer grito imperativo del hombre se dispuso a levantar de su asiento, tomo la manija de la puerta de madera y empujo para acceder a la habitación, se trababa con una silla del lado interno, al mismo tiempo de forcejear con la puerta gritaba <<¡Liz déjame entrar!>> Y golpeteaba con la palma de la mano abierta, su habilidad no permitió que abriera a la primera la puerta, soltó la manija pues no había respuesta, y dijo en voz baja para sí mismo mientras enjugaba su frente “Maldita escuincla” Volvió a forcejear la manija de la puerta para que esta vez se abriera en solo dos forcejeos más intensos que los anteriores, del otro lado de la puerta se escuchó la silla de madera que hacia tranca contra de la puerta como caía pesadamente en el piso de concreto rustico, el sonido de la música rock que salía del teléfono celular salía de la habitación y el sonido de la narración deportiva penetraba el cuarto donde supuestamente estaba la pequeña Liz. El hombre con alto grado de alcohol en su sangre no vio nada salvo ambas camas, el mueble para ropa al fondo y el teléfono celular sonando sobre la cama y conectado al contacto eléctrico de la pared, la pequeña no se encontraba por ningún lugar de la habitación, el hombre alcoholizado pensó por un momento que debió haberse salido sin que se diera cuenta pues la puerta estaba a sus espaldas. 

    Con un esfuerzo de mantener el equilibrio por encima de lo normal el sujeto tomo el teléfono celular que estaba conectado a la corriente eléctrica, lo jalo hasta que se desenchufo de la pared y trato de articular movimientos en la pantalla para silenciarlo, entre sus arrebatos y sus tambaleos por mantener el equilibrio el teléfono celular salió resbalando de entre sus manos hasta caer al piso, aun sonando con música, el padre de Liz se agacho para recoger el artefacto, y a la hora de estar a la altura debajo de la cama vio una mano que asomaba los dedos por debajo de las sabanas que pendían de la cama, levanto la colcha y toda la vestidura de la cama, debajo estaba con los ojos fijamente clavados en el rostro de Julio. Liz, con un semblante pálido e inmóvil.  

    El estado Etílico del hombre pasó de excesivo a nulo en segundos, tomo por la muñeca a Liz para sacarla, pero sus manos quedaron manchadas de sangre espesa, casi coagulada en una especie de plasma  que se adhería a sus ásperas palmas, al sentir esta sensación entre sus dedos la soltó de inmediato, el sudor que caía de la frente y la sien del hombre era pesado y frio tal cual la piel de Liz, que en sus muñecas estaba envuelta de sangre, ver sus manos llenas del líquido vital desconcertaron a Arturo, jalo la muñeca de Liz hasta que la mitad superior de su cuerpo sobresalía de la cama en el piso rustico, el hombre ya de rodillas en el piso se le veía una expresión desconcertada y pálida, el rostro de la pequeña de apenas catorce años estaba blanco, su piel estaba a una temperatura por debajo de lo habitual, sus ojos estaban suspendidos en medio de la nada, sus labios ya tenía un tono purpura, sus muñecas estaban rebanadas de extremo a extremo y de ellas quedaban restos de sangre coagulada que formaban líneas secas en tonos oscuros en el piso, ambas muñecas presentaban las mismas marcas, los brazos estaban rígidos, helados y blancos, el hombre tomo el teléfono celular, de inmediato desbloqueo y realizo una llamada. La expresión en sus ojos mientras tenía en la palma de la mano contra su oído el teléfono era una expresión que denotaba temor más que otra cosa. 

    —Xiomara, ¿eres tú? —Pregunto el hombre después de tres timbrazos y una interrupción sonora en el teléfono. 

    — ¿Julio? ¿Por qué llamas desde el teléfono de Liz? —Preguntaba la mujer desde el otro lado de la línea con un mandil corto detrás de una barra de bebidas en medio de un bar donde proyectaban en cada pantalla del lugar el partido que el hombre en casa estaba sintonizando en televisión. Se escuchaba sonidos de gente hablando en bullicio, copas brindando, la mujer de no más de treinta y cinco años con cabello crespo y con ropa exótica en medio del bar trataba de esconderse tras la barra mientras contestaba la llamada. 

    —Xiomara, la niña se mató. —Sin tacto y con una voz vacía llegaron estas palabras al odio de la mujer, su mirada se quedó vacía en un instante, no reacciono, su teléfono se cayó a la par de su brazo desplomándose por todo lo largo de su cuerpo. 

    — ¡Xiomara!, ¿Qué hago? —Se preguntaba el hombre de rodillas en el piso junto al cuerpo tendido de su hija. 

    Un sonido de golpe azoto el oído pegado al auricular de Arturo, y después no se escuchó más nada. El hombre volvió a marcar pero esta vez solicito una ambulancia al número de emergencia. 

    —Buenas tardes, emergencias, ¿en qué puedo servirle? 

    —Señorita, mi hija se mató, ¡ayúdenme!, manden una ambulancia. —Pedía con voz ahogada el hombre que seguía en el piso a un costado del cuerpo tendido de su hija. 

    —Señor, le pido guarde la calma, explíqueme ¿Cómo es que dice que se mató? ¿Por qué dice eso? —Preguntaba del otro lado de la línea la voz de una mujer con una templanza inmensa. 

    —Estaba debajo de la cama y esta con sangre en sus brazos, no se mueve y esta fría, no respira señora. —Se comenzaba a notar la desesperación en la voz del hombre. 

    —Enviaremos un equipo de ayuda, le pediré que no toque nada por favor, deme su ubicación exacta y en un instante iremos en su ayuda. —Decía la mujer en su silla giratoria con audífonos mientras contestaba lo que del otro lado de la línea le solicitaban. 

    —Mantenga la calma, la ayuda no demorara más de un par de minutos, por favor siga en la línea mientras solicito el apoyo. 

    Se escuchó del lado telefónico de la línea de emergencias un intercambio de fonos donde se dejaba ver que la mujer en la silla de emergencias solicitaba ayuda para la casa donde la joven había sido hallada por su padre 

    —Dígame señor ¿Cuál es su ubicación? Y mandaremos a un equipo para ver si existe la posibilidad de hacer algo por su hija. 

    Comentaba la mujer mientras intercomunicaba con el hospital público de Villa Unión, del otro lado de la línea un desesperado padre con conocimientos casi nulos sobre primeros auxilios brindaba la información solicitada. 

    “Nunca pensé que se sentiría de esta manera, es tan duro y a la vez tan reconfortante” Pasaba por la cabeza de la mujer en el bar con la mirada perdida viendo todo a su alrededor suspendido por el tiempo como si su pensamiento se promulgara perpetuamente y el tiempo se detuviera a contemplarla. 

    *** 

    Se acercó Dos Santos al buro de su cama, en él habían restos de una copa de brandy y diversos vestigios de lo que alguna vez fueron cigarrillos en forma de colillas, una lámpara que dejaba ver todo altamente iluminado, el teléfono celular del detective marcaba en la pantalla “un nuevo mensaje de voz” de inmediato Dos Santos desbloqueo el teléfono celular, accedió al teléfono y marco al servicio de buzón para obtener respuesta de la operadora, de inmediato una grabación contesto <<Nuevo mensaje de voz del número 9-9-1-6-5-2-7-8>>Tono seguido se escuchó un pitido que interrumpió a la femenina voz pregrabada y con una voz agitada comenzó a escucharse: 

    —Buenas tardes detective Dos Santos, hemos recibido la llamada de un hombre desesperado, al parecer su hija tomo la determinación de suicidarse, el cuerpo médico va para el lugar para la valoración del caso, esperamos pueda apoyarnos con el tema de la investigación, quedare pendiente de su respuesta, es urgente detective. 

    La voz era la de Viviana, la encargada de la línea de emergencia se trataba de un suicidio nuevamente, Dos Santos se alejó el auricular del oído y de inmediato tecleo el número de Viviana, en menos de dos timbrazos la respuesta del otro lado de la línea se manifestó 

    —Buenas tardes Detective —Contesto la mujer con especial prisa 

    —Buenas tardes Viviana, escuche su mensaje, por favor deme los detalles. —Gestionaba Dos Santos para obtener información de la telefonista. 

    —Nos llamó un hombre de nombre Julio, encontró a su hija debajo de una cama en su casa, al parecer la chica se cortó las venas, he mandado el equipo médico para una valoración de la situación. —Versaba la mujer del otro lado de la línea mientras buscaba una solución casi inmediata en su tono de voz. 

    —Señorita Viviana, proporcióneme la ubicación de la situación, prepare al equipo forense para que estén listos ante cualquier contingencia, y dígame por favor ¿Hace cuánto fue que recibió esta llamada? 

    —Hace no más de diez minutos detective, la ubicación es avenida primero de enero numero 23 casa rustica con tejado, sin color, gris pues al parecer es aún una obra negra, se encuentra en la colonia solidaridad, está a las orillas de Villa Unión, es una colonia que esta aun en la carretera que lleva a la capital. —daba un informe detallado a Dos Santos mientras este sacaba de su buro una pequeña libreta y una pluma donde apuntaba los pormenores de la ubicación que le fue proporcionada por la telefonista. 

    —Ok Viviana, me dirijo a la ubicación, muchas gracias, estaremos en contacto. 

    Se escuchó una respuesta casi nula de la telefonista y de inmediato se cortó la comunicación, Dos Santos arranco la hoja de la libreta que podía haber cabido en su mano y la guardo en su chamarra, se enfundo dos armas de corto alcance, tomo sus llaves y salió de inmediato, el estacionamiento del hotel estaba casi despejado como en un fin de semana habitual, el ruido del motor hizo estremecer las lámparas que alumbraban la galera de estacionarse, la radio de banda ancha fue descolgado por el corpulento detective y convoco de inmediato a cualquier unidad que se encontrara en circulación por la zona. 

    —Aquí Dos Santos, ¿alguna unidad disponible? “cambio” 

    —Acá la unidad 12-21Detective, somos la guardia sabatina “cambio” 

    —Diríjanse a la calle primero de enero número 23 colonia solidaridad, acaba de llamar un hombre alarmado por el hallazgo de su hija al parecer sin vida “cambio”. —Ordenaba Dos Santos como si se tratase de algo que los policías no quisieran hacer y tuviera que obligarlos. 

    —Listo detective, es la casa de “el negro” como le llaman a Julio, un albañil que vive en esa casa “cambio” 

    —Listo, allá los veo “cambio y fuera” 

    Los dos policías se miraron en medio de las órdenes de Dos Santos con una expresión de risa, pero acataron la indicación del detective. Demoraron no más de una decena de minutos en llegar, en la escena, estaban ya en el lugar dos paramédicos en una ambulancia llenando un reporte, la ambulancia cerraba el acceso a la estrecha calle, en la puerta de cada casa una o más personas monitoreaban desde sus puertas, la puerta de la casa en acabados rústicos estaba abierta, la pobre decoración en el interior dejaban ver solo una televisión de cinescopio sobre una caja de madera y una silla al frente, una mesa al fondo de la misma habitación amplia que debía fungir como sala y de uno de los extremos salían dos puertas de madera, uno de los policías bajo de la patrulla y se acercó a uno de los paramédicos que estaban en la ambulancia llenando formatos 

    —Amigo, ¿Cuál es la situación? El detective Dos Santos pidió nuestro apoyo. —desde afuera de la ambulancia pregunto el policía al paramédico que atento llenaba su formulario aun con un cubre bocas en la parte inferior del rostro. 

    —Buena tarde oficial, nos llamaron para valorar el estado de la joven Lizbeth, desafortunadamente la joven se encuentra ya sin vida, estamos realizando una valoración para estimar la hora de muerte. —Contesto de rodillas el paramédico desde adentro de la ambulancia.  

    —Muy bien, vamos a resguardar la entrada para esperar la llegada del detective, muchas gracias. —respondía el oficial mientras su compañero aguardaba debajo de la patrulla esperando que llegara el detective. 

    A su señal ambos policías acordonaron la zona con una banda de precaución que abrazaba ambos vehículos, tanto el de la ambulancia como el de la policía, el piso de terracería tenía restos de agua como si una lluvia hubiese pasado por ahí y estuviera formando lodo lo que quedaba de ella, se trataba de un callejón que terminaba en un plantío grande de bambú y desembocaba a una carretera federal de doble carril que conectaba a Villa Unión con la ciudadela, en el callejón había una docena de casas, seis de un lado y seis del otro lado, la comunicación era muy estrecha entre los vecinos y las condiciones de vida algo deplorables. 

    La atención de los vecinos merodeadores en medio de la movilización fue robada por un sonido de motor vehicular que llegaba de la carretera, se aparcaba en el acotamiento de la vía rápida el auto deportivo de Dos Santos, su figura se dibujaba en la entrada del callejón y la tarde comenzaba a caer, aun se escuchaban en diversas casas el sonido del partido que se transmitía en televisión salir por las ventanas, Dos Santos como de costumbre camino imponentemente pavoneando su corpulencia en medio de la gente que miraba atentamente la intervención policiaca y médica. Se acercó a los oficiales que aguardaban en la entrada de la vivienda marcada con el número 23. 

    —Oficiales buenas tardes, infórmenme la situación. —preguntaba con manos en cintura como resaltando su estrecho pelvis. 

    —Detective, según el paramédico que está llenando el informe médico, la joven que hallaron dentro de la vivienda ya no cuenta con vida. —Respondía con un leve nerviosismo en sus palabras el oficial que jamás había cruzado palabra con Dos Santos y que resguardaba la entrada. 

    —Vaya informe oficial, iré a ver a los paramédicos, quizá traigan consigo un curriculum que sería bien aceptado de parte mía. —Decía Dos santos en tono sátiro burlándose de la poca información que proporcionaba el policía. 

    Camino de regreso a la ambulancia donde aún estaba el paramédico dentro de la ambulancia combinando el llenado de sus formatos con el acomodo de diversos utensilios médicos que tenía en el interior del vehículo. 

    —Buena tarde, soy el detective Dos Santos, estoy por entrar a ver la escena de la joven, ¿podría proporcionarme alguna información digna de conocer por la parte policiaca? —Preguntaba Dos Santos mientras cruzaba los brazos y dejaba ver su placa resaltando sobre sus antebrazos que colgaba de su pecho. 

    —Claro, Viviana nos comentó que vendría. —El paramédico dejo sus cosas en la camilla donde seguramente transportaban a los enfermos y bajo de la ambulancia. El joven no superaba los 30 años, claro de color y de una altura considerable que miraba a los ojos a Dos Santos. —La chica tiene catorce años, al parecer se cortó las venas, a la hora de nuestro arribo ya tenía aproximadamente de cinco a siete minutos sin vida, es muy seguro que con los debidos tratos pudiera sobrevivir, como usted sabe no podemos llevarla o transportar el cuerpo por protocolo, hemos comunicado con Viviana para que nos apoye coordinando al equipo forense. 

    —Ya veo, ¿no hallaron el artefacto con el que la chica termino con su vida? —Preguntaba Dos Santos altivamente. 

    —No detective, nos limitamos a tomar signos vitales, practicar una resucitación, y al no ver repuesta favorable estimaos la hora de la muerte. 

    —Amigo te solicitare que pasen a la oficina forense a realizarse la toma de huellas dactilares, este suceso al parecer por lo que me dices se trata de un deceso con arma blanca, necesito descartar que la joven no fue ultrajada con el filo punzocortante antes de emitir algún dictamen policial. —indico con voz retadora e imperativamente Dos Santos al paramédico. 

    —Entiendo detective, cuente con ello, mi compañero y yo nos presentaremos de inmediato, él se encuentra con el padre de la joven que está en shock por la noticia. —contestaba en cada argumento bastante centrado y accesible el joven paramédico. 

    Dos Santos estrecho la mano y se dirigió entre la terracería a la casa, subió un escalón formado de blocks de hormigón que se movían al contacto con el peso humano, entro a lo que debió ser la sala, el olor a alcohol y comida vieja se mezclaba haciendo que en más de una ocasión Dos Santos se esfumaba el olor con discretos masajes nasales, el televisor dejaba ver la narración del último momento del juego de fut bol, en una silla pegada a la mesa repleta de comida rezagada estaba un hombre sucio con una playera de tirantes, moreno con bigote, una cabellera que daba la impresión de no haber sido arreglada en lo que llevaba el año, tenía calzado de construcción y por las herramientas que decoraban las paredes seguramente era el oficio que profesaba, sus ojos rojos estaban abiertos por la intensidad con que parpadeaba, se tambaleaba en su silla mientras un paramédico le daba a oler trozos de algodón con alcohol, y en uno de sus brazos colocaba un cinto de color gris con una pantalla digital color azul que marcaba números. 

    —Buena tarde soy el detective Dos Santos, —decía sigilosamente Dos Santos mientras no despegaba la mirada del perturbado hombre. 

    —Detective, en la puerta entreabierta se encuentra la joven, estoy estabilizando al señor, hemos cubierto el cuerpo con una sábana aguardando al equipo forense. —contesto el paramédico muy parecido al joven de la ambulancia, pero con una cabellera más que negra a diferencia del joven del reporte que tenía un cabello castaño. El hombre desaliñado no hacia sonido alguno. 

    —Pasare, a ver la escena. —decía Dos Santos cuidadosamente mientras no despegaba la vista del hombre que estaba en la silla, su instinto policial le indicaba que con ese semblante podía estar ante un ataque sorpresivo en cualquier momento. 

    Paso de inmediato, abrió la puerta, había una cama justo pegada a la pared de block rustico, en la pared había un contacto eléctrico, en la cama había un teléfono celular color blanco boca abajo, la cama tenía una colcha luida por el paso del tiempo, el piso de cemento rustico se veía teñido de gotas y pequeños senderos de sangre que había dejado las muñecas autosersenadas de la pequeña que ahora estaban debajo de una sábana que cubría el cuerpo de Liz, Dos Santos saco de su chaqueta una pequeña navaja y una bolsa de plástico transparente, metió la mano en la bolsa y destapo el cuerpo de la joven, el rostro se encontraba pálido, sus fosas nasales tenían una expresión inerte, se quedó contemplando el rostro encapsulado en el último momento con vida de la joven y después de unos segundos destapo más el torso, una playera negra con una insignia de un grupo de rock cubría su cuerpo, una gargantilla negra decoraba su cuello, en sus brazos y manos había una diferencia de color de piel, las manos se tornaban purpura casi al igual que sus labios, sus brazos tenían un tono claro, el color habitual de su piel. 

    En las muñecas tenía dos líneas, una en cada extremidad que cruzaban todo el hemisferio del ancho de su muñeca, los pliegues de la piel aún se veían despegados, tan frágiles que daba la impresión de que al ser tocados se despegarían y brotarían ríos de sangre, líneas de sangre coagulada se mostraban a lo largo del antebrazo y entre los ríos del líquido vital se marcaban dedos, dedos y diversas palmas de manos, Dos Santos al ver este cuadro se inclinó para elevar la colcha de la cama que colgaba por la orilla, elevo a la altura del colchón y tomo su navaja de donde apretó un botón que hizo aparecer un haz de luz blanca, alumbro todo debajo de la cama, los restos de sangre se veían como en tonos negros al coagularse en el seco cemento del incompleto piso, polvo y basura hacían difícil la visibilidad, varios pares de zapatos en desorden dejaban verse al fondo de la cama y entre todo esto había un papel con colores azul, gris y blanco, de un extremo del papel salía un reflejo color plata teñido de un líquido oscuro, Dos Santos se inclinó aún más e introdujo el brazo debajo de la cama, con la mano con la que cargaba la lámpara saco uno de los filos largos y pudo hacer que el metal se introdujera en uno de los trozos de papel que se encontraban entre el polvo de debajo de la cama, al elevarlo y sacarlo de las fauces del mueble lo introdujo en la bolsa para poder maniobrarlo, se trataba de una navaja de afeitar nueva, el empaque era el papel en tonos azules y grises, tenía gotas de sangre regadas por el lomo del filo de la navaja, aun en el cuerpo se podía vislumbrar unas huellas marcadas por la sangre seca. 

    Dos Santos se incorporó, saco su teléfono celular, enfoco la cámara hacia el cuerpo y la evidencia rescatada de la escena, debió tomar una decena de fotografías, el cuadro era tétrico, aún más hacia que la oscuridad dominara el ambiente el atuendo de Liz. Un ruido de pasos penetro la habitación donde se encontraba Dos Santos, al parecer a la casa habían entrado un par de hombres. 

    —Buenas tardes, somos del equipo forense, vinimos por un cuerpo, se nos reportó de inmediato de la central de emergencias. Uno de los hombres preguntaba al paramédico sentado frente al hombre en shock que aun extendía el brazo como otorgándolo para ser analizado sobre su presión arterial con la mirada perdida. 

    —Si, en la habitación de ahí. —Señalo la habitación donde se encontraba Dos Santos— El detective Dos Santos está realizando la inspección. 

    Agradeció el equipo forense al paramédico, los uniformes que portaban eran los que con anterioridad habían cruzado palabras y acciones con Dos Santos, entraron sin aviso previo, el detective daba la espalda a la puerta, guardaba algo en su chaqueta y acomodaba su teléfono celular en una bolsa del pantalón. 

    —Buena tarde señores, voy a requerir de su apoyo, la joven tuvo la determinación de acabar con su vida aparentemente. De una manera poco habitual para alguien que tiene catorce años, necesito que realicen un examen toxicológico para saber si no ingería algún tipo de droga, uno también referente al padre, por el olor que se aspira en el ambiente no me sorprende que el hombre estuviera alcoholizado o algo más, ah y muy importante un examen médico del delito sexual, tengo en mi poder el arma con la que se realizó el acto, es muy probable que el día de mañana los visite para realizar una toma de huellas dactilares del arma punzocortante, los paramédicos asistirán a sus laboratorios para el examen dactilar de igual manera será benéfico que se le solicite al padre de la joven. Todo apunta a que se trata de un suicidio, pero es necesario descartar toda posibilidad ajena a la joven. 

    Solicito en tono enérgico y seguro de si Dos Santos, por un momento domino el silencio que iba y venía entre cada corte comercial de la televisión que aun sonaba al fondo de la entrada a la vivienda, los hombres no hicieron ninguna objeción ni observación pues en todos sus años como parte del equipo forense no habían sido requeridos para tal trabajo en suicidios de mayor importancia según ellos. 

    —Detective, en los casos anteriores hemos cooperado en la medida de lo posible, lo que ahora usted no está solicitando es algo un tanto más complejo, los equipos con los que contamos… 

    Fue interrumpido de golpe el profesional del equipo forense por el imponente detective. Con una voz tan alta que seguramente se pudo escuchar hasta la calle empedrada. 

    —He venido a Villa Unión para solucionar los problemas que aquejan a la población, estamos ante un posible suicidio inducido, le pido que haga lo necesario para apoyar con la investigación, en el caso de que usted o su trabajo obstruyan la misma me veré obligado a incluirlo en la investigación y no como parte del equipo forense necesariamente.  

    —Está bien Detective, cuente con el equipo forense. 

    Contesto intimidado por el poder que tenía Dos Santos por esos rumbos más que por el físico o la voz. 

    Se colocaron los guantes y los cubre bocas, de inmediato cubrieron el cuerpo de la joven con una sábana medica de color azul, la envolvieron en esta y la subieron a la camilla, de inmediato Dos Santos en otra bolsa que sacó del bolsillo trasero de su pantalón tomo el teléfono celular de la pequeña y lo sello dentro de la bolsa, lo envolvió y lo guardo en su chaqueta en el mismo bolsillo donde había guardado el arma punzocortante. 

    El equipo forense había sacado el cuerpo de la habitación apenas cuando un grito de una mujer irrumpió en la entrada de la morada, los gritos eran de desesperación, gritaban; ¡Liz, Liz, mi niña, mi pequeña!  

    Y continuaban llantos y sollozos como los de un pequeño al que le ha sido arrebatado su más valioso juguete. Dos Santos salió de la habitación donde había estado el cuerpo de la joven, se encontró con una mujer que vestía falda corta, múltiples collares, pulseras, amuletos con formas que mostraban muchos diseños de ojos y tacones altos, el olor de su perfume floral inundaba la habitación dejando de lado el fermentado olor de la cerveza transpirada por la piel del obeso hombre desaliñado. 

    —disculpe señora ¿Puede venir conmigo un momento? 

    Interrumpió Dos Santos el llanto de la galante mujer, ella no cesaba de arrojarse a los lazos de la camilla donde se hallaba el cuerpo ya sin vida de su primogénita, la mujer miraba el cuerpo cubierto de la pequeña y su expresión no dejaba ver si tenía tristeza o resignación, o ambas en una mezcla que reflejaban perdida de la razón momentánea, se acercó Dos Santos repitiendo la pregunta para que la mujer lo acompañase y dejara que el equipo forense tomara camino a los laboratorios donde realizarían los exámenes solicitados por el detective, la madre resignada con la cabeza y la mirada solicitaba una disculpa al equipo forense por no permitir hacer su trabajo adecuadamente. Era evidente para ese momento que la mujer no tenía una relación estrecha ni con la joven y con el padre que fungía como principal tutor a la vista de Dos Santos. No era una persona con la que se pudiese contar. 

    —Señora ¿podría hablar con usted respecto a la situación de su hija? 

    Pregunto Dos Santos mientras de un segundo a otro la barría con la mirada, dejando en esa barrida de vista más que deleitados sus ojos ante los pequeños atuendos que portaba la madre de la joven. 

    —Sí, oficial. 

    Contesto la mujer cruzada de brazos con los ojos cristalinos pero firme para cualquier situación a la que estuviese a punto de enfrentarse como si la mujer pudiera controlar cada emoción en su ser a antojo. El paramédico suministraba medicamento al padre de la joven mientras el equipo forense la subía ya en el exterior de la casa al transporte para el laboratorio.  

    —Acompáñeme a la parte de afuera por favor. 

    Dos Santos extendió la mano hacia la puerta abierta y camino delante de la mujer para que esta lo siguiera, así sucedió mientras el paramédico realizaba lo último antes de dejar casi sedado al hombre y con los signos vitales estables. El detective y Xiomara caminaron a la salida del callejón, los vecinos monitoreaban aun en todo momento la situación, algunos automovilistas que pasaban por la zona manejaban más lento para poder llevarse algo en la memoria. La mirada de la madre mostraba más una sensación de inseguridad y de ser descubierta por encima de lo que debía ser tristeza, Dos Santos miro sus ojos como analizando las sensaciones, era evidente que el trabajo de la mujer era uno poco habitual y según Dos Santos esa situación era la que debía mantener al borde de la expectativa a la madre de Liz. 

    — ¿Está separada del padre de su hija? —Pregunto Dos Santos con un intervalo de respiración profundo esperando que de esta manera la mujer se suavizara otorgando respuestas reales para el detective. 

    —Desde que Liz nació. Oficial, ¿Qué más desea saber? —Pregunto Xiomara en un tono osco duro y a la defensiva. 

    —Ah cierto… Soy el detective Dos Santos, lamento su perdida, es lamentable que esto suceda y de esta manera, pero las condiciones en las que todo se dio son algo susceptibles de una investigación. 

    Comentaba Dos Santos con un tono serio pero amigable distinto a su imperativo tono al hablar. 

    — ¿A qué se refiere? Sea claro. 

    Respondió Xiomara casi enojada, era evidente que estaba dispuesta a cooperar aun en contra de su voluntad, daba la impresión de Dos cosas. Tenía curiosidad y temor al mismo tiempo desde el Angulo visual del que apreciaba su expresión Dos Santos. 

    —Un suicidio es una decisión determinante, en el caso de su hija desafortunadamente se hizo con un arma, hay un instrumento contundente que le causó la muerte a Liz, por lo consiguiente estamos ante una escena poco ordinaria, y más aún cuando el padre estaba en compañía de la joven a la hora del suceso, su estado no nos ayuda en nada, no se trata de especular nada, pero es necesario descartar todo tipo de causa externa a la joven. 

    Argumentada Dos Santos cruzado de brazos mientras entrelazaba miradas con la mujer. 

    —Espere detective. ¿Quiere decir qué…? ¡Ese desgraciado borracho maldito! 

    Comenzó a exaltarse la mujer y su vista se dirigía al interior de la casa mirando la entrada como con deseos de entrar al instante, la vista contenía furia y rabia que estaban a punto de estallar en lágrimas en los ojos. 

    —Guarde la calma señora, justo ahora no podemos dictaminar nada, una vez terminada la investigación podremos determinar si se trata de un suicidio enteramente o si se trató de algo más. 

    Tomo de los hombros Dos Santos a la mujer y la tranquilizo para evitar una trifulca justo en medio de toda la escena. 

    — ¿Algo mas como qué? La mujer con un cambio de actitud intempestivo que dejo desconcertado a Dos Santos. 

    —Pues algo como lo que le comento, si se trata de algún daño causado por su padre o por alguna otra persona. 

    La mujer trago saliva y cruzo sus brazos, lo cristalino de sus ojos se evaporo al instante, acento con el rostro las indicaciones del detective, ambos caminaron hasta el vehículo del detective, Dos Santos le abrió la puertezuela del auto, le hizo señas  para que aguardara por el mientras recorría el auto por la parte de enfrente para regresar a la escena del hallazgo. 

    Aun las miradas de los vecinos promulgaban entre curiosidad, interrogatorio, desconfianza y expectativas, Dos Santos recorrió la calle caminando entre piedras hasta que comenzó a subir los escalones que daban entrada a la recepción de la morada. Estaba llenando el reporte el paramédico sentado en una silla apoyándose en la mesa, a su costado estaba sentado el hombre en playera de tirantes con su estómago protuberante y su aspecto desaliñado. 

    —Esta es mi tarjeta, ¿podría usted enviarme una copia de ese informe a mi correo electrónico? Es para incluirla al expediente. —Entregaba al paramédico Dos Santos una tarjeta mientras el joven terminaba sus reportes. — ¿Cree usted que sea posible tomar la declaración del padre de la joven? 

    Pregunto Dos Santos al paramédico que minutos antes había tomado los signos vitales del hombre y lo había estabilizado. 

    —Yo le enviare la copia que me solicita detective, sobre entrevistar al señor, es muy probable que pueda contestar, realmente no hay nada que resaltar sobre los síntomas que presentaba a la hora de interactuar con él, adelante. Los dejo solos. 

    Se levantó del asiento el paramédico, sujeto sus pertenencias y se dispuso a salir de la casa. Dos santos por el contrario se sujetó de la cintura mientras encaraba al padre de la joven que parecía estar en shock. 

    —Julio es su nombre ¿Cierto? —Pregunto Dos Santos con una voz fuerte y amedrentadora.  

    —Sí, así es. Contesto el hombre con la vista postrada hacia el piso, su voz era tan tenue que apenas si se podía percibir dentro de la habitación. 

    —Dígame algo ¿Veía la televisión al momento de que Liz termino con su vida? 

    Pregunto imponente Dos Santos mientras caminaba frente del hombre cabizbajo. 

    —Sí, veía la televisión. El futbol. —Aun la vista del hombre permanecía hacia el piso y su cuerpo se recargaba en su totalidad en la silla de madera donde permanecía sentado. 

    Dos Santos se agacho llegando cerca de la mesa donde hace unos minutos se había sentado el paramédico y levanto un envase de color ámbar que tenía una etiqueta de una cerveza. 

    — ¿Estos envases son de lo que usted estaba ingiriendo a la hora de ver su partido de fut bol? 

    Decía Dos Santos mientras tenia entre su mano derecha el envase y leía detenidamente el grado de alcohol que contenía la bebida, a la par que realizaba la lectura de la etiqueta en el exterior se escuchaba movilización, Dos Santos camino hacia la puerta, un automóvil de color azul cielo estaba aparcado en la entrada de la calle donde la cinta de acordonamiento no permitía el paso, un hombre de chaleco café dialogaba con el oficial que resguardaba la cinta que acordonaba, el vehículo representaba a la prensa escrita, otro hombre que bajo del auto azul se acercaba a los vecinos y apuntaba en una libreta mientras desprendían dialogo a lo lejos. Dos Santos regreso al interrogatorio, sabía que los oficiales tenían la indicación de no dejar pasar a nadie hasta que el detective abandonara la escena y no podían limitar a la prensa pero tampoco podían permitir más allá de lo establecido en el procedimiento. 

    —Dígame, ¿bebía esto mientras veía el fut bol? 

    —Si oficial. —Agacho la cabeza el hombre como en señal de estar respondiendo contra su voluntad cada pregunta realizada por el detective. 

    — ¿Cuántas botellas de estas ingirió antes de encontrar a su hija bajo la cama? —Preguntaba Dos Santos con una voz enérgica y retadora, al grado que Arturo parpadeaba cada que Dos Santos acentuaba las palabras. 

    —No se oficial, dos, quizá tres 

    —Tenemos apilados cinco envases, voy a olerlos, supongo que deben despedir un olor fresco de haber sido ingeridos hoy mismo, no debe ser nada agradable para las autoridades saber que usted hallo muerta a su hija después de haber ingerido tanto alcohol Julio, le pediré nuevamente que coopere y nos evitaremos muchos problemas, de lo contrario tendré que realizar otro procedimiento poco agradable. —Decía Dos Santos imponentemente mientras buscaba con su monumental figura ser visto por el padre de la extinta joven. 

    — ¡Ya, ya! Fueron los cinco, tome cinco cervezas de esas. —Señalaba el envase que tenía entre manos Dos Santos. —Fue un día pesado, el colado, el sol. Usted no sabe oficial. —La tonalidad del hombre cambio y respondió intrépidamente a los cuestionamientos de Dos Santos. 

    —Bien Arturo, no estoy preguntando ¿cómo le fue en el trabajo?, necesito saber cosas claves, esa información está de más. —Dos Santos veía los zapatos del hombre cubiertos de cemento cuarteado que debió haber sido de esta misma mañana. —Dígame ¿Liz vivía con usted? 

    —No, ella venia los fines de semana, mientras su madre trabaja, esa maldita, entre semana vive con ella, solo viene desde viernes en las tardes hasta domingos en las noches. —El semblante del hombre paso de tranquilo a inquieto, tenía rabia por la madre de su hija y se podía apreciar en sus palabras y en la manera de decirlas. 

    Dos Santos tomo una silla de madera, la coloco frente del hombre y tomo asiento, dejo de lado los envases de cerveza y se dispuso a entablar una conversación más allá de un interrogatorio. 

    — ¿Hace cuánto tiempo que Vivian de esta manera? —Preguntaba Dos Santos prestando especial atención a las expresiones del hombre. 

    —Dos o tres años, más o menos ¿Para qué quiere saber esas cosas? —Preguntaba el hombre de una manera curiosa como si las palabras no tuvieran sentido para el en su situación. 

    —Son necesarias Julio, siga cooperando por favor, necesito que me indique si usted tiene pareja actualmente. 

    —No, no tengo a nadie, solo me la paso en “el jale” y con los amigos y en casa. 

    —Ahora, a pesar de haber ingerido esa cantidad de alcohol se le ve cuerdo Arturo, dígame una cosa. Si tuviera que decir una razón que haya hecho que a su hija le haya influenciado para tomar una decisión ¿Cuál cree que sería? 

     Dos Santos llego al punto en el que el hombre ahí sentado para él estaba en una especie de catarsis que podía ayudar en la investigación pues no había más que importara para Arturo en esos instantes salvo su propio momento. 

    —Su madre, su madre es una prostituta, en la escuela le hacen burla, lleva a su casa hombres, por eso la deje, la encontré con otro hombre en mi cama mientras la niña estaba viendo la televisión, es una prostituta conocida, enferma, estoy seguro que ya no aguantaba la presión de ser hija de esa desdichada, dígame detective ¿usted no lo haría? Mi pobre chamaca no sabía ni lo que era ir al cine, porque esa vieja se la pasa en el bar y no le importa nada más que sus amantes. —El hombre empuñaba sus manos aun manchadas de sangre mientras se expresaba despectivamente de la que había sido su esposa. 

    —Calma Arturo. ¿Sabe usted si Liz tenía novio? ¿Amigos con algún problema entre ellos? —a este punto Dos Santos sabía que el hombre no mentía, su capacidad de planeación era mínima, no podía perpetrar un plan para lograr un suicidio aparente, se trataba de un padre desobligado pero sincero, además de ignorante. 

    —Se la pasaba sola siempre con su música de rock, ni caso nos hacía, vivía en su mundo, no salía con nadie.  

    — ¿Dime cómo fue que encontraste a Liz? —Preguntaba Dos Santos al hombre sentado frente de él ya con un tono bastante más cálido. 

    —Yo estaba viendo el partido y en el cuarto se escuchaba la música de su celular fuerte, su rock pesado y toque a la puerta para que ella me contestara y yo le dijera que bajara el volumen pero no me contestaba, luche contra la puerta para abrir porque atranco la entrada con una silla, cuando abrí no la vi, solo estaba el celular sonando en la cama, le llame por su nombre pero nada, hasta que cuando agarre el celular se me cayó de las manos, cuando me agache para recogerlo vi a mi chamaca debajo de la cama y la hale de la muñeca, estaba llena de sangre, por eso tengo así las manos. —El hombre extendió las manos mostrando los restos de sangre seca en sus palmas. 

    —Necesito llevar conmigo el celular de Liz para revisarlo, aun no terminamos la investigación. Le solicito que hasta que no haya ningún indicio de algún dictamen final no abandone la ciudad ni haga algún intento por entorpecer los procedimientos, una vez teniendo la conclusión final de los hechos nosotros les haremos llegar toda la información. 

    Dos Santos estrecho la mano del padre de la joven, saco una tarjeta de su chamarra y se la entrego, se levantó del asiento, pasó de tener una premura psicológica a quedarse con una interrogante más grande aun. 

    





   



 La realidad asecha 

    —Dos Santos, la situación es muy delicada, aun no tenemos a ningún secuestrador capturado, ninguna casa de seguridad incautada, ningún hallazgo de armas de fuego o de drogas en cantidades considerables, Villa Unión desde tu llegada sigue siendo un matorral de delincuencia, necesito resultados, de tus acciones depende tu futuro y si esto no mejora tendré que verme obligada a prescindir de tu presencia de estos rumbos. 

    La silueta estilizada y recta de la fiscal de Hierro imponía aun detrás del escritorio en esa silla giratoria de color negro, sus anteojos remarcaban el delineado de sus ojos, Dos Santos realmente estaba intimidado de pie frente a ella, esa entereza y forma dura de decir las cosas con una determinación que haría romper el mismo hierro mantenían a la expectativa a Dos Santos dentro de la cristalina y fría oficina. 

    —Eli, a cada momento que estoy por realizar alguna investigación sucede algo como lo de los chicos que ha estado pasando, no puedo pasarlo por alto. 

    Argumentaba con un tono de desesperación pero al mismo tiempo de nerviosismo Dos Santos. 

    —Fiscal Elizabeth. Por favor Detective, no tengo que recordarle que no existe ninguna división anti suicidios en toda la secretaria de seguridad pública, y su sueldo sabemos perfectamente de donde proviene, yo me debo a mis resultados y si usted no puede cumplir la encomienda por la que fue traído a Villa Unión, solo hágamelo saber y me encargare de solucionarlo. 

    Las manos se entrelazaron a la hora de apoyar sus codos en el escritorio, los ojos delineados de la fiscal penetraban la mirada de Dos Santos partiéndola en dos haciéndolo tambalear con toda la autoridad que la mujer tenía entre sus manos. 

    —Claro que puedo, solo que esto no es normal, son jóvenes, son casos. 

    Fue interrumpido de inmediato con una voz autoritaria que opacaba los decibeles de voz de Dos Santos. 

    —Casos que solo se determinan y punto, los chicos decidieron quitarse la vida, emita sus dictámenes y aproveche al informante, estamos a punto de que el trompo realice varios cargamentos de armas y drogas para el norte del país y usted se está preocupando por adolescentes, Dos Santos por favor. (Con tono de burla) Deje los casos, pase los datos del forense a mi carpeta de cada caso, emita un dictamen en base a la observación y póngase a trabajar como debe hacerlo. ¡Necesito al trompo tras las rejas! Antes de que a otro puberto se le antoje quitarse la miserable vida. 

    La indicación del criminal tras las rejas era determinante, no importaba a costas de que obtenían la cabeza de tan afamado delincuente lo importante evidentemente para la Fiscal era obtener el reconocimiento por la captura del jefe que operaba el cartel y lideraba las plazas o al menos la mayoría de plazas en Villa Unión, un arresto de esa magnitud colocaría a la Fiscal en un peldaño casi inalcanzable, pues se trataba del criminal más buscado durante la última década y a quien se le atribuía la ola de violencia de los últimos años. Dos Santos dudaba en gran parte la posibilidad de dicho desafío pues se trataba de algo que tocaba fibras tan sensibles al grado que sus recuerdos del pasado habían sido traídos a su memoria. 

    





   



 Un recuerdo inolvidable 

    —Marcelo ya está el desayuno listo, ve a despertar a tu hermana para que baje a desayunar. 

    Se escuchaba el aviso de una mujer que colocaba prendas en un par de cuerdas que atravesaban el jardín, la mañana anunciaba un acalorado día y el pequeño Marcelo jugaba con carritos de madera en medio de la tierra, entre sus manos figuraban unos trozos de ramas que tenían forma de “Y” y que el pequeño utilizaba como armas jugando a ser policía. Se levantó de inmediato de la tierra obedeciendo las ordenes de su madre, se guardó el arma corta de madera en el espacio entre el cinturón y el resorte del pantalón, comenzó a hacer sonidos de sirena con su boca y corriendo gritaba fuertemente <<El detective Dos Santos va en camino a rescatar a la señorita Mariana, descuide señora, en un momento estaré aquí con su hija>> 

    La mujer con delantal y vestido claro soltaba la risa y seguía el juego del pequeño Marcelo. 

    —Claro detective yo estaré esperando para que traiga a mi pequeña y juntos desayunemos. 

    Abrió el pequeño la puerta, como un bólido, atravesó el antecomedor que se interponía entre las escaleras, en cada paso el pequeño gritaba agudamente simulando ser la sirena de una patrulla, subió velozmente las escaleras saltando dificultosamente aun con sus cortas piernas, atravesó la estancia en la planta alta, y toco la puerta de madera que tenía un afiche de “Blondie”  

    — ¡Mariana te habla mamá! Que bajes a desayunar 

    El chico pegaba en la puerta y ningún sonido se escuchaba desde dentro de la habitación, un silencio ensordecedor lo dejo mudo por unos segundos, titubeo entre bajar y avisarle a su madre, seguir tocando para que despertara o entrar, toco fuertemente repitiendo la indicación de su madre, la respuesta fue nula. Definitivamente el pequeño comenzó a pensar en medidas fuera de las de un chico de su edad. 

    Pensó entre diversas posibilidades, hasta tomar su papel como detective y a si mismo se dijo <<esto es un trabajo para el detective Dos Santos>>, el pequeño giro el pomo de la puerta, el clic de la cerradura fue  escuchándose lentamente, la puerta se abrió y la luz del sol dejo cegado al pequeño Marcelo por unos instantes, de inmediato grito buscando a su hermana <<¡Mariana!>> vio la cama desordenada, una silla con ropa apilada, la habitación desprendía un aroma a maquillaje, no se veía a nadie en toda la habitación, el chico dio la vuelta a sigilosamente a la cama encontrándose con el cuerpo de su hermana tendido en el piso, los ojos estaban suspendidos hacia el techo, su piel ya se tornaba en tonos purpura, de su boca salía un pequeño rio de sangre, el pequeño no pudo gritar pero sus piernas se tambaleaban de horror, Marcelo no sabía qué hacer. La incertidumbre, el temor y el dolor formaban un torbellino de sentimientos que invadían su cuerpo, en ese justo momento, una parte de su cerebro le indicaba que su hermana había tomado una decisión difícil pero al mismo tiempo su madre estaba a punto de recibir una noticia fatal, a los siete años debía mediar la situación, así que entero a su madre de la mejor manera. 

    Bajo sigilosamente la escalera, atravesó caminando el comedor, abrió la puerta que daba al patio, vio a su madre con un cesto de ropa entre sus brazos, sabía que estaba a punto de provocarle el dolor más grande que jamás iba a ver reflejado en los ojos de la mujer de su vida “su madre”, aun sus piernas temblaban, su semblante era el mismo al que hubiera tenido si hubiese visto a un fantasma. Su madre escucho el rechinar de la puerta y volteo la mirada hacia Marcelo, de inmediato le pregunto  

    — ¿Ya viene tu hermana? 

    El instinto maternal le decía a la mujer que algo andaba mal, un niño tan intrépido y sagaz como Marcelo de un instante a otro lucia espantado y hasta desconcertado, el rostro de Marcelo solo se balanceaba de un lado a otro en respuesta de que aún no bajaba su hermana, su madre noto un cambio que hizo acercarse de inmediato al pequeño. Lo tomo por los hombros y le pregunto mirándolo a los ojos de muy cerca << ¿Qué paso Marcelo? >> El pequeño sabía que no podía decirlo atrozmente pues destrozaría a su madre pero el verla de esa manera hacían que su llanto no se podía contener más, y teniendo a su madre sujetándolo por los hombros soltó el llanto y se desvaneció doblándosele las piernas, la mujer se sentía desconcertada y desesperada al mismo tiempo, el niño lucia desconsolado, sabía que algo le remolía el pecho solo de ver las lágrimas de su hijo rodar por sus mejillas, lo tomo de la cintura, lo cargo recargándolo en su hombro, el chico se sujetó del cuello de la mujer, ambos subieron las escaleras, atravesaron la estancia, la puerta del afiche de Blondie estaba abierta, la mujer entro con el pequeño en brazos, al pararse frente a la cama pudo observar el cuerpo tendido de su hija con la mirada perdida, el grito se escuchó en toda la morada, los llantos del pequeño provocados por la pérdida de su hermana y por el sufrimiento de su madre le hurgaban en el esternón, justo en ese momento el pequeño y su madre desvanecieron en un desmayo. 

    





   



 Caso Lizbeth Santiago 

    <<Mi naturaleza no me permite ignorar esta situación, profesionalmente estoy consciente que no debo dejarme llevar por nada ya que mi trabajo no puede ser objetivo >> 

    Se ordenaba en el subconsciente Dos Santos pero el recuerdo después de ver a la joven tendida a un costado de la cama había movido fibras tan sensibles que no podía pasar por alto 

    Se escuchaban los teclazos en la oficina del detective, el informe forense estaba llegando al correo, el análisis criminalístico, el análisis toxicológico de la joven y el del padre, en teoría justo en ese momento  Dos Santos contaba con toda la información sin salir de su oficina para completar su dictamen policial sobre la muerte de la joven. 

    El primer correo que se dispuso a abrir fue el del análisis toxicológico: 

    Análisis Toxicológico Srita: Lizbeth Santiago Rosas 

    Sustancias encontradas en la sangre: Nulo 

    Contaminación pulmonar: Nula 

    Análisis sanguíneo Histórico: Limpio 

    Análisis de Vías urinarias: Limpio. 

    Análisis Toxicológico Sr: Arturo Santiago Valdés 

    Sustancias encontradas en la sangre: Alcohol 2 grados 

    Contaminación pulmonar: Nula 

    Análisis sanguíneo Histórico: Alcohólico  

    Análisis de Vías urinarias: Alcohol 1.5 grados. 

    Hasta ese momento Dos Santos había encontrado todo lo que presentía y esperaba desde que visito la escena del suicidio. Se dispuso a abrir el siguiente correo “Informe Forense” 

    Informe Forense Srita.: Lizbeth Santiago Rosas 

    Se determina por el equipo médico forense que el cuerpo fue encontrado presuntuosamente de veinte minutos a veinticinco minutos después de perpetrado su muerte, la herida de la muñeca izquierda es por milímetros más pronunciada y profunda que la de la muñeca derecha, la agonía estimada del cuerpo después de provocadas las heridas fue de siete a diez minutos pues la posición permitió un flujo extenuante de sangre que a cada segundo mermo los signos vitales de la joven, sobre el examen del delito sexual, no se halló ningún indicio de actividad sexual, no hay rastros de ADN ajeno al cuerpo de la extinta señorita.  

    Causa de la muerte: Desangramiento por vías Basílica, Cubita y Cefálica 

    Hora estimada de la muerte: 16:48  

      

    Hasta ese momento Dos Santos no encontraba nada fuera de lo ordinario que indicara lo que no ya intuía, se tocaba la barbilla y se enjugaba la frente, una parte de si estaba inquieto puesto que desde que vivió el hallazgo de su hermana su cabeza formulaba una y mil teorías que acabaran con su interrogante y hasta antes de llegar a Villa Unión no había cruzado por su cabeza uno de estos casos, no pensó toparse con algún alguna vez, había estudiado los procedimientos y le parecían escasos o faltos de interés por parte de la autoridad pero justo estando en el ojo del huracán era hasta entonces cuando comprendía el grado de importancia. 

    Estaba actuando no objetivamente y eso iba en contra de sus principios como detective, en medio de todo abrió el siguiente correo que contenía la información dactilar y el análisis del arma. 

    Análisis criminológico:  

    Arma blanca de dominio público “hoja de afeitar” nueva, sin uso para el perpetrado, detectando huellas en el cuerpo del arma blanca de la señorita Lizbeth Santiago Rosas, dedos; medio anular y pulgar de la mano derecha, sobre las huellas que se presumen pertenecían a la mano derecha por el orden del patrón dactilar, huellas detectadas en el empaque que acompañaba al arma blanca se encuentran las del dedo índice y pulgar del detective Marcelo Dos Santos, huellas del señor Arturo Santiago se hallaron en la muñeca derecha de la señorita Lizbeth con la sangre coagulada después de más de veinte minutos una vez expulsada del cuerpo. 

    Dos Santos Descargo cada uno de los archivos, y los ingreso al expediente virtual de la joven, en la carpeta ya se hallaba un juego de fotografías del hallazgo que el mismo Dos Santos capturo con su teléfono celular. En medio del ordenamiento virtual se le vino a la mente el teléfono celular que aparecía en las fotografías en la cama junto al cuerpo de la joven. Saco de un cajón de su escritorio, una bolsa donde  se encontraba el teléfono celular de la pequeña, al sacarlo y tomarlo entre sus manos en la pantalla se mostraban un sinfín de notificaciones desde mensajes de WhatsApp, notificaciones de Facebook, mensajes de texto, llamadas perdidas. Dos santos abrió la bolsa, saco el teléfono, de sus pertenencias tomo un cable y lo conecto a su ordenador, el programa de desbloqueo para teléfonos fue ejecutado desde su escritorio en el computador, la pantalla verde con letras blancas mostro el menú, tecleo un par de comandos y de inmediato el teléfono estaba activo sin ningún código. Comenzó a deslizar los dedos entre las aplicaciones, ejecuto las aplicaciones de mensajería, cinco chats activados que tenían entre un grupo escolar, un grupo de rock y tres jóvenes que parecían charlar largamente sobre lugares donde se presentarían bandas de rock locales, nada fuera de lo ordinario, Dos Santos tecleo en búsqueda de palabras clave las palabras “mamá” “papá” “amor” “odio” y ninguna arrojo ningún resultados significativo, las dos primeras palabras aparecían en chats que hablaban sobre pedir permiso para pasar un fin de semana con unas amigas donde la palabra clave en el enunciado era; “Ándale Liz, ¿si quieres? le pedimos permiso a tu papá o a tu mamá para que te dejen ir”  

    Ella contestaba que no era necesario puesto que ellos nunca estaban pendientes de ella, cosa que Dos Santos al llegar a la escena pudo constatar, sobre las demás no había ningún resultado, Dos Santos intuía que a esa edad y con esa actitud de oscuridad aparente es muy probable que la chica fuera más que inexpresiva con sus sentimientos y demonios internos. 

    En las demás aplicaciones de mensajería había una actividad casi nula de mensajes, Dos Santos accedió a las aplicaciones desde la configuración, la aplicación que más datos contenía era una aplicación musical. Accedió Dos Santos, tenía listas y listas de reproducción de música underground como era llamada entre los jóvenes a las sesiones musicales de grupos no comerciales. 

    Accedió a la galería fotográfica Dos Santos, solo encontró banners de bandas gore, rock y metal, muchas imágenes y videos de contenido oscuro, algunas capturas de lo que podría ser la afamada Deep Web y algo de foros oscuros como Four Chan, Algo hasta cierto punto ordinario entre los jóvenes de estas características. Las capturas de las navegaciones por la Deep web tenían información importante pues se trataba de una tienda virtual donde se traficaba con armas, algo que podría interesarle a la autoridad pero justamente se trataba de información que de alguna manera entorpecía la investigación en curso, Dos Santos tomo ese par de capturas y las paso a una carpeta de investigaciones virtuales que se llenaba con archivos de texto y múltiples imágenes, una de las posibilidades que navegaban en la cabeza de Dos Santos al revisar todo el contenido del teléfono celular le indicaba que tenía que averiguar un poco más, definir si se trataba de un temor, si la chica tenía problemas y decidió quitarse la vida por temor a que estos trascendieran, accedió nuevamente al WhatsApp, realizo una nueva búsqueda sin conexión donde aparecieran resultados con muerte, miedo, temor. Nada apareció, Dos Santos esperaba encontrar alguna oración que indicara que la chica temía por su vida, realizo búsquedas por palabras claves altisonantes como “chingar” “cargar la madre”, pero hasta ese entonces ningún dato relevante se asomaba por los datos telefónicos, la necesidad por saber algo más respecto de la pequeña y que le había llevado a tal decisión le tenían al borde de la desesperación, de la impotencia, hacía ya más de treinta años del suceso que lo dejo marcado de por vida donde su hermana mayor para entonces una pre adolescente había determinado acabar con su vida, y verse ahí sentado al frente del ordenador con un silencio agobiante donde lo único que armonizaba el ambiente era el ruido del ventilador que oxigenaba el procesador de su computadora. Su mirada se perdía entre el brillo del monitor que tenía frente a su persona, toda la oficina se mantenía inmóvil como un leopardo esperando a su presa, como si al moverse Dos Santos todo se fuera a mover dejándolo en jaque.  

    La puerta se abrió desde el exterior de repente, la concentración de Dos Santos era tal que al escuchar el girar del pomo de la puerta retrocedió en su asiento por no poder exaltar del brinco, se trataba de Arteaga, la sorpresa fue tal que ambos se quedaron en silencio por un par de segundos que parecieron largas horas 

    —Buena noche detective, ¿Se quedara el resto de la noche? Ya no hay nadie más que usted y yo en todo el edificio. 

    Rompió el silencio el bonachón policía en espera de la respuesta del mal encarado policía que lucía inerte y tenebroso tras la luz que emitía el monitor del ordenador, al mismo tiempo que rompía el silencio daba un trago de saliva esperando que de un momento a otro Dos Santos lo enviara de regreso por donde llego con algún grito o algún modo lleno de altanería. 

    —En unos instantes dejare la oficina, estoy arreglando unos pendientes del caso de los jóvenes, no es necesario que lo reporte en la bitácora Arteaga, en cuanto me marche le notificare. 

    El semblante de Dos Santos era de lo más tranquilo, parecía que se trataba de un momento de meditación más que un instante de investigación, Arteaga solo se limitó a asentar la contestación de Dos Santos y a retroceder para volver a cerrar la puerta. Por un instante paso por la cabeza de Dos Santos interrogarlo o hacerle pasar un momento y escuchar la perspectiva de alguien más, quizá Arteaga era padre de algún adolescente o preadolescente y pudiera apoyarle en algo que él no pudiera ver, el reto era personal y profesional, pues no debía descuidar el archivo de las investigaciones antidrogas, pero al mismo tiempo no se permitía que sucediera lo mismo que le llevo a ser detective. 

    En su ordenador en una carpeta donde almacenaba música, en el interior independientemente de las canciones que llenaban las listas de reproducción de música de Dos Santos había una carpeta oculta que era titulada en mayúsculas “CASO MARIANA DOS SANTOS” paso el cursor del ratón por la carpeta y acto seguido dio clic un par de veces la carpeta, dos archivos en PDF uno tenía el resultado de la autopsia, junto con el acta de defunción, el otro documento en archivo PDF era una nota periodística sacada de un diario local al parecer escaneada, el encabezado nombraba Menor se quita la vida en su habitación, el texto de la nota era la crónica del suceso con tintes amarillistas, mencionaba a su hermano menor encontrando el cadáver y desmayándose al instante, el cuerpo médico atendiendo a los familiares y un operativo como el que en la actualidad coordinaba Dos Santos, las investigaciones entonces eran aún menos exhaustivas que en la actualidad, se trataba solo de un análisis médico forense donde indicaban el desangramiento de la joven por la cortadura de vías sanguíneas, nunca hubo una investigación propia que dejara a la familia tranquila, el análisis psicológico que Dos Santos realizo durante su formación universitaria revelaba que se trataba de un caso de abuso escolar, jamás se pudo demostrar pues ningún adulto presencio lo que Dos Santos testificaba en cada momento dentro de la escuela. 

    Le remordía la consciencia que se tratara de un caso similar y que este tipo de casos fueran recurrentes como hasta ahora, y más aún que se tratara de uno o más jóvenes que provocaban ciertos problemas a cierta población preadolescente. Accedió al teléfono celular de la joven desde el ordenador, había más de una decena de carpetas, entre los ringtones, fondos de pantalla, fotografías, aplicaciones y más, hasta el fondo de todas y cada una de las carpetas había una carpeta más opaca que las demás que mostraba se trataba de una carpeta oculta, el nombre de la carpeta era “COCDEMON” un nombre que no indicaba nada, pero que Dos Santos accedió, la carpeta tenia aproximadamente catorce archivos, todos ocultos, se trataba de fotografías, todas y cada una de ellas mostraban la anatomía de la pequeña en su habitación, de una manera totalmente vulnerable, se trataba de fotografías donde la pequeña se mostraba desnuda en diversas posiciones, en algunas imágenes se podía apreciar su cuerpo entero como si la fotografía fuese tomada por alguien o como si la cámara hubiese estado activada con un obturador, en un par más de fotografías se trataban de autofotos donde ella misma fotografiaba partes exclusivas de su cuerpo, Dos Santos observaba cada imagen para hallar algo, algo que no fuera perceptible a simple vista, se trataba de una coincidencia, todos los otros casos tenían el mismo tipo de situación, el estar en esa situación viendo esas imágenes al imponente detective le causaban cero estimulo sexual, por el contrario lo hacían sentir incómodo y sucio como si se tratase de algo prohibido, imágenes de los jóvenes desnudos, se trataba de algo o realmente coincidente y común o de algo enteramente exclusivo, hasta ese entonces Dos Santos desconocía si se trataba de una moda entre todos los jóvenes o si se trataba de algo más específico de estas víctimas, al pensamiento de Dos Santos llego el nombre de dicho movimiento de intercambio virtual de imágenes “Sexting” y de inmediato lo tecleo en el buscador de internet del navegador el resultado mostraba dieciséis millones de respuestas en menos de cuarenta y tres milésimas de segundos, se trataba de entrada de un tema no monopolizado, era una temática bastante conocida y manejada en las redes virtuales, el apartado de la página que indicaba el sexting entre adolescentes tenia estadísticas alarmantes, 88% de adolescentes y preadolescentes hacían de esta práctica una actividad virtual recurrente por lo que sin lugar a dudas probablemente se trataba de algo común más que exclusivo según Dos Santos. 

    





   



 Un verdadero detective 

    —Buenas noches detective, ¿Puedo pasar? 

    Un hombre delgado, con una entereza de un anciano pero con la jovialidad de un adolescente y la humildad de un niño se asomaba por la puerta del detective Dos Santos, el rostro de Dos Santos se mantenía ojos abajo observando el teclado del computador mientras realizaba búsquedas claves en medio del teléfono, la voz llego a escucharse tan suave que afloro la personalidad arrogante del imponente Dos Santos haciendo ignorar al hombre parado tras la puerta entre abierta. 

    —Me permito pasar, y tomare asiento. 

    Esas palabras pronunciadas por el visitante de Dos Santos hicieron centrar su atención totalmente en el intruso, de inmediato se descubrió la funda del revolver en su cintura y se recorrió hacia atrás en su asiento haciendo notar su autoridad, justo en ese momento. El visitante observaba detenidamente los documentos y todo el escritorio de Dos Santos, recorrió de una mirada el teléfono celular conectado a la computadora del detective, noto lo reseco de sus ojos y acertó en una suposición lanzada al puro razonamiento. —Es muy probable que yo también estuviera verdaderamente confundido con una situación de esa clase, y más aún cuando hay un antecedente como el suyo. 

    Los ojos de Dos Santos se abrieron como platos, sabía que el hombre se refería a la investigación de los niños, y el antecedente por supuesto era el de su hermana, de inmediato Dos Santos pensó en los reconocimientos detrás de él y en el reflejo que pudieron mostrar de la computadora, así que utilizo una combinación de teclas en el teclado de la computadora y de inmediato altaneramente articuló 

    — ¿Es algo tarde para irrumpir en una oficina de un policía? ¿No cree? 

    Mientras su tono se tornaba altivo y desafiante Dos Santos había visto aquel pulcro hombre con chamarra de motociclista antes, sabía que lo conocía pero no hallaba el lugar de donde provenía ese recuerdo, al mismo tiempo exaltaba con sus movimientos corporales sus armas enfundadas. 

    —No es necesario minimizar su información, realmente sus reconocimientos podrían reflejarme la información de su monitor solo si estuviese de pie. Pero permítame presentarme, mi nombre es Diego Ortiz. 

    El hombre que tenía un aspecto tan intachable y cuidado que hacia dudar a quien lo viera si se trataba de un joven o de un adulto, extendió la mano al mismo tiempo que el semblante en el rostro de Dos Santos cambiaba al momento de escuchar el nombre del hombre ahí presente. El rostro era el del mejor detective del país, aquel que había logrado los arrestos e incautaciones más impresionantes de la historia, un parte aguas para todos los procedimientos policiacos, una inspiración para el mismo Dos Santos, una institución en materia de resolución de crímenes y delitos. Dos Santos se puso de pie, cubrió en un movimiento sus armas, extendió el saludo de inmediato, su actitud pasó de altanero y altiva a una traslucida y transparente que hizo permanecer con los ojos desafiantes al Detective Ortiz sobre la anatomía de Dos Santos. 

    —Claro… El mejor detective de México. Conozco bien su trabajo, pero dígame ¿Cuál es el motivo que lo trae por acá? 

    Pregunto Dos Santos esperando una respuesta concisa que indicara un cambio radical en cuestión de su situación laboral, se trataba del mejor detective del país y no por poco, justo ahora estaban ambos en medio de su oficina con una situación que desconocía por totalidad 

    —No corre peligro su trabajo al menos por ahora si eso es lo que le preocupa. Hace un par de años me retire de la escena criminal —Los hombros de Dos Santos se bajaron de sitio en señal de tranquilidad. —Pero si me preocupa su trabajo, jamás imagine que en medio de su oficina usted estaría realizando una investigación a altas horas de la madrugada bajo los efectos de la cocaína. 

    Dos Santos se echó hacia atrás en el sillón giratorio, tosió ligeramente y tallo su nariz con el antebrazo mirándolo de reojo después por si algún residuo de dicho material se hallaba entre sus fosas nasales 

    —No, en la nariz no tiene nada usted, pero si tuviera que decir algo “Los ojos son las ventanas del alma, y del mismo cuerpo” Recuérdelo. Aun así supongo que para mal, dicha sustancia no afectara su rendimiento. 

    Dos Santos Parpadeo un par de veces  tratando de eludir lo dilatado de sus pupilas. 

    —Por favor, vayamos al grano ¿quiere? 

    Insinuó Dos Santos con una actitud osca y ya a la defensiva. 

    —No, si consume o no sustancias no es de mi incumbencia, solo fue un comentario de detective a detective. Mi asunto aquí es el mismo que supongo lo tiene hasta estas horas despierto y en la oficina con el teléfono de una de las jóvenes que se ha quitado la vida conectado a su ordenador, no es para menos, créame, yo lo estoy haciendo al sostener esta conversación. 

    La actitud de Dos Santos se mostraba distante, una parte de él quería ser parte de ese momento, otra parte trataba de sacar a flote los procedimientos por la manera agresiva en que fue abordado por tan imponente detective. 

    — ¿Se entrevistó con Arteaga? Hasta ahora no tengo indicaciones de que usted participe en las investigaciones correspondientes a ningún caso en este distrito, conozco sobre su trayectoria, es algo que tengo presente pero sabe usted que si su presencia no viene acompañada de una orden Federal no podemos hacer más nada, incluso no podemos tocar el tema sin este requisito. 

    —Sí, mi visita quedo asentada en la bitácora, conozco el procedimiento incluso a ojos vendados Dos Santos, ¿Eli es demasiado ambiciosa cierto? De seguir con esta investigación está en juego su trabajo ¿o me equivoco? 

    Argumentaba Ortiz mientras entrelazaba las manos, con una voz que provocaba una calma similar a la provoca el sonido del mar en una noche bajo el cielo colmado de estrellas 

    —Insisto Detective, no me haga solicitar ayuda del equipo de seguridad para que lo escolten a la salida. 

    Dos Santos se puso de pie mientras amenazante decía las palabras determinantes, por su Parte Ortiz mantenía la calma total. 

    —Aún recuerdo cuando Antes de ser fiscal inicio como una simple ayudante en el departamento de investigación, su mirada mostraba asombro en cada crimen y delito a resolver, realmente el poder cambia a la gente Dos Santos, la mafia es un excelente comprador y sobre todo de almas, podría decir que es su principal giro, traficar con almas, Eli no aceptara ninguna investigación respecto a estos casos, tomare el caso por mi cuenta, de manera independiente, como buen colega vine a intercambiar información con usted, de esta manera no se descuidara el asunto de los chicos y usted no correría menor riesgo en su trabajo. 

    Al escuchar las frases que describieran a la fiscal de hierro como un aprendiz del departamento de investigación Dos Santos volvió a su asiento, todas y cada una de las palabras fueron un gancho al plexo que dejaban a Dos Santos estupefacto. 

    —Me parece asombroso todo lo que me está diciendo, honestamente no creo que sea factible una investigación por medios particulares, estoy siendo lo más comprensible con usted por la jerarquía con la que cuenta pero por el amor de Dios, Le pediré que se marche, si no quiere ocasionar un mayor problema. 

    Alegaba del otro lado del escritorio Dos Santos articulando con las manos, tratando de formar un tono cálido para invitar a la leyenda de los detectives a marcharse. 

    —Está bien Detective. Antes de marcharme déjeme decirle ¿Ya tiene alguna pista? No me conteste por favor, ¿El dictamen pericial lo tiene satisfecho? Tampoco me conteste, ¿cree que se trata de una coincidencia? ¿Está satisfecho con el rumbo que lleva la investigación de los tres casos? Insisto, no me conteste… ¿Se siente tranquilo emitiendo los dictámenes donde se señala a los jóvenes con desórdenes mentales? Ahora, no me conteste Dos Santos, dejare en su escritorio mi tarjeta, usted analice las respuestas a cada pregunta, si la respuesta es “SI” es probable que no necesite mi ayuda, es más, es probable que yo no debiese haber venido hoy, y que usted y yo borremos este episodio de nuestras vidas sin en cambio si la respuesta es “NO” es muy probable que si necesite mi ayuda, o la de quien usted considere pertinente.  

    El detective se levantó de su asiento cerrándose la chamarra, incorporo al escritorio la silla y camino hacia la puerta, Dos Santos se quedó sin palabras, en cada cosa que el detective Ortiz menciono, tenía una razón descomunal, la actitud de la fiscal, el antecedente de Mariana Dos Santos, todas las preguntas eran respondidas en la mente de Dos Santos con un “NO”. Ver retirarse a un hombre que probablemente era su única opción Dos Santos tomo un respiro de aire. 

    —Dígame ¿Qué hay sobre el antecedente? 

    Ortiz se detuvo justo tomando el pomo de la puerta, tomo un respiro y enseguida se giró. 

    —No esperaba menos Dos Santos. Fue lamentable, es normal que esta serie de sucesos le traigan vagos recuerdos y representen una meta personal más que profesional. Entiendo que sería un problema para usted mi intromisión en estos casos, he tomado la determinación de aprovechar el viaje y hablar con Elizabeth. Sin mencionar esta charla, por supuesto, la rueda de prensa fue favorecida para ella más que para cualquier otro ahí presente, justo en la transmisión en vivo de la rueda de prensa del otro día me parecía que se trataba de algo que esta fuera de sus manos, me basto un par de llamadas y conseguí un archivo correspondiente a usted que me permitió ver lo que le sucedió a su hermana, nosotros los detectives debemos formarnos con una ética similar a la de los médicos, hacer nuestro trabajo con total profesionalismo y jamás mezclar situaciones personales, las personas que están en esos informes son jóvenes, no se tratan de Mariana, tenemos dos disyuntivas, ser detectives o humanos. 

    En todo momento el experimentado detective permaneció de pie en la puerta de la oficina de Dos Santos, la mirada entre ambos era fija y dura, Dos Santos se visualizaba sentado en su sillón giratorio mientras el detective Ortiz oraba su argumento. La experiencia dejaba claro que en esta investigación Ortiz llevaba unos cuantos pasos más que Dos Santos. 

    —No podría no ser humano, Apoyare en lo que me sea posible pero le pido no afecte mi posición. 

    Dijo con un semblante seco e inocuo Dos Santos al experimentado detective 

    —Pierda cuidado. Mi intromisión en esto traería más soluciones que perjuicios. 

    Ortiz tomo el pomo de la puerta y lo cerro, dejando dentro de la oficina a Dos Santos, este miraba un espacio en blanco en su escritorio con la mirada perdida, en medio de la laguna mental que se generaba en ese instante una lluvia de ideas venían a su cabeza. Las palabras de Ortiz retumbaban en su cabeza, las respuestas a las preguntas eran un rotundo “NO” algo no estaba haciendo bien. 

    





   



 La justicia es Ciega 

    El departamento de justicia del distrito que encabeza Villa Unión comenzó las actividades ordinarias, el papeleo, el olor a café en todo el ambiente de oficina, los múltiples teléfonos llamando y al fondo del movimiento administrativo la puerta que tenía la insignia de la procuraduría de justicia con el letrero indicando que se trataba de la fiscal Elizabeth C. C. 

    A la expectativa de todo este movimiento de papeleo y trámites burocráticos se encontraba en una banca parte de una fila de asientos en una simulada sala de espera Diego Ortiz, una voz monótona de una mujer de edad avanzada llamaba a cada persona que esperaba junto con el detective, las llamadas iban conforme las personas habían llegado, el detective estaba sentado en el quinto asiento de izquierda a derecha desde la perspectiva de la mujer, un hombre de unos setenta años con cabello crespo esponjado al estilo afro con un bigote pronunciado que se cubría con una chamarra bastante estorbosa y unas gafas encabezaba la lista, junto a él una mujer robusta de cabello corto, con un atuendo de una ama de casa clásica, aun con el mandil puesto, por encima de los cincuenta años, al costado de la señora una joven de mirada ausente con unos jeans deshilachados y unas botas que hacían juego con una camisa a cuadros rojos al estilo leñador que contrastaban con su cabellera rubia y sus anteojos intelectuales, debía rondar los veinte años, entre la joven y el detective había una mujer que debía ser la madre o tía de la joven, una mujer joven pero adulta, lo suficiente para pensar que podría ser una escala arriba en el árbol genealógico de la muchacha ahí presente, cabellera hasta el hombro, pelirrubia, un mentón decorado con tonos carmín que hacían juego con sus pómulos chapeados por el maquillaje, ambas despedían un aroma floral que mantenían a todos los que las rodeaban bastante tranquilos en el ambiente inundado agradable que ambas despedían, a continuación y el ultimo de la fila de espera era el detective Ortiz, el reloj de la oficina marcaba las 9:45 a.m. 

    —Señor Alfredo Uscanga pase con el Licenciado Valladolid por favor, en el cubículo cinco, el de color verde pistache. 

    Señalo la mujer que nombraba a los miembros de la sala de espera, su cabello estaba acomodado en una coleta, los lazos plata que recorrían su cabeza y la ausencia de maquillaje dejaban observar un rostro de enojo e insatisfacción con su función, el hombre de la tercera edad se acomodó la chamarra y pesadamente se incorporó para seguir la dirección que le indicaba la mujer, la voz del hombre hizo estremecer a los presentes con el hecho de simplemente decir <<Gracias, señora>> Una voz digna de un tenor y con un volumen imponente, que la mujer del cabello cano respondió con una mueca de labios que indicaban al señor que siguiera su camino. El hombre camino hacia el cubículo, su voz se podía escuchar hasta el asiento del detective Ortiz, en cuanto el señor Alfredo se levantó de su asiento todos los que esperaban en la sala se fueron recorriendo, al fondo en el cubículo cinco el señor Alfredo denotaba con un tono enojado 

    —No es posible Licenciado ¡Mi hermana es una estúpida! Nos está robando y nadie hace nada, no es posible, necesito que arregle esto licenciado, voy a traer a mi abogado, tengo pruebas de todo, las cuentas, las escrituras, el intestado que nos jugaron, no es justo Licenciado. 

    Repicaba el hombre fuertemente en toda la sala, se trataba de una voz privilegiada con un pensamiento exclusivo que hacia parecer que todos los problemas eran menor al de él y que por supuesto que por su calidad vocal captaba la atención de los ahí presentes  

    En las manos de la mujer que acompañaba a la joven de estilo leñador se veían unos restos de papel higiénico que debieron de servir como pañuelos, por más discreta que trataba de ser, la mujer titilaba el brazo y sujetaba fuerte la muñeca de la joven que solo tenía la mirada hacia el piso y con la boca y las cejas dejaba ver que tenía en su interior un enojo que sobrepasaba su tranquilidad, todos los ahí presentes esperaban hablar con un abogado de oficio por diversas causas, las citas con la fiscal eran casos excepcionales o direccionados por los mismos abogados de oficio del departamento, Ortiz observo el comportamiento de las féminas, por la expresión se trataba de una declaración que tenía que ver directamente con ellas, si no se trataba de ambas en primer plano apremiaba a la mujer de mayor edad, la mujer de mandil que estaba próxima a ser llamada tenía entre sus manos dos libretas pequeñas, una de espiral y la otra libreta careciente del espiral, junto a las libretas un rosario colgaba de las manos marcadas por las venas de la mujer, la encargada del voceo indico de inmediato 

    —Señora Adela Martínez, pase con la Licenciada Melisa Juárez, cubículo ocho. 

    Le señalaba de mal modo un cubículo cubierto en tonos amarillentos faltos de vividez en el color y en la estructura que edificaba el centro de trabajo, La señora con el rosario entre las manos caminaba lentamente hacia el cubículo como si esperase que sus pasos demoraran horas, el aspecto, la falta de seguridad, Lo cohibida daban a la mente de Ortiz un zarpazo de mil ideas, sin duda la mujer estaba ahí tras su voluntad, el rosario denotaba una fe por encima de los ahí presentes en un Dios edificado de pura fe, la mirada cansada, los ojos como platos esperando a que su nombre la hiciese voltear como quien se halla en una habitación oscura esperando a que algún sonido lo sorprenda, llego pesadamente al cubículo, tomo su asiento y en cuanto Ortiz se percató de su discreción no pudo evitar intuir que se trataba de una mujer que estaba a punto de testificar sobre algún hijo o nieto, un familiar directo en línea descendente, esa preocupación solo la podía manifestar de esa manera una madre por su hijo y nada más, aun la voz de trueno del señor Uscanga sonorizaba el ambiente de oficina, en los asientos de espera aun la mujer y la joven aguardaban, Ortiz tomo su teléfono celular, deslizo una aplicación con videos, los videos eran tipo presentación de imágenes, y tenían fondos en blanco y negro, coloco el teléfono celular a una altura entre la cintura y el pecho, de esa manera creaba una especie de reflector que le permitía observar a las mujeres, ninguna de las dos lo hubiera imaginado pues las expresiones de Ortiz eran las propias de alguien que mira un video profundamente en su teléfono celular, la mujer mayor tenía la mirada perdida, ausente, podría decirse que estaba bajo el efecto de algún sedante o bajo shock, se tomaba con la mano derecha el brazo izquierdo y en la mano izquierda sujetaba un puñado de papel higiénico que tenía residuos de haber sido usados, la mujer menor empuñaba con rabia más papel y en su regazo descansaban documentos aguardados en folders. 

    —Señora Ramos, pase con el juez de lo familiar, con la documentación correspondiente. 

    La mujer que daba las indicaciones en la fiscalía señalaba una puerta adyacente a los asientos, una puerta de madera barnizada hace ya unas décadas, ambas mujeres se incorporaron poco a poco como aquel niño que no quiere llegar al consultorio médico que sabe que lo espera la visita con el temido matasanos. Ambas buscaban que ninguna mirada las atravesara y que estuviera fija en su trayecto hacia el juez de lo familiar, Ortiz tenía la mirada fija en el teléfono pero con el rabillo del ojo podía observar sus calzados y su modo lento al caminar, justo para ese entonces en la silla de espera solo aguadaba el detective Ortiz. Las mujeres entraron a la puerta del juez de lo familiar, la mujer de los anuncios vio su tabla donde llevaba sus apuntes y dirigió por encima de sus anteojos la vista hacia el detective. 

    —No demorara más, pero la fiscal es una persona muy ocupada. 

    El aspecto formal y serio de Ortiz hacia que buscara una justificación para no verse apenada. 

    —Cuento con el tiempo necesario, descuide. 

    Transcurrieron unos minutos mientras las oficinas generaban papeleo, abrir y cerrar de puertas. La mujer de los anuncios se ausento por un momento, el detective se encontraba solo, buscaba algún indicio de la Fiscal, comentarios, memorándums, pero su limitado espacio no le permitía que obtuviera algo que lo relajara, en un instante apareció la mujer de pelo cano y en voz alta mirando al detective de pies a cabeza le dijo. 

    —Señor Ortiz, la fiscal lo espera subiendo las escaleras la segunda puerta a la izquierda. 

    El detective con modales que rayaban en la línea de lo sumiso le hizo una reverencia y agradeció de mano y gesto. Se enfilo hacia las escaleras que se encontraban en la esquina del edificio, las comenzó a subir tomándose del barandal, aspiraba esos cientos de recorridos hacia la oficina del fiscal en diversos lugares y sintió nuevamente la adrenalina de miles de casos resueltos y sin resolver y las desconocidas reacciones de cada uno de los fiscales a los que tuvo que presentarles su trabajo. 

    Termino de caminar cuesta arriba la amplia escalera, camino un pasillo donde desde ahí se veían los cubículos de cada uno de los colaboradores de la fiscalía trabajando en modo de ojo en el cielo, efectivamente dos puertas a la izquierda había una puerta a color madera con barniz que quedaba justo junto a una maceta que contenía una pata de elefante. El detective tomo el pomo de la puerta, lo giro y lentamente sin asomar el rostro, pregunto. 

    —Fiscal, ¿podría pasar? 

    Se escuchó un bucle de sonido durante segundos después de las palabras indicadas por el detective. 

    —Adelante señor Ortiz 

    La voz firme y recta de la mujer que se encargaba de que todo girara en torno a las leyes en la zona se escuchó, sin temor y detonando poca importancia, como si lo que fuera a escuchar del detective Ortiz fuera puramente obligatorio. 

    El detective abrió la puerta en totalidad y de inmediato dio la espalda para cerrar la puerta por dentro, al instante camino y se dirigió frente al escritorio de la fiscal, se tomó del respaldo de un asiento que estaban frente a la fiscal y de inmediato articulo con buenos modales 

    —Buenas tardes mi nombre es Diego Ort… 

    Fue interrumpido de golpe por una frase que sonaba altanera y a la vez irónica 

    — ¿Quién no va a conocer al mejor detective del país? ¿A que debo su visita? 

    El detective se sorprendió, conocía a la mujer pero aquella a la que él conoció y con quien trataba de tocar el tema de una manera profesional tenía una mirada seca, vacía como si estuviera viendo un mal chiste en la televisión. 

    —Buenas tardes, que halago… Es un gusto coincidir años después. 

    Amablemente el detective prosiguió la charla ignorando el tono sarcástico de la Fiscal. 

    —Pero tome asiento, ¿gusta que le traigan un café? Aun no me comenta ¿A que debo su visita? 

    Cuestiono nuevamente en tono sátiro e irónico la fiscal como tratando de minimizar cualquier intención que trajera consigo el detective. 

    —Iré al grano. Pues creo que debe tener una idea a lo que vengo. —Ambas miradas se cruzaban solo por entre los anteojos de la fiscal. —Es sobre los jóvenes que están suicidándose últimamente en la zona. 

    — ¡No, no, no y no! Mire Ortiz, Usted es toda una institución en tema de investigación criminal, pero en esta ocasión su experiencia no es necesaria, por el tipo de casos, por la infraestructura de la fiscalía y por los números que manejamos. Usted sabe… 

    Seca y cortante fueron las palabras de la fiscal dando la impresión de que no podría hacerse cambiar por nada sobre la faz de la tierra. 

    —Entiendo la postura, la fiscalía no se encarga de “suicidios” pero es una temática grave. 

    Argumentaba con toda calma y serenidad el experimentado detective. 

    —Tengo una carpeta de investigación por más de una docena desapariciones, quince asesinatos a quemarropa en vía pública, cuatro secuestros, en un lapso corto, yo sé que usted ya está retirado, no quiero sonar ofensiva pero hay prioridades, justo ahora estoy tras un jefe de plaza que podría ayudarme demasiado en mi carrera y en erradicar un poco la problemática de seguridad, Seamos honestos, esos jóvenes no son prioridad, pues se trata de gente sin nada productivo en sus vidas que llegan a perderlas sin sentido alguno. 

    La fiscal tenia exaltada la vena de la sien como si a cada palabra que expulsaran sus labios la tensión sanguínea se elevara. 

    —Entiendo perfectamente. Conozco los procedimientos, también tengo conocimiento de que es parte de uno como autoridad atrapar o no al crimen organizado, es como delatar al hermano con la madre por estar enojado, o seguir siendo cómplices de las travesuras. Sabemos perfectamente que hay que hacer para poder erradicar el crimen, pero esto tiene algo más profundo, es algo que jamás vi. 

    El detective soltaba cada palabra con los ojos firmes en la fiscal. Las palabras del hombre retumbaban en la cabeza de la mujer erguida, sabía que no por una simple pequeñez, esa visita tenía un trasfondo más allá de un simple grupo de jóvenes que se suicidan. 

    —No quiero ser grosera, pero no es posible hacer nada, los recursos no lo permiten, el presupuesto que nos asigna la federación está muy ajustado para erradicar la inseguridad en la zona, eso, eso sí es algo alarmante. Debería tener conocimiento. 

    Más serena la Fiscal argumentaba para tratar hacer desistir al detective. 

    —la población de Villa Unión es reducida, su estructura comercial es más que limitada e informal, de no ser por la migración no habría actividad económica, el campo ya no es autosustentable, sabemos que un lugar como este está destinado a ser azotado por la violencia, falta de empresas, falta de empleos, falta de justicia, seguro esa docena de desapariciones son gente involucrada en el crimen organizado, ninguna vida es menos valiosa que otra pero esto, esto va más allá, ningún joven contaba con antecedentes penales o criminales, sé que hay un detective a cargo, el mismo que se encarga de todo el asunto criminal, las líneas de mando crean disfunción en los procesos, la mafia domina todo el consorcio de justicia, deben saber en un lugar tan pequeño donde está establecido cada punto de distribución de droga pero ni la fiscal ni su departamento de justicia se encargan de esto ¿cierto?, camino acá vi una  tienda de narcóticos disfrazada de vulcanizadora, sin una compresora al menos, sin empleo, sin un gato hidráulico, sin herramientas, es muy fácil detectar, no puedes desmantelar un pino navideño con solo quitar la estrella. 

    Sereno y con completa sabiduría soltaba las palabras el detective tras el escritorio dando la espalda a la puerta 

    — ¿Qué ganare? No puedo dejar algo en manos de un hombre retirado como usted, ya no es la leyenda que solía ser, no me puede generar algún beneficio que descubran que problema mental llevo a los jóvenes a matarse, sus madres y padres estarán tranquilos ¿y yo? ¿Dónde queda quien pone en riesgo su puesto y la estabilidad de esta institución? ¿A caso no ha pensado en eso?  

    La fiscal enervada y de modo sarcástico preguntaba y argumentaba como si buscara ser sobornada al instante, como si el espíritu de la corrupción le invadiera el alma, como si en ese momento solo existieran beneficios económicos de por medio tal cual en una campaña política. 

    —Bien. Es justo que obtengas un beneficio, y así será, los presupuestos son los necesarios para lo que la fiscal decida, haz con ellos lo que creas conveniente pues hasta ahora me parece extraño que solo un detective este a cargo de todo el distrito, sigue con tu puesto, vive tranquila, si esto se resuelve, el crédito será para ti, y no me refiero a simples diagnósticos mentales, estoy seguro que algo más hay de por medio, soy un hombre de palabra, así será. El éxito de mi trabajo hasta ahora ha radicado en hacer lo que por deber moral me corresponde y no menos que eso. 

    Convencido de que sus palabras serian motivo de aceptación por parte de la fiscal el detective escucho tranquilamente 

    —No, no es suficiente, me ha costado más de lo que piensas llegar a este lugar, no por una idea en la cabeza de un viejo voy a tirar mi esfuerzo por la borda, has lo que tengas que hacer. Y por favor retírate antes de que pida a la seguridad del lugar que se encarguen de ti, pero de una vez te digo que si causas algún prejuicio a mi persona, me vas a conocer Ortiz, me vas a conocer y como nadie me ha conocido hasta ahora. 

    Con tono seco, frio, cortante y hostil las amenazas de la fiscal retumbaron el toda la oficina a excepción del hombre que entero seguía sentado frente de ella. 

    —Me marchare por mi propio pie, ahora acabas de decir que haga lo que tenga que hacer y así será, solo quería notificártelo, espero no existan trabas o intromisiones con respecto de mi investigación. Fue un placer verle fiscal, Suerte y estupenda tarde. 

    Se retiraba el detective poco a poco con la certeza de que en su mente había una exacta medida mental que le indicaría como realizar la investigación.                

    





   



 Cuarta perdida. 

    —Magda apúrate que vas a llegar tarde a la escuela 

    Una mujer de cabello corto rolliza de no más de cuarenta años gritaba desde la planta baja de una casa en la cocina, para que se escuchara en todo lo ancho y largo de la casa, mientras preparaba comida, aun con todo el glamour que caracteriza a esas madres modernas, nuevamente exclamo el mismo grito ahora con mayor energía 

    — ¡Magdalena apúrate por el amor de Dios! 

    Mientras un olor a arroz evaporando inundaba la cocina, y el silencio dominaba toda la casa, no había respuesta alguna, la mujer dejo pasar unos minutos, seguía picando vegetales, sacando los trastos para acomodarlos en la mesa del comedor, una vez estando listo todo para la comida nuevamente la madre de Magdalena se posó de pie bajo las escaleras y antes de subir a su habitación exclamo fuerte  

    — ¡Magdalena baja rápido! ¡Se te hará tarde para la escuela! 

    Nuevamente la respuesta era nula, la hora avanzaba y la madre preocupada pensaba en su conciencia <<¿Qué piensa esta niña?>> Así que se dispuso a subir la escaleras, atravesar el vestíbulo y girar el pomo de la puerta, la habitación que colindaba con el ruido de la periferia estaba vacía, que era la habitación de Magdalena, ningún rastro de nadie, como si la joven jamás hubiese estado ahí, pulcra y limpia, todo en orden y de buena pinta, se veía que en esa casa abundaban los recursos, de lado a lado los muebles nuevos impecables y llenos de artilugios y artefactos de primera calidad inundaban la habitación, la madre de Magdalena preguntaba en voz alta  

    — ¿Magdalena en dónde estás? 

    Recorrió parte por parte de la habitación, closets, vestidor, debajo de la cama, no había rastro alguno, estuvo a punto de marcharse pero se frenó en seco, giro su cabeza hacia una puerta de lado izquierdo, faltaba por revisar el baño, el baño y la ducha. La mujer se detuvo a un costado de la puerta y espero a escuchar algo dentro, el silencio se apoderaba de la incertidumbre de la mujer preocupada, tomo la perilla de la puerta, el giro para abrir y esta rechino suavemente dejando ver la cortina que protegía la tina del baño. En la misma cortina se vislumbraba un brazo que hacia contraste de colores diferentes, oscuros. La mujer pensó en que sorprendería a su hija en algo indebido, pero era algo bastante extraño, también que al abrirse la puerta no hubiera habido reacción alguna, con temor y cautela la mujer poco a poco deslizo la cortina de plástico que cubría la tina de la bañera. Lo que sus ojos observaban la dejaron estupefacta, aterrorizada, sin habla.  

    Retrocedió unos pasos, tocaba sin ver a su alrededor para sujetarse de algo, su respiración era agitada, jamás imagino que terminaría todo de esa manera. Tomo el teléfono celular de su bolsillo, llamo al número de emergencias y de inmediato contestaron su llamado, una vez contestando el teléfono y entregando toda la información, soltó en llanto ahogado de rodillas tocando el brazo ya frio que sobresalía de la tina, lo cálido de la mujer que ahogaba sus respiros en suspiros opacaban lo frio del cadáver de su hija que flotaba en lo amplio y largo de la tina, un par de píldoras que flotaban entre sus cabellos, su cuerpo semidesnudo entre aguas ya frías, un dolor se clavaba en el pecho de la mujer a medida de que tomaba el brazo de su hija y este se tornaba frio y rígido por estar falto de circulación sanguínea. 

    Después de un par de minutos sonaba el timbre en forma de campana retumbar en toda la casa, la mujer tirada en el piso del baño a un costado de la tina, no tenía valor ni fuerza para levantarse de su profundo dolor, el sonido del timbre repicaba una y otra vez con alta insistencia, hasta que de repente en la acera de afuera de la casa se escuchó un sonar de patrullas, la mujer dio con que se trataba de la ambulancia, o algún cuerpo de rescate que hubiese llegado a su llamado de la línea de emergencia. 

    Bajo enjugándose los pómulos llenos de lágrimas y rímel corrido, dejando un aspecto lacrimal, se secó las manos en el delantal que recorría su abdomen bajo, bajo las escaleras, recorrió el pasillo que daba a la puerta principal, giro el pomo y dos paramédicos, con atuendo de equipo médico con camillas y una maleta se presentaron de manera muy amable. 

    —Buenas tardes señora somos paramédicos del hospital local, nos llamaron para reportar una incidencia en su domicilio, ¿Nos permitiría pasar a ver de qué se trata? 

    La mujer sin más que mover la cabeza para responder a lo que los hombres ahí presentes le cuestionaban sus datos, su nombre, la mujer se percibía ausente pero cooperativa con cada una de las interrogantes que había gestionado el encargado de la visita médica. 

    Ambos paramédicos recorrieron el pasillo, articularon gestos por el aroma de la comida recién preparada que destilaba la cocina, subieron las escaleras, caminaron hacia la habitación de Magdalena atravesado el vestíbulo, entraron a la habitación, la mujer les indico la puerta abierta del baño, ambos hombres giraron el cuerpo de la chica, el semblante era realmente espantoso, su rostro palidecido, por el largo contacto con el agua, las venas marcadas en todo el rostro como si se tratara de un mapa donde cruzan mil carreteras, sus ojos estaban cubiertos por una nube blanca, que abarcaba lo oscuro de sus pupilas, sus atuendos estaban semitransparentes por lo humedecidos, sus extremidades ya estaban rígidas, uno de los paramédicos tomaba los signos vitales con guantes de látex mientras pasaba la información a otro de los compañeros que apuntaba en un formato que llevaba en su tabla de apuntes, lo que se indicaban eran datos técnicos de palpitaciones, temperaturas. 

    Hasta que una de las voces de los hombres menciono las palabras más trágicas que pudo escuchar la mujer presente. 

    —Hora estimada de la muerte trece horas con diez minutos, reconocimiento del cuerpo médico, se comunicó al equipo forense del deceso. 

    Se voltearon a ver ambos paramédicos mientras sus ojos señalaban en ambos casos a la mujer en contraste con el cuerpo de la adolescente ya a temperaturas por debajo de lo ordinario. 

    —Señora, no podemos hacer más que la inspección y corroboración que hemos realizado, al ya no encontrar a su hija desafortunadamente sin signos vitales no es imposible hacer más, está en camino el equipo forense con un detective para recopilar información que ayuden a esclarecer más la situación, lo maneto profundamente señora. 

    Con una voz tenue le comentaba uno de los jóvenes paramédicos mientras tomaba por el brazo a la mujer para evitar que esta se desplomara, la templanza fue de hierro y la madre de Magdalena en ningún instante titubeo, su quijada parecía como soldada por los dientes pues no se movía en lo más mínimo, un sonido de timbre repico en toda la casa, uno de los paramédicos tomo los barrotes de la ventana, y de inmediato corroboro que se trataba del equipo forense al mirar por la ventana que daba hacia la calle, ahí estaba el detective Dos Santos, la periferia se veía entorpecida por la hora pico en que se encontraban llegando los equipos tanto forenses como de investigación. El paramédico regreso al baño donde aún permanecían la madre de Magdalena y el paramédico que en todo momento la sujetaba del brazo firmemente. 

    —Han llegado el equipo forense y el detective ¿Qué pasen? 

    Pregunto cauteloso el paramédico comprendiendo la naturaleza de la situación y la probabilidad de la señora de la casa estuviese cerca de estar indispuesta. La madre de Magdalena miraba como buscando consuelo el cuerpo de su hija, y al mismo tiempo miraba al paramédico como si esperara más información de la que podría darle, con la cabeza señalaba la entrada a la habitación y las escaleras que se encontraban en la misma dirección, de inmediato el paramédico se dirigió hacia ellas y las bajo lo más pronto posible, atravesando el vestíbulo, camino todo el pasillo que enfilaba hacia la entrada principal, tomo la manija de la puerta y de inmediato el detective con su imponente calva y sus gafas tipo aviador se mostraba encuadrándose en la puerta principal de la casa, saco su placa de inmediato y con una voz altanera, fuerte y autoritaria indico 

    —Detective Dos Santos, Fiscalía general, encargado del distrito, vamos a recopilar información para el caso. 

    El paramédico extendió su mano, esperando que el detective lo tomara como signo de aceptación en el equipo, su mano se quedó esperando en el aire, como si no fuese a recibir respuesta alguna si no articulaba palabra alguna de respuesta para la presentación de Dos Santos así que bajando la mano contesto de modo obligado 

    —Si detective, pase, todo sucedió en la planta alta. Al fondo subiendo las escaleras. 

    Fuera de la casa había un equipo de dos ambulancias, aun en medio del día con torreta encendida, el auto deportivo de Dos Santos y una patrulla con dos oficiales de policía que mantenían al tanto la situación desde fuera, la expectativa por parte de los vecinos era bastante, ventanas de casa vecinas estaban repletas de sus habitantes, decenas de personas en la acera de la calle de enfrente, un par de señoras interrogando a los oficiales, los vehículos que transitaban en la periferia circulaban a una velocidad menor a siete kilómetros por hora para alcanzar a observar algo, aunque todo intento era nulo, de inmediato cruzaron los pasillos y las escaleras, Dos Santos y los dos elementos del equipo forense que lo escotaban, parecían llevar cierta prisa, subieron presurosos. Al escuchar los pasos en el vestíbulo una vez subiendo las escaleras un paramédico dejo ver su rostro al asomar por la puerta, se dispuso a abrir la puerta para que entraran rápidamente el detective y el equipo forense, Dos Santos miro la entrada al baño, detrás de él permanecía el equipo forense, la madre de Magdalena yacía en el piso de la bañera sujetando las manos de su hija y el cuerpo flotando entre las aguas. 

    —Detective Dos Santos señora, buenas tardes. Vamos a realizar la inspección de la zona, le pido nos dé oportunidad para poder realizar el trabajo. 

    Pidió Dos Santos a la mujer tendida a un costado de la tina con la mirada ausente, uno de los paramédicos se acercó a la doliente indicando a Dos Santos que él se encargaba de la situación, tomo por los antebrazos a la mujer y la incorporo pesadamente, la mujer estaba en shock, no tenía habla alguna, no expresaba sentimiento pero debía ser atendida de inmediato, fue llevada del baño a la cama de la habitación donde ambos paramédicos la auxiliaban dándole a respirar una torunda con alcohol, de inmediato Dos Santos pudo observar en la esquina de la tina dos frascos de medicamentos, ambos abiertos, y al parecer vacíos, dos frascos de plástico, la joven tenía prendas, lo que podía indicar que fue premeditado, no se trataba de un accidente, esto había sido resultado de un premeditado plan por parte de la joven al parecer, Dos Santos se limitó a fotografiar la escena de pie frente a la bañera, los elementos del equipo forense estaban detrás del detective a espera de las indicaciones que este les ordenara. 

    —Por favor jóvenes necesito que incluyan en el levantamiento del cuerpo los frascos de la esquina, y los dispositivos electrónicos que se aprecien como parte de la señorita por favor.  

    Los jóvenes detrás del musculoso detective estaban esperando el momento de comenzar con la inspección, se colocaron en todo momento los guantes de látex y el equipo de protección para todo tipo de trabajo como el que estaban a punto de realizar, de un maletín amplio y voluminoso sacaron una bolsa de plástico azul con una bragueta que atravesaba toda la bolsa en color blanco, ambos se dispusieron a tomar por extremidades a la joven, Dos Santos salió de la bañera y se encontró con los paramédicos, de inmediato se acercó al que se encontraba apoyado en una cómoda contigua a la pared realizando anotaciones correspondientes a los sucesos del momento 

    —Detective Dos Santos, ¿podría darme un informe detallado de la situación? 

    El paramédico giro la cabeza, miro el duro rostro de Dos Santos de manera intimidante y giro la vista hacia sus anotaciones 

    —Si detective, estimación de la hora de la muerte 13:10 minutos, a nuestra llegada la señorita de nombre Magdalena contaba con varios minutos sin señales de signos vitales, no existe huellas de maltrato físico ni daño corporal, ningún hematoma o señal de afectación física. 

    —Es necesario estabilicen a la madre de la joven pues es necesaria su declaración, la escena es subjetiva, es muy necesario no especular nada sin antes obtener su declaración. 

    —Entendido detective, vamos a suministrarle un calmante para poder estabilizar signos vitales y pueda hablar con ella. 

    Dos Santos camino hacia atrás, se percató de que sus palabras fueron escuchadas en todo momento por el paramédico y por el exclusivamente, regreso a la bañera, ambos jóvenes del equipo forense estaban encargándose de empacar el cuerpo en la bolsa sobre la camilla en el piso, del maletín donde habían sacado el saco de color azul sacaban un par de bolsas herméticas donde guardaban los frascos. 

    —Necesito tomen huellas dactilares de la mujer, los paramédicos en todo momento han tenido guantes, y ustedes también, los aparatos electrónicos los llevare a la estación yo mismo. 

    Indicaba imperativamente el detective 

    —Si detective. 

    Afirmaban ambos jóvenes, Dos Santos volvió a salir a encontrarse con los paramédicos y con la mujer que estaba aún sentada en la cama con la vista perdida hacia la puerta que daba a la bañera. 

    —Necesito que me apoyen realizando una inspección sobre la madre de la joven, marcas, hematomas, rasguños, algo que nos indique o nos deseche la teoría de algún forcejeo, no sabemos si esto se trata de un crimen o de algo distinto. 

    Indicaba Dos Santos a uno de los paramédicos casi al oído para después cruzarse de brazos a observar el procedimiento. 

    —Señora voy a tomar sus signos vitales, es necesario saber que se encuentra bien. 

    Le hablaba al oído el paramédico que había atendido la solicitud de Dos Santos mientras sujetaba el brazo izquierdo de la mujer para palparlo de arriba abajo y al mismo tiempo realizar una inspección visual, no demoro más de dos minutos cuando la mujer se incorporó y con un semblante de derrames en los ojos que hacían que luciera como poseída por un demonio o bajo la influencia de un estupefaciente como la mariguana se abalanzara al pecho del detective a propinarle puños y empujones que sorprendieron a todos en el lugar. 

    — ¿Quién se cree? ¿Cree usted que quería yo matar a mi hija? ¿Está usted enfermo? Es usted un infeliz, ¡lárguese de mi casa! Fuera, ¡no quiero verlo más!  

    Uno de los paramédicos se abalanzo a sujetar a la desesperada mujer que no causaba daño alguno en la anatomía del detective, entre un esfuerzo por sujetarla debatía a un costado de su oído.  

    —Señora, es parte del procedimiento, solo queremos que lo que su hija sufrió sea esclarecido conforme a la ley, ayúdenos por favor. 

    Trataba de tranquilizarla mientras Dos Santos guardaba la calma en todo momento, por un instante paso por sus pensamientos sacar sus esposas y colocarlas en las muñecas de la desesperada mujer pero comprendía la situación. 

    —Voy a tomar los dispositivos electrónicos y voy a proceder a realizar mi trabajo jóvenes, espero su información. 

    Ignorando toda agresión y presencia de la mujer que estaba siendo ya dominada por el tranquilizante suministrado por los paramédicos el detective tomo entre sus manos un teléfono inteligente que estaba a un costado de la cama, y una tableta digital que estaba por debajo del teléfono celular.  

    Salió caminando por la puerta principal de la habitación, tomo dirección hacia las escaleras, se detuvo un instante, en el vestíbulo habían dos fotografías, una de un niño de escasamente dos años, y una de una niña de cuatro o cinco años, ambas fotos pertenecían a distintas épocas, pero la preferencia se apreciaba por encima de la fotografía de la niña, si se trataba de una preferencia en esa casa era sobre un hijo que no era la pequeña de la fotografía que por la cabellera se trataba de Magdalena. Bajo las escalera, se trataba de una residencia, la zona era de primera clase aun en un lugar tan pequeño como en Villa Unión, la casa estaba amurallada con duelas en todas las paredes, las baldosas estaban unidas ahueso, acabados finos y costoso, el barandal de las escaleras eran de cedro y el rellano de mármol, aun podía olerse si se cerraba los ojos y lentamente se deslizaban las manos por todo el acabado el barniz mezclado con la madera, una casa perfecta para una familia perfecta pero por alguna razón vacía, con una mujer destruida por la muerte repentina de su hija, pudiera tratarse de una mujer abandonada por su esposo, y por su hijo, o quizá solo se trataba de un momento exclusivo, en el que los demás miembros de la familia no se encontraban en casa. Una vez debajo de la escalera Dos Santos giro la cabeza y observo el corredor que llevaba a la entrada principal, su impresión fue la de un persona que está observando una casa nueva, aun se podía aspirar el olor a pintura nueva mezclado con el de comida recién preparada, camino hacia la entrada, una vez saliendo con los dispositivos de Magdalena en su poder fuera de la propiedad estaban dos oficiales deteniendo la entrada de una pareja que insistentes alegaban términos legales para dejar entrar a la casa, al parecer vecinos de la familia 

    —Buenas tardes detective, usted debe ser el detective Dos Santos ¿cierto? Indíquenos… ¿Qué fue lo que sucedió? 

    Un hombre de pelo cano con lentes semitransparentes de modo cordial y educado preguntaba al detective, la mujer que lo acompañaba era quien seguía alegando con los oficiales de policía sobre entrar a la casa.  

    —Efectivamente, detective Dos Santos a sus órdenes, podría indicarme ¿Quién es usted? 

    Pregunto desconcertado Dos Santos mientras lanzaba una mirada al hombre preocupado detrás de los oficiales. 

    —Mi esposa es hermana de Maricarmen, yo soy su cuñado, nos preocupa que es lo que pasa, deseamos saber. Usted comprende. 

    Educadamente el hombre se tallaba las manos mientras solicitaba la información al detective. 

    —Ha ocurrido algo poco agradable respecto a la señorita Magdalena, seria de mucha ayuda que me pudieran permitir acompañarme a la fiscalía para realizar una entrevista de rutina. 

    El matrimonio se miró perplejo al escuchar el nombre de Magdalena y la mujer rompió en histeria 

    — ¿Qué le paso a Magda? ¡Dígame Detective!  

    Enérgicamente preguntaba la mujer detrás de los oficiales, como si al gritar más fuerte pudiera ocasionar una reacción positiva en el detective 

    —Dentro de la vivienda hay un equipo de apoyo por favor, en la fiscalía estaremos más cómodos y contaremos con la información que requieren. 

    El hombre de pelo cano se encogió de hombros y susurro algo en el oído de su mujer que la tranquilizo, y que hizo que dejara de insistir. 

    Ambas personas eran parte de una especial audiencia, realmente había dos personas más que miraban como extraños detrás de un auto estacionado, aparcado más atrás estaba la ambulancia de los paramédicos, en la acera de enfrente casi a la línea con una barda amarilla de un edificio de siglo pasado estaba la furgoneta del equipo forense por encima de la acera, detrás de ella y bajo la sombra el auto deportivo de Dos Santos y atrás de la ambulancia estaba el auto patrulla de los oficiales que escoltaban la entrada a la propiedad marfil. 

    Ambos adultos cruzaron la calle a indicación de Dos Santos para ingresar a su vehículo, Dos Santos los esperaba con la mano en la manija de una de las puertas para que la pareja pudiera acceder, tomaron rumbo fijo y sin escalas a la fiscalía, a tan solo unas diez calles de donde habían estado, el trayecto se tornó enmudecido por el cambio continuo de velocidades del detective, manejaba como si fuese en carretera libre y con prisa, la pareja se mantenía al margen algo estrechos por el tamaño del vehículo. En una pequeña calle angosta la vuelta cerrada que dio el detective para entrar a la calle adoquinada les reacomodo las vértebras. Al bajarse del vehículo la pareja y el detective miraron la fiscalía como si se tratase de un destino paradisiaco a donde deseaban llegar ansiosamente. 

    





   



 Dos detectives, un caso. 

    —Pasen por acá por favor. 

    Les indicaba la entrada principal a la pareja que confundida y ansiosa entraban al edificio, siguieron al detective que caminaba a pasos agigantados, la presencia en ese lugar se manifestaba con un silencio absoluto en ambas personas, no podían comunicarse ni en tonos bajos por la inestabilidad emocional que les provocaba estar en una fiscalía con un asunto relacionado con su familia. Recorrieron todo el pasillo del lado izquierdo, un corredor más al fondo que desembocaba en una fila de baldosas verdes que al final contaban con una puerta de madera y cristal que indicaban “Detective Dos Santos” a un costado de la puerta que relataba el nombre del detective estaba un hombre sentado en una banca leyendo un diario, su rostro no era visible pues se perdía entre la agachada mirada y el nerviosismo tanto de los ahí presentes como del detective Dos Santos 

    —Buenas tardes. 

    Articulo Dos Santos al llegar al pomo de la puerta, listo para entrar a entrevistar a la pareja que llevaba acompañándolo. 

    —Buenas tardes detective, un gusto saludarlo. 

    Se levantó el rostro del hombre tras el periódico, aun escondiéndose detrás del radio de banda ancha que estaba instalado junto a la puerta de la oficina del detective, se trataba de la Jerarquía de Ortiz, el rostro de Dos Santos se palideció como si hubiese visto a un fantasma, desconcertado más que sorprendido, las conclusiones y miles de posibilidades pasaron por su cabeza como una lluvia de ideas; debía haber hablado con la fiscal, o es probable que se tratara de un hombre camuflajeado solicitando una cita para hablar nuevamente con él en su fracaso con Eli, quizá venía a despedirse por su fallo al intentar involucrarse en el caso. 

    — ¿Gusta esperarme? Estoy en medio de una entrevista de Rutina, de inmediato lo atiendo señor Ortiz. 

    Articulaba fuera de su tono habitual altanero Dos Santos 

    —Son familiares directos de la señorita Magdalena, mi nombre es el detective Ortiz, compañero del detective Dos Santos, me gustaría saber si no les es problemático que pudiese estar acompañándolos en la entrevista con mi compañero. 

    Ortiz observaba minuciosamente a la pareja, era evidente que aún no sabían el motivo de su presencia en la fiscalía, si ambos tenían ese semblante de incertidumbre y Dos Santos estaba con ellos en la fiscalía, intuyo de inmediato que se trataba de proporcionarles la noticia de inmediato, de la misma manera buscaba obtener la información que fuese necesaria para el caso. 

    —No creo que sea necesario Ortiz, no demorare más allá de unos minutos. 

    La pareja con la intuición de dejarse llevar con un aspecto más cálido y amable recurrieron a hacerse acompañar por Ortiz. 

    —Nos gustaría que estuviera el detective Ortiz, si no le incomoda Dos Santos. 

    Argumentaba el tío de Magdalena, un hombre fiel a las noticias, sabía que se trataba de Ortiz, el mejor detective de la historia en el país, se colocó en la disyuntiva de estar entre el detective malo y el bueno, y en este caso el bueno, era el mejor del país, cualquiera que fuese lo que estuviese a punto de hablar dentro de esa oficina, sabía que debía estar acompañado de Ortiz. 

    —Está bien, adelante, solo le pido por favor se mantenga al margen de la entrevista Ortiz, por favor. 

    Solicitaba Dos Santos mientras lanzaba una mirada desafiante para intimidar cualquier intento de entorpecer su investigación. Giraba el pomo de la puerta, ofreció que accedieran ambos familiares de la joven, posteriormente extendía la mano para que entrara a la oficina Ortiz, este se quedó cediendo el paso, señalando con la palma extendida el letrero de la ventana indicando que él era quien debía estar dentro de la oficina y no él. 

    —Tomen asiento, tengo entendido por lo que pudieron explicarme en la casa de su familiar que son familia directa, ¿podrían proporcionarme identificación alguna para saber con quién estoy hablando? 

    Preguntaba Dos Santos mientras se sentaba en su asiento detrás del escritorio encarando a la pareja, Ortiz se mantenía recargado de brazos cruzados observando desde su perspectiva la reacción de ambos involucrados en el acto. 

    —Claro detective, tome. 

    El hombre saco de inmediato del bolso de su pantalón una billetera protuberante negra de piel de donde deslizo una identificación para conducir, de inmediato la mujer tomo de su cartera una identificación oficial  color gris y la entrego sin decir palabra alguna al policía. 

    —Usted luce bastante diferente. 

    Se dirigía a la mujer mientras cotejaba las fotografías en ambos casos, en la identificación lucía un rostro mucho más delgado y una cabellera abundante rizada castaña oscura, en persona se le veía un corte moderno castaño claro, que no llegaba a sus hombros al menos, los maquillajes variaban en exceso . 

    —Esta por vencerse, los cambios normales de moda han dejado ese aspecto que lucía en esa identificación, pero vamos al grano detective. Por favor  

    Alegaba la mujer con un tono de voz lleno de nerviosismo. 

    —Usted es hermana de la señora Maricarmen, usted es su cuñado, las direcciones concuerdan con la casa que visitamos hace unas horas. 

    —Es la casa de un costado, cambia un simple número la numeración de las casas 

    Argumentaba el señor Martin Lorenzo en base a lo que mercaba su tarjeta de conducir. 

    —Bien, usted me llamo por mi nombre aun sin proporcionarlo. ¿Algún policía de los allá presentes le proporcionó información sobre lo sucedido dentro de la casa? 

    Preguntaba Dos Santos mientras colocaba las pertenencias de Magdalena en un cajón y al mismo tiempo sacaba una libreta de anotaciones. 

    —No detective, observe la rueda de prensa, tiene un peso enorme sobre sus hombros, Villa Unión es un infierno del tamaño de un cántaro. 

    Respondía Martin sentado y a la expectativa de lo que fuera a responder Dos Santos como un niño esperando ver salir a su estrella del deporte favorita. 

    —Bien… La señorita Magdalena sufrió un percance en su bañera, el cuerpo médico no pudo hacer lo necesario para ayudar puesto que al llegar la joven ya se encontraba sin signos vitales. 

    La mujer  al instante palideció de inmediato, sus ojos titilaban por lo automático en que humedecieron para posteriormente de un instante a otro romper en llanto y gritos, su esposo la trataba de calmar, la reacción fue instantánea, las lágrimas brotaron como lluvia sobre el césped, los ojos de Maricruz no podían creer lo que estaba diciendo el detective, sin en cambio el señor Martin mantenía una calma y una templanza enorme como si se tratase de algo que no lo sorprendía en lo más mínimo, detrás de ellos Ortiz de brazos cruzados cerraba los ojos permitiéndose analizar toda la escena con su sentido del oído. De inmediato interrumpió con una dócil voz la tía de Magdalena como si su tonalidad fuese a proporcionar algo que deseaba escuchar 

    — ¿Cómo fue? ¿Maricarmen está bien? indíquenos como sucedió por favor. 

    Dos Santos Retrocedió su asiento, la incertidumbre del mismo caso hacia recapitular cada elemento en su cabeza, Ortiz lo apreciaba desde la entrada a la oficina. Al mismo instante en que la mujer con lágrimas en los ojos y el silencio de su esposo inundaban la expresión de Dos Santos una voz detrás de ellos se escuchó gentil y tranquilizadora 

    —No es una situación que se tenga bajo control, es necesario realizar una serie de trabajos de investigación para obtener un dictamen formal que ofrecer a sus familiares, hasta ahora todo bajo protocolo, de lo contrario acá estaría la señora Maricarmen o ¿Me equivoco detective? 

    Giraba la cabeza hacia la mirada de Dos Santos mientras con esas palabras las personas sentadas frente al escritorio exhalaban un respiro profundo que los dejaba un tanto más tranquilos. 

    —Efectivamente, el detective Ortiz tiene razón, necesitamos esclarecer la situación, pero necesitamos de su apoyo para resolver el caso. 

    Con un tono más relajado Dos Santos respondía observando a Ortiz en señal de agradecimiento por su intervención oportuna dentro de la situación. 

    —Díganos detective, puede contar con nosotros, en lo que sea posible lo estaremos apoyando. 

    Contesto firmemente el señor Martin. Dos Santos con la mirada hacia su libreta de reojo observo a Ortiz, este estaba de brazos cruzados. Se enjugo la frente antes de comenzar su interrogatorio. Era un interrogatorio trascendental pues estaba en la sala el mejor investigador del país. 

    — ¿La señora Maricarmen y la señorita Magdalena viven solas en la casa? 

    Preguntaba Dos Santos mientras alistaba su pluma para apuntar todo lo que posiblemente respondiera el matrimonio. 

    —Sí, solo son ellas dos, Maricarmen se separó de su esposo hace unos años. 

    Respondió la mujer en medio de sollozos airados que apenas si hacían entendible sus palabras 

    — ¿Y su sobrino? —Pregunto Dos Santos retando con la mirada a la pareja, ambos cruzaron miradas como siendo cómplices de un silencio poco común. Dos Santos volteo a ver a Ortiz, este cerro los ojos en señal de espera hacia los interrogados. 

    —Bueno detective, nuestro sobrino hace un par de años, tres aproximadamente se quitó la vida, fue algo trágico lamentablemente. 

    — ¿Podría ayudarme proporcionándome información del caso? De su sobrino por supuesto. 

    La pareja cruzo la mirada y rápidamente como por telepatía la esposa guardo silencio aun con lágrimas en los pómulos y el esposo comenzó a dialogar. 

    —Mario, mi cuñado era un paranoico desde siempre y supongo jamás lo notamos, él es médico, eminencia miembro del colegio general de medicina del estado, un hombre muy complejo, exigente, siempre exigió al máximo a su hijo, a Mario, se llamaba igual que él, el chico tenía interés opuestos al de su padre, no empataba con la medicina, el chico deseaba ser un músico, y tenía cualidades para serlo, la presión fue excesiva, pudo apreciar que parecieran ser parte de una ejemplar familia, en las vacaciones de verano de hace tres años, Mario había terminado con su novia de la primaria, con ella llevaba cerca de diez años o un poco más quizá, la paranoia de Mario padre hacia que aun con autorización este inconsciente guardara dos armas de fuego en su closet, según él, jamás nadie se había percatado de eso salvo Maricarmen, Mi sobrino tomo una de las armas y en el patio trasero de la casa, Detective fue una situación muy desagradable, jamás, jamás escuche, quisiera si quiera volver a visualizarlo en mi mente. 

    —Supongo el doctor Mario no vive en casa de la señora Maricarmen 

    —A partir de ese momento Mario dejo de vivir ahí, escasamente lo llegamos a ver una o dos veces por año, no más. —Contestaba el tío de la occisa, de buena manera, aun su esposa ya en menos medida se enjugaba con un pañuelo desechable los pómulos, rostro y ojos — ¿Sera necesario algo más detective? Nos gustaría ver como se encuentra Maricarmen y apoyar con lo que podamos.  

    — ¡No! Les agradecemos mucho su cooperación señores, les recomendamos no salir de la ciudad, cualquier situación que resulte de esta investigación estaré requiriendo de su cooperación 

    Interrumpió serena pero estrepitosamente el detective Ortiz. Dejando con un palmo de narices y una expresión sorpresiva a Dos Santos quien por respeto no contradijo la indicación. 

    — ¿Pasa algo detective? Yo lo conozco, usted es sin duda Diego Ortiz, el mejor detective del país, una eminencia, recuerdo aun el caso “Furley” De la juguetería donde desaparecieron los cinco niños, y su participación como el maestro que resolvió dicho caso, hace ya varias décadas de eso. 

    Contesto el señor Martin girando la cabeza y con los ojos como platos fuera de sus orbitas llenos de emoción al ver al detective, los deseos por saber más sobre el caso, de este fanático de lo policiaco inundaban un deseo por inmiscuirse en los casos. 

    —No sucede nada señor, supongo que es un seguidor leal de los sucesos policiacos y su comentario lo tomare como bien intencionado, es necesario preparar diversa información que está apremiando por los tiempos, le agradecería tomaran dirección a su domicilio o a donde sea que requieran ir, y mientras se desarrolla un dictamen, no abandonen la cuidad. 

    La pareja asentó y pesadamente por el dolor que llevaban en sus pensamientos se incorporaron de los asientos, se enfilaron dando la espalda a Dos Santos y viendo de frente a Ortiz, este les abrió la puerta. Con la cabeza les daba la indicación de que podían salir de inmediato. En cuanto salieron de la oficina, la puerta se regresó a su estado “cerrado” por el resorte, justo en ese momento Dos Santos y Ortiz se quedaron solos en la oficina. 

    





   



 Una investigación mediante un trato 

    —Detective Ortiz, no es necesario que permanezca en la oficina o en el edificio incluso, tomare como un cumplido su apoyo y le pediré me permita continuar con mi trabajo dentro de esta oficina. 

    Con un tono forzado que rayaba en lo falso con una amabilidad sobrepuesta Dos Santos pedía a Ortiz abandonara su zona de trabajo. 

    —No es normal que gente limpia este en estas situaciones ¿Cierto? 

    Respondía Ortiz como si la petición de Dos Santos hubiera sido enmudecida, o como si esas palabras jamás hubieran salido de su boca. 

    —No he recibido, correo, mensaje o llamada donde me indiquen que usted va a colaborar en el caso, le pido con todo el respeto que me merece abandone el lugar por favor. 

    Volvió a solicitar Dos Santos ahora con la palma extendida ya con modos menos ficticios. 

    —La docena de desapariciones, los cuerpos abandonados, los narco mensajes tienen razón, en la mafia si fallas mueres, no hay más, al pertenecer a ellos aceptas el destino, no puede ser diferente, pero estos chicos según puedo ver no tienen si quiera historial narcótico.  

    Mientras el detective Ortiz se sentaba poco a poco al ritmo de su argumento Dos Santos se incorporaba como enlistándose para atacar en caso de tener que hacerlo, al mismo tiempo que era ignorado por Ortiz. 

    —Si no desea que yo sea quien lo saque de esta oficina, por favor por su propio pie ¡Retírese! 

    Ya de pie y con su modo imperativo Dos Santos ordenaba a Ortiz. 

    —Por cierto me tome el atrevimiento de hablar con la fiscal, tal cual usted, su actitud es la misma, a diferencia de las libertades que ambos otorgan, usted me otorga la retirada, aceptada u obligada, ella me otorga libertad absoluta. 

    Ortiz se acomodaba a medida que proporcionaba información sobre su cita con la fiscal Elizabeth. 

    — ¿Tiene algún documento? ¿Alguna orden? En su caso debería estar incluso requisitado por el procurador, sabe, esta jurisdicción es improvisada, estamos en zona federal, si lo pudo notar, no tenemos autonomía ni dependencia, somos un órgano emergente. 

    Argumentaba Dos Santos tratando de eludir el entusiasmo de Ortiz por participar. 

    —Exactamente conozco la situación suya, de Villa Unión, de Eli, de Genaro, de la oficina y creo suponer saber la de los chicos que se han suicidado. Y respondiendo su primera serie de preguntas, responderé de mala educación, con una interrogante ¿Usted tiene prescripción médica para ingerir sus fármacos? —La cara de Dos Santos ya en su asiento enfoco su mirada con ira retando al detective Ortiz— Como lo pensé, no se preocupe. No requiero más de lo que ya tengo. 

    —Explique lo de saber la situación de los chicos que se quitaron la vida. 

    —Creo que ambos lo sabemos, Dos Santos, he visto hombres con el tiro de gracia y sus huellas en el arma, perfectamente encajadas, incluso he visto cuando halan del gatillo, he presenciado diversos hallazgos donde la razón de morir es real y concretamente no seguir viviendo porque lo que espera después de la misma muerte es algo horroroso, mucha gente raya al margen de la vida misma, soledad, pobreza, impotencia, pero sobre todo crimen, es preferible suicidarse a que venga por ti el cartel contrario y ellos se encarguen de darte fin, a veces la muerte es el mejor camino, lo sabemos, lo hemos vivido indirectamente, y seamos honestos, ¿Cree que estos chicos tenían motivos suficientes para quitarse la vida?  

    —Se de lo que habla, por eso precisamente estoy enganchado del caso, o más bien de la serie de casos. 

    El nivel de persuasión del experimentado detective había dado en la situación que puso a Dos Santos en completa atención hacia Ortiz. 

    —Seamos honestos Dos Santos, antes de que usted hubiese llegado al distrito debió recibir una llamada de la gente del trompo. 

    — ¿A qué viene ese comentario?  

    Pregunto Dos Santos como si se tratase de una broma de mal gusto. 

    —Los carteles operan con una mejor estructura que el gobierno mismo, ustedes llegaron a un poblado donde no hay ni cabecera municipal, ni jurisdicción de seguridad, llegaron a tierra de nadie para erradicar el crimen, de verdad cree usted ¿que el jefe de plaza iba a seguir operando como si nada esperando que montaran sus oficinas y dejar que realizaran sus operaciones habituales como si se tratase de la capital? No, el, debió estar enterado quien iba a ser el encargado de buscarlo y tratar de al menos derrocarlo, debió llamarle, persuadirlo, incitarlo a desistir, o en todo caso a cooperar mientras se le ocurre un plan, esos tipos son realmente brillantes. 

    —No entiendo sus palabras, primero argumenta que los chicos están limpios, sin pruebas por supuesto, que no hay vinculo que una a estos chicos con el narco y después menciona que debí recibir la llamada del jefe de plaza de la zona, realmente no entiendo. 

    —Bien, pensé que usted como detective era más osado como para identificar cada parte de mi argumento y colocarlo sobre la mesa como una partida de domino, pero al igual que eso veo que usted desconoce cuántas piezas hay en el tablero y que si no las aprovecha debidamente, este se cerrara dejándolo con sus fichas en la mano sin poder hacer movimiento alguno, seré claro para que no haya dudas, no debería ser el caso pero así lo hare, su hermana, la señorita Mariana debió ser fundamental para que usted dejara de ver esta serie de casos como todo un profesional, lo entiendo, pero necesita tiempo ¿O me equivoco? —La expresión de Dos Santos fruncía las cejas para  tratar de evitar alguna expresión que lo delatara. —Sí, debió recibir o un obsequio o un mensaje, en este poblado tan reducido debe ser como una trampa comprar un gramo de cocaína, supongo que usted recibió ese obsequio de primera mano, y no como una compra, seamos honestos, no me imagino llegando a la vulcanizadora que esta de camino a este lugar y bajándose a comprar tres gramos de cocaína para su recreación. Sería como ir a limpiar un rio para después tirar la basura en él de lo que comió de desayuno. 

    — ¿Quién lo envía? Porque con ese nivel de persuasión solo va a buscar su salida de esta oficina y por la puerta grande. 

    —Aun no entiende Dos Santos, No me envía nadie, esto es totalmente independiente. 

    —Jajaja, entiendo, es como una novela de Katzenbatch, Vaya, Genaro es un tipo que piensa que lo que pasa por su cabeza es algo exclusivo, fíjate que mandar a un detective retirado, a una jurisdicción nueva, donde. Si, lo admito, he frenado de cierta manera la investigación del cartel y del jefe de plaza, pero… Por la serie de casos de chicos que se han… Vaya, creo que ya sabes cuál es el tema. 

    —Realmente la gente que decide pertenecer al crimen organizado es por decisión propia, de la manera que sea, esto va más allá, eres demasiado parecido a la fiscal, pero te ofrezco un trato, decidirás si lo tomas o no, ¿te parece? 

    —Lo escucho, me provoca curiosidad. 

    —Es normal que eludas esos temas cuando estas involucrado en ellos, —Dos Santos se preparaba para apelar a dicho señalamiento —permíteme hacer mi propuesta, bien, vamos a resolver esta serie de casos, no vamos a permitir que continúe esto, lo resolveremos, tu ganas una mejor posición, la fiscal obtiene un premio, y a cambio de mi colaboración tu podrás dejar de tener la presión del cartel, no más visitas nocturnas, notas anónimas, correos apócrifos, llamadas de teléfonos satelitales o como sea que te contacten, por lo que se no tienes hijos o esposa, no tengo idea de con que te hallan persuadido, pero eso te ofrezco, ¿Qué opinas? 

    —El policía bueno y el policía malo, esa es una temática estupenda, mi pregunta es ¿Dónde está el policía malo? No tengo idea de quien lo mando, pero dígame ¿Usted que obtiene de esto? 

    —Paz, Paz Dos Santos, está mal que lo argumente así pero ¿sabe usted en que se basó mi desempeño en toda mi carrera como para obtener el sobrenombre que todos mencionan al nombrarme? 

    —No tengo idea Ortiz. 

    —Hacer lo que mi conciencia me dictaba, es algo muy complejo, pero dígame ¿Qué haría usted si jugase una partida de domino con un invidente? ¿A caso le jugaría una trampa? ¿Le dejaría ganar? O ¿Jugaría la partida como si se tratase de alguien tal cual usted? No me conteste, las preguntas en muchas ocasiones son para formular pensamientos en los interrogados, no para obtener respuestas, algo me dice que debo resolver esto, ¿Alguna vez escucho sobre Immanuel Kant? <<No>> (Contesto Dos Santos) pues es un filósofo que debería consultar alguna vez pues es el padre del pensamiento universal moderno, él dijo una vez “El suicidio no es abominable porque Dios lo prohíba; Dios lo prohíbe porque es abominable”. 

    Dos Santos tomo como propias esas palabras, les dio la importancia que un católico empedernido les hubiera proporcionado, retumbaron en su cabeza, perpetraron sus recuerdos y pensamientos y aterrizaron en el hombre sentado frente a el 

    —No me convence, pero voy a darle un voto de confianza, solo por su persistencia, no sé si sepa en lo que se está metiendo, desde que entro a esta oficina o antes incluso, ¿Qué propone? ¿Vamos a esperar el resultado del forense sobre la joven Magdalena? ¿Lo leeremos juntos y debatiremos el resultado? 

    El argumento de Dos Santos llevaba un tono sarcástico aun oponiéndose a que su frase y su argumento cimentaban claramente la buena voluntad del retirado detective. 

    —Tú vas pasos delante de mí, sería una tontería tratar de correr ya comenzada la carrera, debiera comenzar desde la línea de inicio para poder entender cada premisa de la carretera. 

    — Usted no está autorizado para esta ni ninguna investigación acá y supongo en ningún lado, su licencia debió expirar hace bastante, además estamos en un pueblo reducido donde la información de lo que ocurre en el poblado es de dominio público, Incluso el que participara en el interrogatorio fue peligroso. 

    —Le concedo la razón detective, me gustaría si me lo permite revisar los expedientes, me gustaría saber cómo va avanzando la investigación. 

    El tono de Ortiz fue de paz y tranquilidad, una educación y un tono que apaciguaba a una fiera rabiosa incluso, para tratar de recibir una negativa del mal encarado detective, con toda la sorpresa del mundo este se inclinó para abrir un cajón de su escritorio de donde saco un folder verde pistache, con un conglomerado de hojas, mucho de lo que contenía el expediente era material audiovisual, el detective Dos Santos lo tomo por el lomo, lo coloco fuertemente en el escritorio, al mismo tiempo los ojos de Dos Santos se posaron en el rostro de Ortiz. 

    —De esta oficina no puede salir un solo documento, tome notas, fotografías, lo que sea necesario, es el primer caso, Any Marruecos, ya está emitido el dictamen, difícilmente podemos modificar algo. Fingiré que usted no se encuentra en la oficina mientras redacto información para la Fiscal. 

    A pesar de la ausencia de un trato directo o una aceptación por parte de Dos Santos, Ortiz perfectamente se percató de la ayuda que necesitaba este hombre, debía permanecer cerca, puesto que si no lo hacía, este hombre corría importante peligro. 

    





   



 Preparando una investigación en conjunto 

    —Hola Ric buenas tardes 

    Articulaba de oído al teléfono celular Marcelo Dos Santos sentado en su oficina, minutos después de que Ortiz abandonada su oficina con los pormenores del primer caso registrados manualmente en una libreta y en archivos multimedia en su teléfono celular. 

    — ¡Vaya sorpresa Marcelo!, de no ser porque necesitases favores jamás recibiría llamadas tuyas, pero cuéntame ¿En qué puedo ayudarte? 

    Dos santos realizo una expresión de fastidio y negativa sin emitir sonido alguno por el reproche de este hombre que se encontraba del otro lado de la línea tras un escritorio con auriculares al estilo telefonista frente a un ordenador en una oficina. Joven para el estilo de contestar digno de una mujer de edad avanzada, o alguien en estado crítico de drama. 

    —Ric, sabes que estamos juntos en esto, no son favores, son solicitudes dentro del mismo marco de operaciones, necesito información sobre los datos de familiares de los jóvenes que se han suicidado, necesito que vincules alguno con el detective Diego Ortiz Blanco. Tíos lejanos, padrino, busca instituciones religiosas y verifica incluso actas de nacimiento de los involucrados y quienes firman como testigos, no debe haber rastro alguno de que ellos tienen algo que ver con este hombre. 

    —Marcelo, lo que me pides es como hacer tu trabajo, eso es parte de tu labor, no conozco a ese hombre, ¿sospechas de él? Como comienzo me parece que está inactivo hace poco más de tres años, aun pensionado por la ley de 1997, con un modo de vida sencillo, su primer caso fue el caso Furley, el último caso, se trató de un par de tiendas de narcomenudeo en las afueras de la capital. 

    —Conozco bien su trabajo, debe aparecerte incluso una serie de reconocimientos. —En ese momento el telefonista del otro lado de la línea directa con Dos Santos se sorprendía de tan increíble curriculum ante la búsqueda en los archivos sobre el hombre que le encomendó Dos Santos, era demasiado joven como para saber de quien se trataba esa búsqueda, o de al menos intuir que se trataba de una colaboración indirecta. —Dos de esos casos están cerrados prácticamente, no puedo descuidar los archivos pendientes, me encargare de concretar la mayor parte de la información pero de lo demás sería muy amable de tu parte que lo enviaras a mi correo, realmente necesito descartar conexiones entre este tipo y los jóvenes que se han suicidado. 

    —Está bien Marcelo, no te prometo nada, no se cuanto pueda demorar pero la investigación de campo será en mis ratos libres. 

    —Me parece perfecto Ric, gracias por el apoyo, veras que en cuanto me sea posible te recompensare de una manera gratificante. 

    —Realmente eso espero, Marcelo, eso espero… 

    Se cortó la conexión telefónica de ambos extremos, el joven en medio de la premura de los cientos de llamadas comenzó a investigar lo solicitado por Dos Santos, lleno un informe en Word de varias cuartillas entre información domiciliaria, residencial, viajes, salidas del país, tanto del detective como de los chicos involucrados, todos los chicos involucrados están anclados a Villa Unión, jamás habían estudiado fuera del poblado, sin en cambio Ortiz jamás había pisado el poblado hasta hace un par de días y por boletos de autobús de una línea de clase media para llegar de la ciudad más cercana al poblado, ninguno de los chicos salvo Pablo Manríquez registraba actividad similar, ninguna de las actas de nacimiento tenían a Diego Ortiz Blanco como testigo. El informe en menos de dos horas estaba enviándose a la oficina de Dos Santos, el chico tenía una destreza propia de un programador consagrado a las combinaciones de teclas puesto que realizaba el traslado de información como un egresado del conservatorio de música con el grado de master tocase en el piano una melodía de complejidad mínima. 

    





   



 El inicio de la investigación Detective Ortiz 

    Se encontraba en una mesa de herrería en un café ubicado en el centro del poblado, aun sin jurisdicción de autoridad esta tenía un aspecto bastante pintoresco y en ese paisaje se dejaba guiar por la increíble combinación de colores Ortiz, a su costado en el parque en diversas bancas donde los asientos y las mesas eran de concreto, cerca de tres pares de hombres de avanzada edad, en el retiro seguramente jugaban partidas de domino y de ajedrez, ambas partidas eran a contrarreloj, ya que tenían cronómetros analógicos a un costado de las mesas donde el tic tac del segundero cometía a presión las tiradas de los participantes, mientras alguna de las mesas se desocupaba Ortiz bebía un sorbo de su té a pierna cruzada deleitándose de cada una de las jugadas que ejecutaban los canosos participantes 

    —Buena tarde señores ¿Podría jugar una partida de domino con ustedes? 

    Se acercó Ortiz en un abrir y cerrar de ojos, como si la cuenta se pagara sola, debió pagarla antes de terminarla puesto que aunque uno de los meseros con delantal negro sobre los cuádriceps lo miraba levantarse de su asiento no insistió en cobrarle o solicitarle el pago de su servicio, una vez escuchando esta solicitud los participantes de las mesas de juegos estos hombres lo observaban algunos por encima de los anteojos, otros de una manera que denotaba desagrado, pero el señor que había ganado la partida de domino que había terminado tenía el autoestima bastante elevada, como para negar su racha de juegos invictos, Ortiz no imaginaba que se trataba del campeón, puesto que llevaba en ese asiento cerca de seis meses sin perder. 

    —Adelante joven, hay un lugar por acá, pase si gusta 

    Decía el amable anciano, debió tener unos setenta y ocho años, quizá un poco menos, su cabello era blanco, sus lentes de pasta gruesos se resbalaban por el tabique de su nariz, su camisa de aspecto tropical de manta dejaban ver que se trataba de alguien cómodamente retirado, era evidente que todos y cada uno de los ahí presentes estaban sorprendidos puesto que no conocían al hombre ahí de pie esperando jugar una partida con ellos. 

    —Muchísimas gracias. —Se acercaba Ortiz con su libreta en mano, que acomodaba a un costado del cronometro y donde se acomodaba a sentarse junto al viejo invicto. 

    —Es usted nuevo en Villa Unión ¿cierto?  

    Preguntaba el anciano mientras se reacomodaba los anteojos con el dedo índice recorriendo su nariz. 

    —Sí, estoy de paso, cuestiones de trabajo, ¿Cuál es el tiempo límite? Supongo juegan sobre limite, por los cronómetros. 

    —Rubén y Vicente tienen problemas renales, no podemos estar jugando mucho, aproximadamente las partidas duran no más de cinco minutos, sus problemas provocan incontinencia, por eso los cronómetros, yo no sufro de ese mal, supongo usted tan joven tampoco debe aquejarse por esos males, si gusta lo podemos utilizar o bien, jugar una partida ordinaria. 

    —Pongámosla a ocho minutos, ¿le parece? Pregunto Ortiz entusiasmado, en su cabeza estaba el poder de saber que truco nuevo podría aprender propiamente no del juego, si no de la sabiduría del hombre sentado tras la camisa de manta. 

    El hombre de mayor edad realizo la mezcla de las fichas cara abajo, para poder asignar fichas, una para el recién llegado y otro juego de siete para el veterano. 

    — ¿Gusta revolverlas? Para que vea la legalidad 

    Decía el veterano mientras elevaba las manos en señal de que no había trampa alguna. 

    —No, no hay intención de ninguna trampa, creo que las trampas siempre tienen un objetivo más allá del ganar ¿no lo cree? 

    Preguntaba mientras revolvía las fichas el viejo. 

    —Por cierto mi nombre es Manuel 

    —Mi nombre es Raúl, Raúl Ortiz. 

    Cambio su nombre Ortiz debido a que estos eran hombres que décadas atrás sin duda algunos de ellos monitoreaban las noticias policiacas y posiblemente al igual que Martin relacionando ciertas características de su fisionomía podían enterarse de su verdadera identidad. 

    —Bien Raúl, Tiene usted razón, las trampas siempre traen un objetivo oculto, no se trata de ganar, se trata de saciarse de algo, en especial de obtener una mentira que genere euforia  —Todo esto era comentado mientras continuaba moviendo las fichas, para este momento todos los demás jugadores estaban ya en sus partidas cada uno. 

    El argumento del señor Manuel parecía más que interesante a la vista del detective ahí presente, así que solo dejaba que este le compartiera un poco de sus ideas. 

    —Me complace verdaderamente entonces jugar una partida de domino con alguien que sea en totalidad honesto, una partida sin trampas. 

    —No son necesarias Raúl —Don Manuel comenzaba a deslizar por la mesa con su palma extendida hacia abajo las fichas para ambos jugadores, una para su sitio de partida y otra para Ortiz, así hasta llegadas las siete para cada uno. 

    — ¿Gusta que coordine los ocho minutos en el cronometro? 

    —Si me hace el favor Raúl. —Le solicitaba don Manuel mientras movía las fichas restantes hacia un costado que les permitiera seguir la partida con espacio en la superficie de la mesa que serviría como tablero. 

    —Don Manuel quedo listo, ya está listo para cuando usted indique que es hora de comenzar con la partida. 

    —Listo Raúl ¿Tiene la mula de seis? 

    —No, y supongo que usted tampoco 

    —Así es, tampoco la tengo, pero tengo la ficha de cero. 

    Un momento Ortiz quedo desconcertado puesto que este no era el modelo de juego que conocía, no se inmuto puesto que incluso elevar un poco más los parpados podría denotar sorpresa o algo que lo pusiera en una situación vulnerable. El veterano coloco en el centro de la mesa la mula de cero apuntando cada extremo para cada uno de los jugadores. Acto seguido Ortiz colocaba La ficha de cero y cinco del extremo del anciano, pudiéndolo haber puesto de su lado sabía que eso levantaría ideas en la cabeza del viejo, la tirada se demoraba, la elección fue prolongada, en ese intercambio de pensamientos entre el jugador y las fichas Manuel comentaba. 

    —La receta infalible para no cometer trampas es el temor de Dios. 

    Titilaba el reloj de aluminio por el retroceso de la aguja del segundero mientras en el apartado de las fichas de Ortiz quedaban seis aun por colocar, el viejo por su parte estaba a punto de tirar la segunda ficha, sin titubear tiro la que marcaba un cinco y un dos siguiendo el juego hacia su lado de la mesa. 

    —Defina lo del temor de Dios por favor 

    —Oh si, cualquiera que crea en un Dios verdadero, como el padre de Jesucristo jamás hará nada que el vea como malo, pues está consciente de que él, al ser un ser supremo es quien observa todo desde el cielo. 

    En las fichas de Manuel quedaban cinco piezas por tirar, era el turno del Ortiz quien  aún tenía seis en su mano, pensando en la explicación del hombre, y en su próxima tirada miraba sus fichas, tenía fichas para tirar en ambas direcciones, tiro la pieza marcada con un cero y con un dos. 

    —Ya veo, creo que eso es lo que menos existe en este pueblo, parece que está lleno de delincuencia, tal parece. 

    —Yo no diría eso, la gente que realmente es de acá, es bien conocida, esa gente, los que somos allegados a la iglesia, créame, vivimos en paz, pero han llegado muchas personas que han ensuciado nuestro pueblo, perturbado la paz, la tranquilidad. 

    El hombre lo mencionaba a manera de reclamo mientras observaba sus fichas, sin previo análisis tomo una ficha con el cero y el tres y lo coloco del otro lado de la mula inicial. 

    — ¿A excepción de los chicos que se han suicidado no? 

    Preguntaba Ortiz mientras terminaba el tiro del anciano, en su poder aún tenía Ortiz una ficha más que Manuel, el reloj seguía corriendo, el anciano trago saliva, miraba el juego y parecía haber ignorado el comentario de Ortiz 

    —Eso es otra historia Raúl. Esa es la poca gente que no tiene temor de Dios en Villa Unión. 

    Ortiz tomaba una ficha de cero y cuatro y la colocaba en el extremo superior que apuntaba a Manuel. Mientras se interesaba por la charla 

    — ¿Por qué dice eso?  

    —Los chiquillos eran jóvenes, pero son gente muy alejada de Dios, en esas familias no puede haber más que pura maldad, nadie, ni el abuelo de esta niña, la hija de Mari, es quien no pone un pie en la iglesia. —El timbre metálico del cronometro sorprendió a ambos hombres que dialogaban con una elocuencia propia de unos amigos de años. —No podría cerrar el juego, lo mejor es jugar sin estrategia joven ¿Quiere que contemos los puntos? 

    —No, realmente no me percate del tiempo, le concedo la victoria don Manuel, al final usted se quedó con la menor cantidad de fichas, al menos por más tiempo.  

    —Está bien Joven Raúl, ¿Gusta Jugar otra partida? 

    —No, debo regresar al trabajo, usted sabe cómo esto, solo quisiera hacerle una pregunta, referente a lo que me comentaba verdad, solo si fuese posible 

    Ortiz se iba incorporando del asiento mientras dejaba las fichas cara abajo en la mesa, Manuel por su parte se reacomodaba los anteojos. 

    —Claro joven 

    —Los demás chicos que tomaron el camino de la chica que menciona ¿compartían esa característica que menciona del temor de Dios? 

    —El pueblo es muy chico, todos los habitantes reales de Villa Unión nos reunimos en misa los domingos, ellos y pocos más son de las personas que no se les ve ni en las misas de las ferias de los santos patronos y sí…Todos podríamos decir que si, están lejos de Dios. —Ortiz se iba retirando con su vaso de té y su libreta que había tomado hace unos instantes. —Disculpe Raúl… 

    Ortiz se frenó en seco y volteo a mirar con una expresión inocua a don Manuel que permanecía detrás de la mesa en su asiento. 

    — Dígame don Manuel 

    — ¿A dónde viene a trabajar? 

    La vista de Ortiz apuntaba hacia el hombre mayor sentado en la banca del parque, detrás de él había una larga hilera de árboles que cubrían el corredor entre las bancas metálicas del parque central, a espaldas del mismo parque había una iglesia franqueada por una barda de no más de un metro de altura a concreto y un metro y medio más de rejas, con un amplio atrio, la pintura de las cúpulas estaban ya cubiertas por el moho y el salitre de la humedad, una vez recorriendo todo el paisaje en fracción de segundos contesto a don  Manuel 

    —Vine a realizar cotizaciones sobre la restauración de la iglesia, por lo que dice veo que es un símbolo de la comunidad. 

    —Muy bien Raúl, que Dios lo acompañe, mire que le hace buena falta la restauración a la iglesia. 

    Se despidieron ambos hombres, el anciano campeón invicto de Villa Unión tomo por un costado de la mesa las fichas de ambos jugadores, conto el puntaje, por cuestión de dos puntos el hombre al que él había llamado Raúl en toda la partida de domino había obtenido el triunfo, por un momento sintió cierta impotencia, pero entendió que aquel semblante tan apacible y amable no podía ser otro que el de un buen hombre que no había querido dejarlo en tela de juicio frente a sus compañeros y solo pudo pensar <<Que bueno que llegue gente así a Villa Unión>> 

    





   



 El plan maestro comienza. 

    Dos meses atrás antes de la primera pérdida 

    Un departamento en una ciudad de mediano tamaño en planta alta es habitado por cuatro personas en su mayoría hombres, tres de ellos son en extremo jóvenes, por encima de los diecisiete años pero no mayores a veinte, los jóvenes están sentados en mesas con ordenadores, todo el departamento esta como si los años hubiesen devorado toda la estructura y la hubiesen desechado cubiertas de polvo a propósito, las telarañas están decorando cada Angulo de la propiedad, no hay muebles salvo las sillas de los jóvenes y las mesas donde están trabajando cada uno de ellos, a la puerta del departamento toca un repartidor de mensajería, al instante, después de solo dos timbrazos, uno de los chicos automáticamente se levanta de su asiento para bajar a tomar el paquete, el mensajero lo entrega, le da una forma para firmar, este chicho enclenque con playera a rayas grises con rojas de forma horizontal en su playera toma el paquete y sin articular una sola palabra de un portazo cierra al mensajero que hace rollo la forma de entrega y la guarda en la bolsa trasera de su pantalón, el chico sube la escalera, atraviesa la sala común que es donde están trabajando sus demás compañeros, llega a una puerta donde se encuentra un sillón que da la espalda hacia la puerta detrás de un escritorio, el rostro de quien está sentado en dicho mueble es un misterio hasta ahora, el chicho entra con la caja y la deposita en el escritorio de madera cubierto con cristales, la silla se mueve lentamente pero nunca voltea del todo, para tal efecto el chico se retira de inmediato y con la cerradura asegura que la puerta este bien cerrada. 

    El hombre que yacía sentado con el respaldo tras el escritorio en el sillón gira el asiento y toma la caja, a su costado esta una túnica color café colgada de un perchero, en el escritorio había una pila de papeles en diversos colores, en la esquina más allá de los documentos había una pirámide con un ojo, aquel símbolo que se atribuye a marcar a los grupos iluminatti como si tuviesen un sello que los cuantifica de toda la sociedad, la pirámide era dorada, de no ser por la corrosión en cada uno de sus grabados podría decirse que dicha figura era de oro macizo, el hombre se le podían observar un atuendo limpio y recto, tomo una navaja suiza de color rojo, descubrió el filo más pronunciado y delicadamente acerco y descubrió la cinta que rodeaba la caja, la caja podría ser tal cual el tamaño de lo de dos cajas de zapatos choclos para adultos apiladas, en su interior venían dos sobres, y una botella envuelta en periódico y en una de las paredes de la caja como si fuese el recubrimiento de la misma pared había un disco de acetato de treinta y tres revoluciones por minuto, tomo los sobres y los coloco sobre el escritorio, uno develaba más volumen que el otro, saco la botella envuelta en hojas de periódico y la coloco en el escritorio sin descubrirla, por último tomo el disco y se dispuso a desenfundarlo, la cubierta era de papel mate en color café al mismo tono de la caja, el disco no tenía insignia alguna que indicara que melodías o pistas contenía, así que lo tomo sin posar las yemas de sus dedos en las líneas de grabación, del disco salió un trozo de papel, en el papel venia dibujado un manuscrito “abrir el sobre más grande primero por favor” quien sea que hubiese mandado ese paquete conocía muy bien al hombre sabiendo que tenía que darle indicaciones claves sobre lo primero que debía hacer. Coloco el disco en la caja de manera que no se ensuciara o manchara, tomo el sobre que había quedado debajo del otro más pequeño, lo inclino hacia uno de los lados, abrió por un costado y de su interior salieron un par de hojas escritas a manuscrita. 

    Querido”J” 

    Me hace muy feliz saludarte, te conozco hace tanto que supe de inmediato que querrías escuchar la música primero que nada, como hace muchos ayeres, por eso me tome el atrevimiento de hacer esa pequeña nota, en primer término como cada mes en el  sobre más delgado viene el pago de lo que ha sido tu trabajo, muy buen material, aunque cada vez puedo cobrar menos por esas fotografías y en el sobre lo veras, hace poco supe que empezaste a trabajar con el mercado negro, la web profunda o como le llaman la “Deep web” la tecnología nos va superando y te has adaptado muy bien, ese era un plan que tenía en mente pero jamás encontré como materializarlo, nunca tuve pude encontrar a alguien que me ayudara adecuadamente mejor dicho, quiero proponerte un negocio que para mí es algo redondo dado que ya cuento con lo primordial “clientes”. 

    Hace  unas semanas recibí la visita de gente que no sé cómo diablos supieron de mí, se trataba de gente del cártel, llegaron a mi despacho con un armamento, cerraron todo y en mi oficina apuntando a mi cabeza me proporcionaron un sobre con toda la información de mi familia, fue algo realmente espantoso, no pude hacer más que acceder, acceder a todo lo que ellos en ese momento solicitaban, saben de mi negocio, ahora comparto las ganancias, un pequeño porcentaje, disminuí las cifras de ingresos y aumente los gastos de operación, les presente un plan de ganancias que les convenía bastante y los tipos accedieron, vaya que son increíbles, podrías vender cabezas y lo único que les interesa es recibir una tajada de las ventas, ya no es como antes que sin problemas entregábamos los sobres, el cliente pagaba por su material y disfrutábamos del dinero, las cosas han cambiado, si seguimos así esto podría salirse de control y sin ningún beneficio económico, necesitamos generar mejores beneficios para que logremos salir de esta. 

    Ahora “J” si abres el cheque como ya escribí antes, veras una merma en las ganancias, pero ahora te pido comiences a destapar esa botella que tanto te gusta, “Dom Perignon” Sirve una copa y enseguida coloca el disco por la cara “A” Toma asiento y lee detenidamente la siguiente página. 

    Una vez leída la hoja de lado y lado “J” destapo la botella con el saca corchos, no sin antes descubrir que se trataba de una reserva especial de hacía más de doce años el olor acido era sublime, “J” en todo momento cerraba los ojos como si se tratase de un momento a solas con el amor de su vida, la persona de la carta sabia especialmente como preparar un terreno aun a distancia para proponer un negocio, una vez destapada la botella tomo una copa del cajón del escritorio, la sirvió haciendo una espuma efímera, se levantó, coloco en una consola de los años setenta que daba la impresión de ser una cajonera el disco no sin antes elevar la aguja, para introducir el disco, así lo hizo, coloco la aguja, acto seguido activo el interruptor del dispositivo de sonido, y todo el mueble se ilumino en tonos amarillentos casi ámbar por lo viejo de los plásticos, de inmediato comenzó a escuchar un ruido rosa minúsculo para dar paso a Mozart y su inmortal Requiem, el espigado hombre con copa en mano no podía evitar sentir esa sensación irrepetible, el sonido era el ideal para no salir de la habitación pero si para invadirla con su sonido. 

    Camino hacia el escritorio, y tomo su asiento, bajo la caja de cartón con la funda del disco, en el escritorio quedaban ya solo la botella, la pila de documentos, el sobre donde venía el pago mensual mencionado en la carta y la carta que ya estaba siendo leída por “J” 

    “J” tienes un método infalible para conseguir material que tapizaría más que una exposición de arte barroco en Gran Bretaña, las tomas, los cuerpos vírgenes, y que por supuesto serían más que pagados por nuestros consumidores, pero no estoy seguro que lleguen a seguir siendo material exclusivo como las mismas obras de arte, así que con ese poder de persuasión entremos a donde nunca imaginaste llegar, la gente del cartel vende y compra todo, autos robados, línea blanca, vida y muerte, drogas dañinas, y como nosotros pornografía, de otro tipo pero también lo hacen, pero se dé buena fuente que buscan ciertas cosas que no hay y eso son “órganos” 

    Si “J” Órganos; corazones, corneas, riñones, hígados, todo lo que sea trasplantable, y tú puedes ser mi proveedor, seguro te ahogas por poco como cuando te propuse el negocio de la pornografía, pero piénsalo, ya cuentas con una estructura de persuasión para obtener lo que quieras de los niños con los que trabajamos,  

    Por foto ganamos no más de cien dólares, por órganos podríamos ganar cien grandes.  

    Sería una pena que dijeras que no puesto que los negocios podrían desmoronarse de un momento a otro sin previo aviso hermano, disfruta de tu bebida, y espero pases momentos inolvidables con esa música 

    Tu amigo “El contador”  

    Pese a todas las circunstancias el hombre apodado por el redactor de la carta como “J” no realizó ningún movimiento permaneció en temple inocuo, se recorrió una de las fosas nasales con el dedo índice, realizo una mueca como de sonrisa y se jugó las manos como si alguien le hubiese dado luz verde a algo que tanto hubiese deseado y que ahora justo estaría por materializarse, sus manos colocaron la copa con la bebida espumosa en un extremo del escritorio y en un papel de un cuadernillo tamaño esquela comenzó a escribir a manuscrita una serie de puntos en orden descendente señalado con viñetas circulares que terminaban siendo un pequeño cuestionario: 

    
    	   ¿Con cuántos seguidores virtuales contamos? 

    	   ¿Cuántos fieles en la iglesia son? 

    	   ¿Cuantos seguidores y fieles coinciden? 

    	   ¿Cuantos seguidores tenemos controlados totalmente? 

   

    “J” tomo el papel, lo corto con precisión con las manos íntegramente, se levantó del asiento, lo llevaba en su mano, abrió la puerta que comunicaba con los chicos en los ordenadores, aun cuando el ruido de la puerta rechinaba posiblemente hasta la planta baja por la manera en que “J” tomaba la puerta ninguno de los chicos se inmuto, a pesar de no hacer sonido alguno, parecía en ese momento que los jóvenes se mantenían aun en el ordenador literalmente adheridos, la pantalla de los tres jóvenes mantenían un mismo fondo, los decorados azules de la famosa red social y en la parte inferior de la pantalla tenían diversas ventanas de chats, uno de ellos tenía tres ventanas, otro tenía cuatro y varias más titilando a un costado, el último de ellos solo tenía dos ventanas abiertas, ese joven estaba perpendicular a la puerta del privado de “J”, El hombre del privado coloco perfectamente doblado el papel junto al teclado del joven, esa acción fue tan pulcra que desvariaba con el ambiente lleno de polvo y humedad en las paredes. 

    El chico tomo el papel, lo desplego para ver los espacios y las preguntas, de inmediato abrió en el ordenador una base de datos, comenzó a aplicar filtros en los encabezados de las columnas del compilado de información y fue vaciando los datos que “J” Solicitaba, el hombre que pedía la información volvió al cubículo donde sonaba aun la serenata nocturna de Mozart en un juego de cuerdas que debió incluir una orquesta de instrumentos de cuerda frotada por la calidad del sonido. 

    La melodía transcurrió minutos, y justo antes que desembocara en el momento cúspide del final debajo de la puerta apareció el papel debajo de la puerta, simultáneamente a un costado de la puerta dentro del privado de “J” en una impresora fotográfica y de papel que duplicaba el tamaño de las impresoras promedio en cualquier oficina, al momento de aparecer el papel bajo la puerta una cantidad impresionante de fotografías, salieron de su bandeja principal, debió expulsar unas quince fotografías en un solo grupo con una hoja al final donde se veía una serie de datos que debían pertenecer al grupo de fotografías que aparecían en la impresora, “J” se incorporó una vez sorbiendo un poco de su elegante y costosa bebida, antes de aproximarse a la puerta para recoger el papel que su subordinado había dejado rodeo el escritorio, se acercó a la impresora, tomo las fotos y las deslizo entre sus manos una sobre otra para poder apreciar en todo su esplendor a la jovencita que mostraba su cuerpo, se trataba de una serie de auto fotografías de una chica desnuda, la pequeña rondaría los doce años, quizá trece, se trataba de material de pornografía infantil, por cada imagen que apreciaba “J” al ritmo de La Stravaganza de Antonio Lucio Vivaldi  en su clímax sorbía más y más de su bebida, como si todo se fuese acelerando cada vez más con cada imagen, los brazos se le veían tensos, las piernas estiradas, el trago en su tráquea era más pronunciado, sin duda el hombre tras la copa estaba teniendo un orgasmo visual. 

    El éxtasis parecía suspendido junto con el tiempo, el piso del privado estaba siendo inundado con los restos de Don Perignon y trozos de cristal fino de la copa, la hoja de los datos de identificación de la niña caía al piso humedeciéndose con la bebida, el hombre en ese momento tenía una excitación que le erizaba hasta el cuello y la espalda baja, tenia deseos inmensos por gritar de euforia, le llenaba de múltiples sensaciones placenteras provocadas por sus actos actuales y por la simple idea de poseer tanto tal cual el trato que proponía en la carta su amigo el contador, sus ideas fundidas con el placer ya tenían estructurado el plan para obtener todo lo que se requería para el gran negocio, la hoja a sus pies con partes húmedas tenía el encabezado “Any “Marruecos”. 

    





   



 El caso Magdalena Ríos 

    El escenario para Dos Santos se tornaba gris, estaba en una situación donde profesionalmente jamás había estado antes, un escalafón jamás conocido y un hecho hasta cierto punto traumático, justo para ese instante estaba en una disyuntiva sobre investigar al detective que deseaba colaborar, a la chica que acababa de suicidarse o a los demás casos que apremiaban bajo su jurisdicción, recorría todo el edificio en busca de respuestas, gente llegaba por decenas, por primera vez Villa Unión contaba con una oficina de justicia donde se atenderían los inconvenientes de la población, hasta ahora los casos de la población tal cual relataba el viejo Manuel en la partida de domino se remitían a riñas en bares, mujeres agraviadas por sus esposos alcoholizados, perros mordiendo a ciclistas, ganado hurtado, la verdadera preocupación radicaba en que un grupo casi invisible de la población era la que protagonizaba episodios de violencia desmedida, desaparecían jóvenes recién llegados, en sembradíos de caña a la hora de la zafra encontraban cuerpos cercenados por doquier en medio de los terrenos a la hora de prender fuego a los sembradíos, Dos Santos no tenía la menor idea de que hacer respecto a los chicos. Se puso de pie viendo la entrada del edificio, desde su Angulo visual se mostraban las sillas de espera donde días antes había estado Ortiz esperando para hablar con la fiscal, ningún dato a utilizar de utilidad para la serie de casos. 

    —Detective ¿Oiga ya se tomó la oportunidad de conocer el pueblo? 

    Se acercaba Arteaga con un tono bonachón y de manera amigable para poder interactuar con Dos Santos a manera de integrarse socialmente 

    —No, ¡Es un pueblo! No creo que haya mucho que ver ¿o sí Arteaga? 

    La actitud déspota de Dos Santos no se le desprendía incluso aun cuando el detective se encontraba en medio de una penumbra de incertidumbre. 

    —Bueno detective, a todo se acostumbra uno, el parque por las tardes aún se llena de gente, claro, antes de que anochezca, y los domingos la iglesia, se llena, terminando la misa de las doce, todo el pueblo está en el parque, es bonito detective. 

    Arteaga argumentaba siguiendo el curso de la mirada fija de Dos Santos en la entrada de una manera tan inocente que cualquiera que observara el cuadro podría decir que el bajo policía pecaba de tonto al ignorar la actitud del detective. Al instante Dos Santos asimilo que aquel policía era de los pocos oriundos del lugar, así que de inmediato comenzó a cuestionarlo. 

    —Bien Arteaga, ¿Conocía a alguno de los chicos?  

    — ¿Cuáles detective? 

    —Los que se suicidaron Arteaga, los que acaban de suicidarse, vaya, en este lapso en el que he comenzado a trabajar en el distrito. 

    Dos Santos desmenuzaba la información porque sentía la necesidad de hacerlo dado el grado de respuesta del policía. 

    —A los niños no, solo de vista, conozco a los padres, pero nada más detective. 

    Dos Santos tomo esto como un extra para la investigación, sabía que esos momentos despegados de la oficina y de cualquier acción relacionada a investigar tenían que traer un resultado favorable. Así que se centró en Magdalena. 

    —De la chica de hace un rato, Magdalena, ¿supiste cierto? 

    —Si detective, la hija del doctor Mario. 

    — ¿Qué sabes de esa familia? 

    —Detective, en el pueblo se dicen muchas cosas, pero principalmente que el hijo se suicidó por la presión del papá porque fuera igual que él, después de eso el doctor abandono la casa, hay quien dice que a veces viene, pero yo desde que paso lo del muchacho no lo he visto para nada, fue sonado eso porque la misa en la iglesia fue de noche, nadie en el pueblo tiene una misa de noche así, de velorio vaya. 

    —Bien Arteaga, y ¿Cómo se llevaban la chica y la señora Maricarmen? ¿Alguna vez las viste? 

    —Sí, detective, gente de dinero, casi no andaban así con la demás gente, como mi familia o los demás por ejemplo. 

    — ¿No me estás diciendo que el domingo afuera de la iglesia hay una reunión de todo el pueblo? 

    Cada palabra de parte de Dos Santos para Arteaga era como una orden a lo que el policía contestaba muy amablemente. 

    —Si detective, pero ellas no iban… Como su hermana y su esposo, son iguales, casi no hablan con los del pueblo, con unos cuantos nada más. 

    — ¿Hace que tiempo que el doctor dejo la casa Arteaga? 

    —Uh ya tiene rato detective, como tres años yo creo, Am… Si, como tres años o poquito menos, desde ahí ya no se paran por la iglesia. 

    — ¿Alguna vez se supo algo? Pareja nueva de la señora Maricarmen ¿novio de la jovencita? 

    —No detective, esa gente es muy cerrada, no se les conoce mucho, a la niña pues ni se le veía en las calles, para todos lados la llevaban en carro. Creo que iba a una escuela de paga de la ciudad, ahí si la verdad no sabría decirle. 

    —Está bien Arteaga, muchas gracias y si… A ver cuándo vamos a dar una vuelta al pueblo. 

    Se retiró Dos Santos con una sonrisa que parecía ser sarcasmo, en la conversación aun sin mirarse a los ojos y solo observar el horizonte de la entrada de la estación el bonachón y simpático policía había quedado contento por la plática con el imponente Dos Santos. Se retiró hacia su oficina, Entro por dejando que la puerta se regresara después de que el entrara, vio en su escritorio los dispositivos de Magdalena, se trataban de los dispositivos con la más alta tecnología, las marcas no pertenecían a los dispositivos anteriores, los sistemas operativos no encajaban con los previos, ambos dispositivos estaban bloqueados pero con huella dactilar, todo intento nulo de acceso a la información tanto del teléfono celular como de la tableta electrónica fueron en vano, ningún intento producía desbloqueo del teléfono celular, para ese instante su caja de evidencias parecía propia de un profesor que ha incautado un par de teléfonos de sus jóvenes estudiantes. 

    Justo en ese momento debía esperar, puesto que no tenían resultados ni respuesta del equipo forense ni de ninguna otra institución de apoyo. Comenzó a redactar el reporte oficial junto con la evidencia fotográfica, esperando empatarlo al otro día con una declaración de un familiar directo y con los resultados de los estudios forenses. 

    





   



 “El contador” 

    — ¡Viejo! No se mueva  

    Entraron dos hombres con armas en mano aun enfundadas en su cintura a manera de amedrentar cualquier alerta que pudiera realizar el hombre sentado tras el escritorio, ambos eran hombres imponentes de barba cerrada, estatura promedio con chaquetas de piel, pudieran haberse confundido con detectives de alguna serie televisiva. El hombre que hablo primero se quedó callado una vez dicho su frase para que el que lo acompañaba continuara. 

    —Nos buscó el perro, fue quien lo visito hace un par de semanas ¿Lo recuerda? 

    Se quedó estupefacto el hombre de bigote semi calvo de lentes con traje de oficina que los miraba sentado desde su sillón a la expectativa de lo que el par de hombres ahí presentes les pudieran hacer, eran ya casi las nueve de la noche, en todo el despacho solo quedaba el contador y ese par de hombres, y entre ellos el escritorio lleno de material pornográfico de jóvenes, fotografías tamaño carta impresas a una calidad de estudio. 

    — ¿Qué es lo que quieren?  

    Pregunto asustado el contador delatando su inquietud y nerviosismo con unas gotas de sudor cayendo por la sien. 

    —Calmado viejo, muy buen material por cierto, debes tener una pequeña fortuna justo en el escritorio. 

    Dialogaba el primero hombre que hablaba en acento sureño, con un tono cantado más pronunciado que el hombre que menciono el recordatorio del hombre apodado “perro”. De inmediato el contador comenzaba a dudar entre guardar su material y poco a poco iba subiendo las manos con la frente sudorosa, no sin despegar los ojos del par de sujetos que estaban presentes ante el adulto oficinista. 

    —Tenemos una propuesta para ti —Justo en ese momento los ojos del contador se posaron en los cuellos y las muñecas de los visitantes y pudo observar alhajas de buenos tamaños, algunos diseños exclusivos, la esclava en la muñeca del contador parecía un hilo en comparación con lo que los sujetos portaban, seguro en su cabeza portaban una idea de negocios, así que el hombre sudoroso asentó con la cabeza para escuchar la propuesta.—sabemos estas obteniendo este material, esto es una fortuna en el mercado negro, no sabemos cómo sea que lo consigues pero es auténtico, nosotros trabajamos en la Deep Web, conocida como la web profunda, donde está realmente el mercado real, trabajábamos con mercenarios, pero esos tipos son como animales, llegamos a un punto donde no se pueden controlar, queremos que así como consigues ese material, consigas algo más de estos jóvenes. 

    Tomaron asiento ambos hombres no sin observar más de cerca las diversas imágenes que estaban expuestas en el escritorio del hombre y que las miradas de ambos relacionaban con un movimiento intermitente de ojos. 

    — ¿A qué se refieren exactamente? 

    Pregunto el contador mientras se reacomodaba los anteojos con el dedo medio debido a que el exceso de sudor provocaba que estos se resbalaran en repetidas ocasiones. 

    —Vendemos órganos “contador”—El hombre de acento sureño tildaba más cantado la profesión y seudónimo del oficinista al mismo tiempo que este abría los ojos como platos sorprendido, trago saliva y su sudoración excesiva comenzó a pronunciarse más y más por toda la sien, frente y nuca, ambos hombres sonreían mientras observaban los ojos sorprendidos del contador. Al observar su reacción la dupla de atractivos hombres se regalaron entre ambos una mirada y comenzaron a sonreír. —Si usted obtiene un beneficio único, especial de estos chicos como son videos y fotos pornográficos, necesitamos que haga lo mismo de la manera que sea que lo haga, necesitamos obtener órganos, cítelos, supongo los engatusa, lo sorprendente es la cantidad que maneja, no es uno o dos, son decenas semanales, justo lo que requerimos, la demanda en el mercado es alta contador, ¿Cuánta gana por un juego de fotos y la ficha de información de los chicos? ¿Unos mil dólares? Y… Diría que es demasiado, diez en una semana seria, vaya, diez mil dólares, es muy buen negocio, esta oficina tiene buena pinta, ¿o gana menos?, no nos hagamos tontos, siga con su modo infalible de persuasión, cítelos, enamórelos, haga lo que tenga que hacer e indíquenos fechas, lugares, horarios, nosotros hacemos el resto. 

    —Pero… Es, es, esto que me piden es… ¡Una aberración! 

    Contestaba el contador de manera tartamuda, sorprendido, con los ojos fuera de su órbita casi detenidos por los anteojos. 

    —A ver viejo, tenemos un sitio en la web oscura, vendemos armas, artillería, bombas, riñones, droga hermano, ¿Qué necesitas? ¿Crack? ¿Heroína? Todo lo que sea que necesites nosotros lo tenemos, pero sabes algo...—Comentaba el hombre sin el acento sureño, en de barba más pronunciada cuando fue interrumpido por su acompañante. —No entramos a la pornografía infantil, es penado hermano, lo nuestro también pero es decisión de cada quien meterse lo que sea en el cuerpo, o portar un arma, incluso lo de los órganos es un comercio de alguna manera “medico”, pero lo que tú haces no tiene nombre. 

    El contador al mismo tiempo que escuchaba estas palabras observaba las fotografías, pensaba en como esa afición se había convertido en todo este problema que estaba a punto de desencadenarse. Se percató de que lo que estos tipos decían tenía una verdad increíble, dejo a un lado sus miedos, sus temores y se concentró en el riesgo de inversión, visualizo sus deudas mientras se concentraba en cada unión de cada fotografía en el escritorio Halo aire, se reacomodo en su asiento y contesto a los sujetes frente a el 

    —Hablemos de negocios… ¿Qué es lo que necesitan? Y antes que nada, sáquense las chaquetas, fuera de esta oficina los teléfonos celulares, gírense de manera que pueda observarlos detenidamente, no quiero rastro alguno de esta charla. 

    Los hombres sorprendidos por el repentino cambio de actitud del contador se incorporaron, pero aceptaron las órdenes, al momento que se giraban después de despojarse de sus accesorios uno de ellos comenzó a articular a manera de comenzar la plática de negocios. 

    —Bien, eso es viejo, sabíamos que tendríamos la oportunidad de realizar este negocio contigo. 

    El contador no respondió comentario alguno de aquellas palabras, espero a que lentamente su vista a través de sus anteojos verificara cada espacio de los visitantes. Una vez con la certeza de que no había ningún intruso entre los tres interlocutores el contador comenzó a dialogar fluida y rectamente como si la persona sorprendida se hubiera esfumado y en su lugar estuviese un hombre distinto. 

    — ¿Cuál es el riesgo de inversión? ¿Cuáles son las ganancias? Exactamente, no quiero mentiras 

    Preguntaba el contador con los brazos entrecruzados mientras los hombres sorprendidos tomaban asiento 

    —Bueno viejo, como ya te dijimos, trabajábamos con mercenarios, pero era algo muy complejo, estos tipos entregaban todo lastimado, dejaban los cuerpos tirados, a un par de ellos los atraparon y por poco nos descubren, sobornan, son tipos indeseables, entregan partes de los cuerpos, es como trabajar con cazadores de la edad de piedra. Tú eres un tipo inteligente, mira que trabajar como lo haces no cualquiera, tú eres un empresario, sin escrúpulos pero empresario a final de cuentas, no hay riesgo, me entregas un cuerpo y te daré por cada cuerpo cincuenta mil dólares, un cuerpo no dañado, no torturado, no con impactos de bala, un cuerpo.  

    —Es muy poco, eso lo puedo obtener vendiendo la pornografía, y más con la fabulosa idea que me acaban de dar, eso de la Deep web es algo que suena más que atractivo. 

    —Viejo, no sabes lo que hablas, inténtalo, veremos cuanto demora en llegar el ejército a tu despacho y te hacen llenar el trasero con una maldita granada, no digas estupideces, es tu mejor opción, destruyes la vida de estos chicos, pides fotografías y videos de los chicos aun cuando quizá nadie más que sus padres y eso hace años los han visto desnudos, y tu sometiéndolos mentalmente a entregarte lo más valioso que tienen “su intimidad” ¿para qué? Para que obtengas unos dólares con tipos enfermos que solo buscan satisfacerse sexualmente, mira; dejas a estos jóvenes destruidos, sin esperanzas, sin ilusiones, qué más da si se quedan sin alguno de sus órganos, contamos con médicos especializados para realizar el trabajo, solo entréganos a los jóvenes, lo demás es pan comido viejo, no están en posición de negociar. 

    —Cien mil dólares por cuerpo, y es un trato. 

    —Este viejo es más obstinado de que un fanático de la misma religión. —Decía el hombre de acento sureño al mismo tiempo que volteaba a ver a su compañero, este cerraba los ojos lentamente en señal de aceptación, por la contraoferta. —Ochenta mil y ni un dólar menos.  

    —Tenemos un negocio señores. 

    Se levantó con su barriga pronunciada el contador, estiro la mano, ambos sujetos extendieron una sonrisa y titubeantemente uno por uno iniciando por el de acento apretaron la mano del oficinista de manera que proporcionaban seguridad. 

    





   



 Una investigación en conjunto 

    Ortiz caminaba rápidamente para el rumbo de la oficina de Dos Santos, este salía presurosamente para obtener algún apoyo para poder desbloquear el teléfono de la joven Magdalena, una nube de inclementes dudas maniobraban su cabeza, tanto de los casos como de su caso en especial respecto de la fiscal, no podía dejar pasar un momento en vano, ambos sujetos se observaron uno en una acera y el otro en la acera contraria, cruzaron miradas y de inmediato ambos pensaron por fracción de segundos lo mismo, tenían que recurrir el uno al otro, de manera inmediata y definitiva, por un lado estaba el orgullo de Dos Santos, por otro el poco camino recorrido sobre los casos por parte de Ortiz, la calle que atravesaba la periferia de las oficinas era una calle bastante amplia, al grado que pasaban diversos camiones por todo lo ancho debido a que se trataba de una carretera federal, Dos Santos tomo la iniciativa, recordó por una fracción de segundos su recorrido por toda la investigación, recordó que los cuerpos en el análisis forense no demoran más que un par de horas en el mejor de los casos, de alguna manera debía darse prisa y en obtener la huella y en seguir trabajando mediante los casos. Camino rápidamente hacia su vehículo aparcado a un costado de la estación donde se hallaban las demás ambulancias, por un instante Ortiz quedo estupefacto con libreta en mano, corría el viento y de entre la calle adoquinada que hacia ese espacio peculiar para ser una carretera federal se desprendían partículas de polvo transformadas en nubes de arena que ensuciaban agresivamente la anatomía de Ortiz. 

    En un instante y en medio de una bocanada de aire que elevaba una pared de polvo, Ortiz cubrió su rostro con su antebrazo elevando por encima de su frente su libreta, apareció a la mitad de la calle adoquinada el auto deportivo de Dos Santos, el ruido del motor sobrepasaba el aire pegando abruptamente en el cartílago del oído de Ortiz, de inmediato bajo el brazo, como salido de una película de acción, bajo la ventanilla de la portezuela del copiloto el conductor y Marcelo invito a subir a Ortiz <<Adelante, suba>>, Ortiz tomo la manigueta del auto y abrió la portezuela, en cuanto subió al auto, Dos Santos piso el acelerador de manera atrabancada provocando ciertas sensaciones propias de la alteración del sistema nervioso en Ortiz. 

    —Estamos en una carrera sobre el tiempo. Es preciso llegar antes de que el cuerpo de Magdalena sea retirado del laboratorio forense. 

    Comentaba Dos Santos enterando de la situación a Ortiz haciéndolo participe del evento por acontecer. 

    —Bien, ¿Cuál es la prisa? ¿Qué es lo que necesitamos saber? 

    Realizo Ortiz este par de preguntas para saber si la manera de contestar de Dos Santos le incluía en los planes dentro de la investigación o se trataba de un trayecto coincidente. 

    —Magdalena contaba con dispositivos de comunicación de punta, requiero de su huella para revisar sus redes sociales, fotografías, mensajes, posibles enemigos, problemas… 

    Comentaba Dos Santos incluyendo a Ortiz en los planes de investigación, justo en ese momento comenzaba la dupla a trabajar juntos, la mirada de Dos Santos no se despegaba de la carretera, el kilometraje avanzaba rápidamente, puesto que el laboratorio forense estaba a las afueras de la ciudad. 

    — ¿Cree que realmente este la respuesta en ese par de dispositivos? 

    Preguntaba de manera retadora Ortiz a Dos Santos tomando la bolsa hermética donde se alojaban los dispositivos electrónicos. 

    —Sí, definitivamente hay más de lo que se puede imaginar en esos aparatos, los tiempos cambian, no sé si para bien o para mal, pero cambian, definitivo. —Ortiz se limitaba a escuchar y observar los dispositivos mientras Dos Santos manejaba presurosamente. — Hemos llegado, debemos darnos prisa, espero no hayan ganado los tíos o la madre de la chica, o ese doctor del que hablaban, si no, estaremos perdidos, perdidos. 

    — ¿No sería mucho más sencillo solicitar una orden? Someter el dispositivo al departamento de sistemas, ¿que lo desbloqueen, y solicitar la revisión de los discos duros? 

    —No Ortiz, esto no es como un ordenador, necesitaríamos una orden, pero solicitaríamos también la documentación del dispositivo, número de serie, imei, y una vez obteniendo esa información debemos esperar un tiempo de cuarenta y ocho a setenta y dos horas para que se nos asigne la liberación desbloqueada del equipo, en mi ordenador cuento con software para desbloqueos menores pero estos dispositivos tienen tecnología de punta, no es tan fácil como los ordenadores. 

    Por primera vez una vez se escuchaba provenir de la voz de Dos Santos una voz propia de un hombre preocupado una vez habiendo recorrido toda la carretera que rodeaba el pueblo hasta un circuito de casas lujosas y elegantes propias de un complejo residencial americano se aparcaba en un espacio marcado con pintura sobre el asfalto como exclusivo del laboratorio, la maniobra de estacionamiento fue de solo dos movimientos, de inmediato sin dudar Ortiz se desabrocho el cinturón de seguridad, tomo los dispositivos, su libreta y abrió la puerta, Dos Santos hizo lo propio, una vez debajo del automóvil Ortiz con la mano retiro el exceso de polvo que aún tenía en la chamarra que por ser oscura aun mostraba los restos del polvo. 

    Ambos sujetos caminaron colina inclinada hacia una casa pintada en tonos blancos, desde blanco perla hasta blanco pajizo, rápidamente llegaron al vestíbulo donde había una serie de asientos y una recepcionista, en los asientos no había nadie, junto a ellos había una pila de revistas viejas con los contornos de las hojas amarillentos, el ordenador de la recepcionista no emitía ruido alguno, irrumpieron en el ensordecedor ambiente de silencio la dupla con placa en mano por parte de Dos Santos. 

    —Detective Dos Santos, el señor es el detective Ortiz, estamos en busca del equipo forense, por el cuerpo de la joven que fue traída hace unas horas Magdalena Ríos es su nombre. 

    Con su acostumbrado tono imperativo se presentaba Dos Santos a modo de persuasión para obtener respuesta favorable y de inmediato por parte de la recepcionista. 

    —Sí, hace un par de horas llego Detectives, pero lamento informarles que el cuerpo ya fue solicitado por los familiares para realizar sus procedimientos que mejor prefieran. 

    La noticia cayo se pesó para el detective a cargo del caso, su expresión demostraba la impotencia de no poder contar con el cuerpo de Magdalena para lograr su cometido. Giro la cabeza observo a Ortiz para pensar si tenía alguna mejor idea para solucionar su problemática, Ortiz se mantenía como simple espectador, no emitía expresión de frustración, enojo o rabia alguna. 

    —Señorita, muchísimas gracias, solo comente al equipo forense que no olviden enviar cuanto antes los exámenes solicitados, disculpe las molestias ocasionadas. —Intervenía Ortiz para no dejar a Dos Santos como tarado ante la joven recepcionista. A la par de estas palabras el teléfono de Dos Santos sonaba en timbre de llamada, timbro dos veces antes de que el detective lo sacara de su bolsillo, una vez teniéndolo entre las manos observo la pantalla, su teléfono celular tenía el nombre de “Ric” en la pantalla, Dos Santos hizo una expresión de desagrado y frustración frunciendo los labios. —Contesta Dos Santos, puedes salir, te espero en esta sala. Contestaba Ortiz a sabiendas de que se trataba de algo relacionado con él. Dos Santos no cayó en la provocación y contesto a la par de que ambos detectives salían por la puerta indicando Dos Santos que debían retirarse. 

    —Si Ric ¿Dime que pasa? 

    —Debes tener en tu correo el informe que solicitaste, lo de las instituciones religiosas aun es algo con lo que debo trabajar, solicite números telefónicos, fax y correos de las iglesias que rodean el pueblo ese, voy a realizar la solicitud por escrito, referenciando los casos. 

    —Ok Ric, lo checamos en cuanto llegue a la oficina, muchas gracias por tus atenciones, seguimos en contacto. 

    Colgó el teléfono celular, toda la llamada Dos Santos trato de modo fallido ocultar el nerviosismo de ser intervenido por esa llamada frente a Ortiz, de primera instancia pareciera que el investigado en este caso no se había percatado de nada hasta que la voz de Ortiz sorprendió a Dos Santos. 

    —Investiguemos nosotros mismos, vayamos a la catedral, estamos en la ciudad, de ese modo avanzamos en la investigación ¿No cree Dos Santos? —Preguntaba Ortiz abriendo la puerta del vehículo de Dos Santos, este se quedó mudo por un instante y se subió al vehículo sin decir una sola palabra, se colocó el cinturón de seguridad, introdujo la llave en el llavín del auto y giro para dar marcha al auto, Ortiz ya estaba sentado como copiloto. —Cuestióneme Dos Santos, no, no tengo conexiones con ninguno de los chicos, no soy su familiar, no soy padrino, ni nada por el estilo. 

    —Lo que quiso decir esta llamada… 

    —Es válido Dos Santos, yo también lo investigue, por eso me intrigo aún más este caso, por el hecho de estar bajo la responsabilidad de alguien con un antecedente como el suyo, no sé si con el tiempo las generaciones se han convertido mucho menos analíticas, hace décadas un fiscal jamás hubiese dejado a un detective con su antecedente ante tal cosa, pero dado la apreciación de la fiscal ante los casos, no es de extrañarse, pero vayamos, sirve que obtengo algo de información al respecto. 

    Argumentaba Ortiz mientras Dos Santos aceleraba ya con menor velocidad para poder tener la oportunidad de dialogar ampliamente con Ortiz. 

    — ¿Ya avanzo Ortiz? ¿Hay información que quiera compartirme? 

    Comentaba Dos Santos con un tono que reflejaba cierta calidez para hacer amena la plática. 

    —No, sigo aun detrás de la ventaja que me lleva al ser el detective encargado de esta serie de casos Dos Santos. Insisto, ¿en verdad cree que la respuesta del caso este en los dispositivos? 

    —La gente, sobre todo la juventud ya no tiene diarios, ya no escribe cartas, no veo a un chico de esa edad escribiendo una nota póstuma, en todo caso sería un post en una red social, o en un caso muy extremo en un blog. 

    —Supongo que usted tiene razones para tener esa prisa, pocas veces suele pasar que un detective se observa como usted Dos Santos. 

    —Así es Ortiz, aun no daba carpetazo al primer caso cuando ya estaba suscitando el siguiente y así fue secuencialmente, me da la impresión que en este mismo instante o en un tiempo corto puede darse un caso más. 

    —Entiendo claramente, supongo que por la naturaleza de los casos su investigación se ha tornado integra en la perspectiva de los jóvenes suicidas, pensar como ellos, observar como ellos, ver lo que leían y escribían a manera de pláticas virtuales y hasta ahora no queda conforme con lo que ha obtenido de su información. 

    —Efectivamente, así es como se va desarrollando la investigación, ¿recuerda la serie de preguntas que me realizo en nuestra primera entrevista? 

    —Sí, las recuerdo con claridad, le pedí que se las contestara usted, que las respondiera para su persona. 

    —Sí, la respuesta a todas era “No” realmente necesito de su colaboración, estoy tratando de colocarme en el sitio de los jóvenes, obtener su perspectiva, la primera chica, comenzaba un periodo de cambios hormonales, físicos, actitudinales, el segundo chico, a escondidas de su madre tenía una relación amorosa, sabe la intensidad de un primer amor, me formulo todas esas ideas que pudieron pasar tras sus cabezas para llegar a tomar esa decisión, no sé si me entienda Ortiz, la tercera chica, no es por hablar despectivamente pero tenía una familia disfuncional, la madre mesera en un bar, el padre un alcohólico mediocre que la mantenían al margen de un mundo que la chica solo disfrutaba en su cabeza, es complejo Ortiz. 

    —Sí, se explica Dos Santos de una manera poco habitual pero logra explicarse, al igual que yo piensa que se trata de inmolaciones inducidas, eso es lo que nos tiene camino a seguir con esta investigación ¿Cierto? Sobre la primera chica, no creo que sea el caso, podría justificarse pero siendo ese el motivo cada mes estaríamos estallando en cifras altas sobre suicidios femeninos, respecto al segundo caso, la intensidad del primer amor radica en la ignorancia de que algún día terminara, y como dicen los dichos populares Dos Santos, de amor nadie muere, desde mi perspectiva y observando todo desde afuera ¿No cree que necesita observar un poco más sus entornos? Si se trata de lo que nuestras ideas ronda en ambas cabezas tendríamos que analizar el entorno que causo dicha decisión en cada joven, no en sus ideas o perspectivas pues el acto ya está perpetrado, y lo que necesitamos saber es que lo indujo. 

    —Sí, puede que usted tenga razón, pero ayuda en buena medida lo que haya en estos dispositivos, y eso es lo que justo ahora necesitamos “AYUDA” 

    Tildaba la palabra ayuda mientras contestaba al análisis que proporcionaba como respuesta Ortiz, Dos Santos, poco a poco a medida que las palabras se cruzaban entre ambos detectives Dos Santos caía en la conclusión de saber por qué Ortiz había sido el mejor detective del país durante un buen número de décadas. Dos Santos aparco en un par de movimientos el auto a un costado del parque donde Ortiz había tenido su encuentro en los juegos de Azar con Manuel, el veterano invicto del pueblo, se estacionaron justo a un costado de las mesas donde aún estaban un par de viejos disfrutando del cálido sol y del aire que soplaba sus rostros en medio de sus partidas de domino y ajedrez delimitadas por sus problemas renales y sus cronómetros analógicos. Ambos detectives bajaron del vehículo, para atravesar el parque y dirigirse a la iglesia que estaba a espaldas del parque, una vez subiendo a la plazoleta que formaba todo el piso del parque Ortiz saludo amablemente a don Manuel con una sonrisa en el rostro <<Buenas tardes don Manuel>> en respuesta en ese saludo se escuchó la cansada y áspera voz del veterano << Buenas tardes Joven>> en la cabeza de Ortiz pasaba el pensamiento de que a aquel experto en domino se le había escabullido el nombre, así que explicaciones menores a Dos Santos no debía externar. 

    —Vaya, ya tiene incluso amigos en el pueblo Ortiz, avanza usted demasiado rápido. 

    Comentaba Dos Santos de manera sarcástica como si para él ese tipo de cosas le trajeran algún tipo de malestar. 

    —Investigación de campo Dos Santos, todo en esta vida tiene una conexión establecida, a veces visible, a veces invisible, un rayo de luz que alumbra un lúgubre espacio es obra del sol que a su vez este es responsable de flexionar el espacio tiempo para regalarnos la rotación de la tierra, nos ofrece días y noches y a la vez tiempo, y jamás lo pensaría si habitara ese calabozo aunque por las mañanas lo iluminara ese rayo de luz, pero existe, todo está plenamente conectado, ahora necesitamos establecer esta conexión que hay en estos chicos, eso es todo, hay que trabajar en eso Dos Santos. 

    Ambos hombres atravesaban el parque, caminaron hacia la iglesia, en el atrio que denotaba ser una construcción no vieja pero un intento fallido de arquitectura colonial se podía observar ya desgastado por el paso del tiempo, la humedad apoderándose de muchos de los ángulos internos, una torre con una campana que sonaba como si el sonido fuese artificial, se trataba de la iglesia de un pueblo, por la apreciación hasta ese momento y desde la perspectiva de Ortiz estaban ante la única institución que podía contar como autoridad de la comunidad, un arma poderosa, información que hasta ese momento no tenían ninguno de los dos, atravesaron el atrio lleno de palomas en todo el adoquín de la entrada, las puertas abiertas de la iglesia invitaban a pasar y tomar asiento en su interior, el cambio de sensación térmica que salía como una corriente de aire caliente cuando una casa se abre en medio de una noche fría, era acogedor, Dos Santos quizá estaría pisando la iglesia por primera vez en muchos años puesto que su expresión era de desconcierto, sin saber a dónde caminar incluso. 

    —Los trámites administrativos de cada iglesia son totalmente independientes de las ceremonias eclesiásticas Dos Santos, por eso mantienen estructuras tan grandes.—Le indicaba Ortiz al musculoso detective para que desviara su camino de la entrada principal tomando hacia el lado derecho, efectivamente de ese costado había una puerta metálica negra que no tenía señalamiento alguno pero que permanecía abierta hacia el interior de un pasillo con piso en baldosas rojas tipo Alberdi que hacía juego con algunas de las paredes del exterior en acabado rustico de ladrillo, las paredes del pasillo se observaban amarillas, a los costados del pasillo había dos puertas, una casi en frente de la otra, Ortiz accedió con una seguridad que desconcertaba a Dos Santos, parecía conocer de pies a cabeza el lugar, Dos Santos siguió sus pasos.—Por acá. 

    Señalo Ortiz a Dos Santos en el interior del pasillo, una de las puertas, la del lado izquierdo, en la puerta que también se mantenía abierta estaba la leyenda “administración” en el interior había un escritorio que fungía como barrera o muro divisorio entre los que laboraban dentro de la oficina y los solicitantes de trámites administrativos, en toda la oficina que no llegaba a medir más de cinco metros de ancho por cinco de fondo formando un cuadro con muchos escritorios pero solo llenos de documentos y libros de registro había solamente una mujer, de apenas unos treinta años, no más, tenía cabello corto no más por debajo de sus oídos que redondeaba su rostro, unos anteojos que a la experiencia de Ortiz por el cambio de dimensión que formulaba en su pómulo a la hora de girar la cabeza se trataba de una persona que sufría de miopía, vestía un chaleco de estambre azul rey con una blusa azul aqua debajo del chaleco, una falda al mismo tono del chaleco y de su cuello colgaba una cruz. Ambos detectives estaban detrás del muro, Ortiz se movió a un costado para dar paso a que Dos Santos fuese quien interviniera a la solicitud de la información. 

    —Buena tarde, me presento, soy el detective Dos Santos, requiero cierta información de esta institución y espero pueda contar con el apoyo, referente al caso de los chicos que han cometido suicidio. 

    La joven mujer se notaba inquieta, su respiración mostraba lo agitado de su persona, era evidente al menos para Ortiz que esta mujer jamás había interactuado con la justicia de esta manera, y mucho menos con una actitud y un tono desafiante como el de Dos Santos. 

    —Si detective, dígame ¿En qué puedo ayudarle? 

    Contesto la mujer con un nerviosismo que sobrepasaba su forma recta y educada de hablar, actitud que fue no bien recibida por el musculoso detective, razón por la que interfirió en la entrevista Ortiz. 

    —Mire señorita, necesitamos los documentos que acrediten los sacramentos de los chicos, fe bautismal, acta de confirmación, necesitamos descartar conexiones, padrinos, familiares, son cuatro chicos hasta ahora, registro sobre catequesis, actividad reciente y toda la que sea posible dentro de la institución eclesiástica señorita.—Con un tono más amable solicito la información Ortiz, al ser padre contaba con un conocimiento más amplios sobre ese tipo de trámites—De ser necesario si no se encontrasen no sé. Si pudiera ser posible que me contacten con las iglesias posibles donde los chicos pudieran haber realizado todo este tipo de acciones. 

    —Claro detective —<<Ortiz>> completaba el amable detective—Les proporcionare una forma para solicitar ese tipo de documentos, en ella deberán poner el nombre del gestor, el nombre de la búsqueda y el año en que se realizó dicho trámite. 

    —No creo que contemos con los años o fechas exactas de las confirmaciones y primeras comuniones de los chicos, salvo la del bautizo, tendríamos el año de nacimiento, realmente el año en que se bautizó no creo que sea coincidencia en todos los casos, usted conoce como se realiza esto, supongo… 

    Argumentaba Ortiz persuasivamente 

    —Sí, no siempre se trata del mismo año el bautizo y el de nacimiento, hay niños a los que bautizan años después detective pero si me dejan los datos estaremos recopilando la información pues esta la catedral y desde acá podríamos tener el archivo global o solicitar cualquier tipo de datos que ustedes necesiten. 

    Contestaba la mujer encargada del archivo ya más relajada por la amabilidad y tono de voz que invitaba a la paz por parte de Ortiz. Dos Santos comenzaba a llenar las formas que a lo largo del escritorio largo deslizaba Ortiz, una para cada búsqueda de los jóvenes mientras. 

    —Señorita necesitamos una cosa más, de ser posible claro 

    Solicitaba Ortiz en un tono con demasiada cortesía al que no pudo negarse la religiosa 

    —Dígame, si esta en mis posibilidades con gusto le apoyare. 

    — ¿podríamos hablar con algún sacerdote? De preferencia el que da la misa los domingos al medio día. 

    —El párroco, si, está por terminar las pláticas prenupciales, pero en diez minutos a lo mucho podría atenderlos, si gustan tomar asiento le notificare para que pueda atenderlo. 

    —Le agradeceré bastante señorita, de verdad. 

    Dos Santos termino de llenar las formas, las dejo a un costado de la bitácora que era como un libro con el contorno en colores, retrocedió a unos asientos donde Ortiz ya iba dejándose descansar, la religiosa tomo camino hacia el pasillo rumbo al fondo de la iglesia. 

    — ¿Qué pretende Ortiz? ¿De qué se trata? Solicitamos la información, ¿Qué más? 

    Preguntaba Dos Santos en tonos bajos para evitar ser escuchados por alguien pero de igual manera con un tono que mostraba inconformidad. 

    —Le he comentado Dos Santos, usted se encarga del perfil personal de cada protagonista de los casos, yo voy por el entorno, ambos influyen directamente si nuestra teoría es la que intuimos. Solo apóyeme por favor, confié en mí. 

    Se comenzaron a escuchar unos pasos provenientes del pasillo que venían del fondo, se trataba de la religiosa encargada del archivo. Entro con un par de hojas agrupadas en folders de colores pastel. De inmediato al ver a ambos detectives los miro y les comento. 

    —En unos minutos los atiende, está en toda la disposición de apoyar en lo que sea necesario. 

    —Muchas gracias, acá esperaremos si no le incomoda. 

    Argumentaba Ortiz educa mente, la expresión de la religiosa fue de sonrisa como dando pie a que pudiesen esperar mientras lo solicitaba Ortiz. 

    —Claro detective, acá pueden esperar, el párroco vendrá a verles en cuanto termine con su plática. 

    La mujer entro al archivo y ambos detectives permanecieron en su asiento a expensas del sacerdote. Toda la espera se tornó en extremo silenciosa. 

    





   



 El objetivo de una mente criminal  

    Veinte horas, la lluvia azotaba la ciudad a medida que pasaban los minutos, la lluvia parecía no tener fin, disminuía por partes pero en su mayoría todo el ambiente era húmedo, la calle que atravesaba esa pequeña pero urbana ciudad se veía como recién hecha por lo húmedo, en el boulevard afuera de un edificio propio del siglo XIX se estacionaban en fila tres taxis, del primero decencia un hombre con gabardina negra, un sombrero lo cubría de la espesa lluvia, el cuello de la gabardina llegaba hasta la patilla y media oreja, entro rápidamente al edificio que tenía las puertas abiertas, una vez en el pasillo un joven de atuendo formal y con moño en el cuello tomo su gabardina y su sombrero cubiertos de agua de la lluvia, entraba por ese pasillo con un porte intachable, de los dos taxis que llegaban detrás de donde se bajó el misterioso hombre de gabardina descendieron de uno dos jóvenes y de otro taxi otro chico, los tres llevaban chamarras impermeables de moda, cosas juveniles, al atravesar para llegar al pasillo donde las puertas abiertas de par en par del edificio permitían entrar se embadurnaban de agua de la lluvia en sus chamarras. De inmediato los tres jóvenes al entrar al espacio seco decorado con macetas que contenían patas de elefante y el piso verde esmeralda depositaban sus atuendos al joven de atuendo formal, caminaron rápidamente hacia dentro de la propiedad, tenía el aspecto de casa del siglo pasado, un pasillo profundo que desembocaba en un patio central decorado con una fuente, rededor de este patio había puertas, de las habitaciones que eran parte de la casona, todo cubierto con un techo sintético e iluminado con luces cálidas, el techo sintético daba paso a una sonorización hueca de la lluvia, en función de la fuente había mesas de madera, pequeñas para un adulto, grandes para un niño, de bajo presupuesto seguramente. 

    Los tres chicos llegaron al patio, en la mesa de la esquina derecha de espaldas estaba el misterioso hombre con un diario entre sus manos mientras a un costado y contrastando el sonido de la lluvia estaba un violinista deleitando a los pocos ahí presentes, sonaba Fur elise al ritmo del violín, solo estaba el hombre en ese extremo y una pareja de enamorados en la esquina contraria, cada ser en su mundo, los chicos se encaminaron hacia el hombre de espaldas, sin preguntar tomaron asiento, los tres rodeando al elegante personaje, este extendió la mano, el chico que se observaba formalmente vestido a un costado del violinista que era sonorizado por una bocina lo observo y se acercó al cuarteto de hombres con una sonrisa peculiar. 

    —“Jefe” buenas noches ¿Lo mismo de siempre? 

    Preguntaba el camarero con modos con sobre amabilidad al grado que parecía que tenía una atención falsa. El hombre serio que encabezaba la reunión con los chicos acento con la cabeza, el hombre solo se retiró guardando su libreta de anotaciones. 

    —Recuérdenme el objetivo de nuestro trabajo 

    Preguntaba “J” Aun viendo el diario, sin observar directamente a ninguno de los chicos ahí presentes. 

    —El dinero. 

    Contesto un chico, el que estaba frente a “J” los demás guardaban silencio, “J” bajaba el diario para poder observarlos. 

    —Pues sí, por eso estamos acá, Saúl por favor, necesito que inspecciones la zona —Ordenaba “J” de manera pacífica, el joven sin decir una sola palabra saco de su bolsillo un teléfono inteligente lo suficientemente grande como para confundirse con una tableta electrónica y activo una aplicación donde terminaba un escaneo en pantalla azul con verde una voz electrónica femenina que versaba “Escaneo completado, área libre de dispositivos”— ¿les gustaría ganar su mismo sueldo en dólares?  

    Los chicos giraban su atención en “J” que por supuesto lanzaba una sonrisa desafiante. 

    —Tenemos que continuar con nuestro trabajo tal cual lo hemos hecho hasta hoy, pero ahora conseguiremos una cosa más, nos vamos a quedar con los chicos, necesitamos persuadirlos un poco más para poder obtener sus cuerpos. 

    Interrumpió el camarero con la charola llena de las cuatro bebidas, cada una diferente, el primero en entregarse fue la tasa de pequeño tamaño para “J” con el café expreso, un capuchino para Saúl, el joven de la izquierda, un té chai en taza para el joven de la derecha, y un frappe copeteado de crema para el chico de enfrente a “J” a pesar de la inclemencia del húmedo clima. Una vez colocado en la mesa las cuatro bebidas el joven camarero saco una caja de cigarrillos y los coloco en la mesa junto a la azucarera de cristal, junto de la caja de cigarrillos poso una caja de fósforos, los dejo y haciendo una reverencia se alejó. 

    — ¿Podría darnos más información Jefe?  

    Preguntaba el joven del café, un chico muy atractivo que no sobrepasaba la mayoría de edad con especial curiosidad. 

    — ¿Dirían que es muy complicado lograr que los chicos les envíen fotografías desnudos? —Preguntaba “J” con tono sarcástico, sin articular palabra los chicos negaban con la cabeza — ¿Recuerdan la chica que nos solicitó el alemán? 

    — ¿La que termino suicidándose? 

    Preguntaba el chico de la izquierda mientras sorbía un poco de su té chai 

    —Exacto, ¿Alguien se siente mal por ella? —Pregunto “J” los jóvenes se miraron unos a otros con incertidumbre pero una vez sorbiendo su café todos negaron con la cabeza. —Bien, necesitamos llegar a ese punto, pero con un mercado exclusivo, por ahora. 

    —Jefe, ese acto de la chica, bueno el que se halla suicidado fue culpa del alemán, el público las fotos con gente de la escuela de la chica, nosotros no tuvimos nada que ver. 

    El chico frente a “J” argumentaba mientras mostraba un rostro de desconcierto 

    —Exacto, a ese punto es al que quiero llegar, el alemán nos proporcionó una buena cantidad de dinero por no abrir la boca, de ahí cada uno de ustedes obtuvo lo necesario para lo que quisieran, supongo si pasara algo similar lo disfrutarían tanto o más que yo —Los jóvenes se limitaban a ver por debajo de las cejas a “J” Que se le podía observar contento al ritmo de la campanella de Nicolo Paganinni. 

    —Creo que por ahora vamos bien Jefe, lo de la Deep Web logro buenos números este primer mes. 

    El mismo chico frente a “J” con temor contradecía las intenciones del jefe. 

    —No es una oferta, les estoy explicando el negocio donde vamos a incursionar, no pasa nada, trafican con pornografía, ¿qué más da hacer lo mismo con los cuerpos físicos? si ya lo hacemos con material audiovisual explícito del mismo. 

    Cambio de tono “J” mientras bebía de su expresso, un café tan cargado que podía inundar la charla de los hombres, al chico de frente a “J” se le veía preocupado, paso saliva por la tráquea, pero se dispuso a escuchar. 

    —Bueno, queremos saber más, necesitamos prepararnos quizá. 

    El chico frente a “J” preguntaba resignado mientras los demás disfrutaban de sus bebidas como si los dos interlocutores hablaran de algo tan trivial como un partido de futbol. 

    





   



 Entrevista al párroco Joel 

    —Buenas tardes detectives, me ha indicado la hermana Sofía que están interesados en hablar conmigo sobre el caso de los chicos. 

    Entro en la puerta que colindaba con el pasillo en el archivo de la iglesia el sacerdote párroco de la iglesia de Villa Unión, un hombre de unos cincuenta años o mas con barba cerrada, piel blanca, con entradas pronunciadas y con una tez tan fresca como el banquero que está detrás de las filas del banco donde el aire acondicionado retumba la frescura al máximo. Llevaba una camisa a cuadros amarilla con azul, un rosario en una mano, la biblia en otra, portaba unos lentes de pasta, y combinaba en buen estilo unos pantalones de mezclilla de corte recto, su muy tupido brazo lleno de bellos terminaba con un reloj suizo de buena marca, se podía observar la benevolencia dentro de la iglesia, pero de igual manera la educación y la calidez de dicho hombre. 

    —Así es padre, mi nombre es el detective Ortiz, Diego Ortiz, mi compañero es el detective Dos Santos, quisiera tener una plática con usted sobre los casos como bien le ha comentado la señorita. 

    Educadamente estrechaba la mano del sacerdote Ortiz mientras Dos Santos se mantenía de brazos cruzados detrás de Ortiz al puro estilo guardaespaldas 

    —Si gustan pasar al salón, podemos hablar allá cómodamente sin interrupción alguna. 

    Contesto cortes y amablemente el párroco Joel. Ambos hombres caminaban detrás del sacerdote lo largo del pasillo llegando a un jardín con plantas en jardineras que decoraban los pasillos, un cancel de cristal la mitad esmerilado y la mitad cristalino mostraban la entrada al salón, el sacerdote introdujo una llave en la cerradura y se escuchó un clic, detrás estaban ambos detectives, esperaron la indicación del sacerdote. Este les indico que entraran, se trataba de un salón totalmente blanco, con pupitres y un pizarrón tal cual un salón de clases pero dentro de la iglesia, un ventilador blanco y notas en el pizarrón con plumón rojo donde indicaba la serie de mandamientos, sacramentos y pecados capitales en manera de lista descendente. 

    —Y bien, detectives, ¿en qué puedo ayudarles? 

    Pregunto amablemente el sacerdote una vez colocando tres pupitres en modo de círculo y ofreciendo asiento a los detectives y sentándose en uno de ellos. 

    —Padre, me supongo que usted ¿Tiene conocimiento de la serie de jóvenes que han terminado con su vida? O ¿Me equivoco? 

    Preguntaba Ortiz con especial atención en el sacerdote en todo momento, Dos Santos se mantenía al margen total, pues desconocía la intención de Ortiz. 

    —No se equivoca detective, como usted podrá entender en un lugar como Villa Unión es muy común tener conocimiento de casi todo, vaya, esos casos no son la excepción. 

    El semblante del padre se veía inocuo en todo instante, la tranquilidad le invadía y la transmitía de sobre manera. 

    — ¿Conocía a los chicos? A los cuatro chicos que han tomado la decisión de terminar con su vida padre. 

    Pregunto Ortiz. 

    —Solamente de vista, solo los conocía de vista. 

    —Bien padre, ¿Qué tiempo lleva dirigiendo esta parroquia? 

    —Cerca de diez años 

    —Bien, y cerca de diez años ¿Significa más o menos de diez años? 

    —Doce, para ser exactos doce años 

    Contestaba el sacerdote más serio que al inicio de la entrevista. 

    — ¿Cuándo fue la última misa o evento religioso en la que vio usted a los chicos o a sus familiares? 

    El sacerdote quedo mirando a una pared, como en busca de respuestas o rebobinando su memoria, pasados unos segundos, el párroco contesto. 

    —No, en eventos relacionados con la iglesia jamás los he visto, no, hasta ahora no. 

    —Eso quiere decir ¿Qué diría usted que no son católicos? ¿Ni a un solo familiar? Es decir; abuelos, padres, familiares directos. 

    —Sí, se trata de familias pequeñas, no, no hay ningún familiar que recuerde en las festividades de los santos patronos o en misa los domingos. 

    Ortiz tomaba nota de las respuestas del párroco, este se mostraba intrigado puesto que no pensó recibir esta clase se interrogatorio. 

    Por último padre, ¿En este salón se imparte catecismo? 

    —Sí, teología, platicas prenupciales, orientación en la fé diversos temas referentes a la iglesia detective 

    — ¿Usted los imparte? 

    —Pláticas prenupciales y Orientación en la Fe exclusivamente a adultos o mayores de edad. 

    —Quizá suene tonto que lo diga padre pero ¿Tendrá una tarjeta? No me extrañaría, al ser un hombre de orden tal cual como se le puede observar. 

    Preguntaba de manera sobre educada y amable Ortiz a lo que el padre solo pudo contestar. 

    —Claro, tengo un pequeño folleto que le puede indicar los horarios. 

    El sacerdote saco de su bolsillo una billetera más amplia que lo habitual y mucho más delgada, la abrió y sin percatarse de que la billetera estaba con la abertura hacia abajo se desprendió hacia el piso un billete de un dólar en extremo viejo doblado en tres partes que dejaba apreciar perfectamente la pirámide de la parte posterior del billete, Dos Santos lo recogió de inmediato y se lo entrego al párroco, este agradeció y de la billetera saco un pequeño pedazo de papel con publicidad sobre las clases impartidas por el párroco, Ortiz lo leyó de pies a cabeza por ambos lados. 

    —Muchas gracias padre Joel ¿Cierto?  

    —Para servirle detective. 

    Ambos hombres estrecharon las manos, seguido por Dos Santos en despedirse de manos del sacerdote, estos se acercaron a la puerta si ver intenciones de que el sacerdote saliera del salón, así que Ortiz por su parte cerró el cancel a manera de dejarlo en total privacidad mientras la dupla iniciaba la retirada. 

    —Miente ¿Cierto? Cambio de actitud, note perfectamente sus cambios, ¿usted cree? 

    Preguntaba Dos Santos inquieto mientras caminaban en el pasillo camino al atrio de la iglesia. 

    —Creo que debemos conversar en su oficina detective, guardemos la calma. Por favor. 

    Expresaba Ortiz con toda calma, pasando por la puerta que daba al archivo, este asomo la cabeza para gentilmente despedirse de la administradora, la religiosa Sofía. 

    




 

   





 Las clases de observación. 

    La oficina estaba llena de expedientes por doquier, la ventila era insuficiente, la tensión se acumulaba, la estación estaba casi vacía, podría decirse que se encontraba solo el guardia en turno y algún hombre con la mirada extraviada pensando cómo resolver alguno de sus casos de manera legal, entraba como si se tratase de un coliseo donde la multitud esta por presenciar un duelo a muerte por la entrada principal Dos Santos con su ayudante a sus espaldas, el guardia en turno lo observaba y por el conocimiento que tenía sobre el asombroso carácter volátil y explosivo no se atrevió a saludar si quiera, caminaron en línea recta hacia el pasillo que desembocaba en la oficina de Dos Santos. Giro el pomo de la puerta, ambos hombres entraron presurosamente. 

    —Ese sacerdote oculta algo, ese lenguaje corporal, su cambio de actitud, no creo que tenga algo que ver con lo de los chicos, pero ese sacerdote oculta algo Ortiz. 

    Exaltado Dos Santos comentaba con tonalidades fuertes en la voz a Ortiz mientras este tomaba asiento. 

    —Tome asiento Dos Santos, relájese, podamos si quiere tomar un café de la máquina, ¡Yo invito! 

    Ignoraba la sugerencia de tomar asiento Dos Santos y alegaba de manera inmediata y eufórica en contraste con la tranquilidad de Dos Santos. 

    —Usted tiene algo que ver con esto. Podría asegurarlo. 

    —Tome asiento Dos Santos, no se trata de un caso normal, este tipo de caso son a mi parecer el segundo tipo de casos más complicados, tan solo por debajo de una desaparición. No hay casquillos, armas blancas manchadas con ADN, no existe móvil, no hay antecedentes criminales, no es tal cual una escena de un crimen. 

    —Sí, y ¿Qué tiene que ver el sacerdote en esto? ¿De qué se trata? 

    —No se trata de nada en especial salvo lo que ya le indique, que bien que ya tomo asiento, le explicare la relación del sacerdote en todo esto, pero necesito ver, necesito observar el archivo audiovisual que tenga de los casos, puedo como me comento, analizarlo dentro de la oficina e incluso con usted aquí si eso prefiere. 

    —Tendrá que darme un excelente argumento para seguir con esto Ortiz. 

    —Está bien Dos Santos, la paranoia es buena pero nos nubla la vista, tenemos una serie de coincidencias; edades, ubicaciones ¿Cierto? 

    —Sí, continúe Ortiz. 

    —Bien, ¿analizo las coincidencias externas? 

    —Son coincidencias externas, viven en una misma zona geográfica, eso es algo externo ¿Cuál es su argumento Ortiz? 

    —Puedo asegurar que ninguno de los chicos es católico. 

    Argumentaba Ortiz con un tono burlesco minimizado por una mirada a Dos Santos de antemano sabiendo que su reacción sería completamente negativa. 

    — ¿Esto es real Ortiz? ¿El mejor detective del país basándose en una “coincidencia” religiosa? ¿Qué seguirá? ¿Qué los chicos jugaban cierto video juego? Por favor… 

    Con tono en extremo de burla y sarcástico Dos Santos retaba el descubrimiento de Ortiz 

    —Sí, justo así imagine su reacción, necesito confirmar mi coincidencia.  

    Respondía Ortiz de manera seria y concentrada pero con su inigualable y pacifico tono se voz. 

    —Ok, voy a ver de qué se trata su “coincidencia” aquí están los archivos, tengo todo impreso, lo correspondiente al primer caso ya está en su poder si no me equivoco. 

    Respondía Dos Santos en medio de una sonrisa, sacando una serie de folders, y poniéndolos a disposición de Ortiz en el escritorio, este comenzó a pasar las páginas de cada uno de los expedientes. 

    —No, necesito fotografías externas del caso, no internas. Usted analizo el caso, la escena, y posterior a eso la recreación de los últimos instantes de la vida de los chicos, lo que pudo pasar en su cabeza, ahora me toca saber lo que paso a su alrededor en ese momento que ellos forjaban esa decisión en sus mentes. 

    Comentaba Ortiz mientras pasaba por sus manos las fotografías de los cuerpos de cada uno de los expedientes. 

    —Nuevamente eso de externas, ahí están las fotos de los chicos, incluso una serie de fotografías que descubrí, auto fotos de los chicos intimas, no sé si mantengan relación alguna pero todos tienen ese tipo de información, salvo la última chica, quizá una vez teniendo acceso a sus dispositivos pueda descubrir algo similar. No me sorprendería. 

    —No Dos Santos, fotografías de las casas, necesito ver decoración, ambiente familiar, el ambiente donde los chicos se desarrollaban, de ser posible observar a los familiares. 

    —Realmente respeto su jerarquía, no dudo de su capacidad, su experiencia debe ser impresionante pero… Para ser honestos, no le veo relevancia a todo esto, le voy a proporcionar las imágenes pero realmente no veo que puedan ayudar en algo. 

    Dos Santos tomo un dispositivo electrónico de su bolsillo, un teléfono celular, desbloqueo el artefacto deslizo hacia el icono de la galería, el teléfono celular era lo suficientemente grande como para que Ortiz pudiera ver que en esa galería había un buen número de fotografías. Dos Santos comenzó a deslizar imágenes hasta que abrió una donde se podía ver una pared blanca con un sillón rojo y una fotografía de caras de una pequeña. Ortiz comenzó a deslizar a la izquierda la serie de fotografías, fue recapitulando cada imagen, poco a poco deslizaba las imágenes y las observaba con detenimiento, en tres de las imágenes se detuvo, una de cada casa, de los cuatro casos Ortiz visualmente hallaba una serie de coincidencias. Dos Santos quedaba mirando el rostro concentrado del veterano policía, conjugando la mirada entre el detective y el teléfono celular. 

    — ¿La casa de terminado rustico es donde vivía la chica de la playera negra? 

    Pregunto de manera muy seria Ortiz a Dos Santos 

    —No, la chica solo se quedaba en esa casa los fines de semana, sus padres están separados, es la casa del padre. 

    Respondía intrigado Dos Santos. 

    —Se aprecia perfectamente, ¿Cree que podríamos visitar la casa de la madre o al menos ver a la mujer? 

    Preguntaba Ortiz mientras con la mirada desafiaba la pregunta de Ortiz 

    —Ya he entrevistado a la madre, tengo los dispositivos de la joven, acceso a la casa podría ser pero no lo veo viable, ver a la mujer quizá, y de una manera no oficial pero dígame ¿Cuál es la razón de eso? Tengo la declaración de la madre de esa chica. 

    —No Dos Santos, insisto, estoy analizando factores externos, no factores internos como usted, juntos podremos llegar a una conclusión, por alguna extraña razón tengo la intuición de que no debemos demorar en esto, y supongo que usted también la comparte. 

    —Sí, así es, justo ahora podríamos ir a donde se encuentra la madre de esa chica pero dígame Ortiz ¿Cuál es el motivo de todo esto? 

    Ortiz se acomodó los lentes que se colocó antes para analizar las imágenes, se retractó en el asiento, miró fijamente a Dos Santos y se dispuso a comenzar su discurso. 

    —También pensaba como usted, hace un par de años de eso, varios para serle sincero, el sacerdote no esconde nada que no le ocultemos también, si, sospecha ser parte de una investigación que lo inculpe como motivo por un suicidio, pero no es el caso, muy fácil pudo negarse, no traemos una orden, actuó a la ofensiva, pero jamás a la defensiva, hubo apoyo de su parte en tofo momento y en cuanto reciba la información de la diócesis estoy seguro que los chicos no contaran con ningún sacramento, o en caso muy extremo con el bautismo solamente. 

    — ¿Y el billete? —Interrumpió Dos Santos intrépidamente antes de que se perdiera la noción de su interrupción. 

    —La edición, la edición es 1988, un billete viejo pero icónico, no es una cuestión de azar, más bien es un recuerdo, es un hombre pulcro, se puede ver que le gusta lo bueno, como todos, realmente ese sacerdote no oculta nada, aguarda temor por las generalidades criminales con las que se les asocia. Los chicos no son católicos, la gente en provincia es más propensa a identificar todos sus gustos en la manera de vivir, y más en un pueblo como este, ¿se percató de que debajo de la pantalla en la casa de la señorita Any Marruecos había un dije que aparentemente pertenece a una cadena? 

    —No, realmente me centre en la escena de la chica colgada en el ventilador, creo que eso es lo que hacemos los detectives. 

    —Ese símbolo guarda similitud con el de la caja del tintero de la última casa, la de la chica del medio día, que estaba en el librero, ¿lo percibió? 

    —seguramente son adornos triviales. En casa se tienen un sin fin de tonteras, cosas inservibles. 

    —La casa del segundo chico. En extremo ordenado, comparte un símbolo similar, junto a la cafetera a un costado del comedor, es una pequeña bolsa con ese mismo símbolo. No halle la misma coincidencia en la casa de la chica de la camisa de Rock, es por eso que necesito percatarme que se trate de una subjetividad propia. ¿Tiene conocimiento de cómo percibe la sociedad esta serie de sucesos? ¿Qué es lo que se comenta en el pueblo? No me conteste, solo recuerde que se trata de una investigación externa, solo eso, su investigación interna es su investigación, nada más que eso, si usted gusta podríamos visitar a la madre de esta chica por favor. 

    El silencio se hizo entre ambos hombres, las miradas se cruzaron, la de Ortiz con la certeza de que su investigación arrojaría más resultados que lo que había recopilado Dos Santos, este por su parte con la duda de saber si lo que el veterano estaba realizando por su parte era lo correcto o si solo estaba haciéndole perder tiempo y recursos en medio de la investigación. 

    





   



 Ideando un plan 

    —Bueno, es necesario que provoquemos que los chicos terminen acabando con sus vidas de una manera rápida, efectiva y sin lastimarse, estaríamos trabajando tal cual lo hacemos en la actualidad. 

    Argumentaba “J” mientras mascaba un chicle, al mismo tiempo sonaba las Czardas de Vittorio Monti  en su parte final de fondo, el chico de la izquierda rompió el silencio tras su bebida y comento de inmediato 

    —Eso es ilógico 

    Y volvió a guardar silencio tras su bebida. 

    — ¿Por qué lo dices? Necesito saber todos los posibles fallos, por eso estamos acá. 

    “J” Giro el rostro y observo a los chicos de izquierda a derecha, el que estaba frente de él trato de representar al silencioso chico y su frase que delimitaba la posibilidad de tan oscuro plan. 

    —Trabajamos con chicos de todo el mundo, nos sería imposible hacer algo así con un chico de Argentina por ejemplo. 

    —Tienes razón, al inicio de este plan comente “Un mercado exclusivo”  ya he pensado en todo, por ahora vamos a empezar con los chicos de la iglesia, son los que físicamente están a nuestro alcance, una vez obteniéndolos crearemos una iglesia más grande, pueden tener comisiones en dólares, de manera impresionante, vamos a sugestionar a los padres, ellos nos ayudaran, genéticamente si los padres son persuasibles los hijos también, ¿Quién en la actualidad no se deja llevar por lo que dicen las redes sociales? Cuanto más por una iglesia, y aún más si es su iglesia. Ustedes sigan persuadiendo a los chicos, no perdamos la historia con ellos, impongan retos, marcas en el cuerpo, fotos con nombres, dibujos, ustedes saben más de eso que yo y en lo próximo estará llegándonos información clave de ellos, hagan creerles que los observamos, que los tenemos vigilados, sabremos hasta como estarán vestidos sus padres. Antes de morir por su propia mano van a morir pero de miedo, no sin antes darnos algo de efectivo por lo que trabajamos habitualmente. No deben olvidar por nada del mundo borrar todo rastro, ya saben, entrar a sus cuentas y borras conversaciones, es el mismo modo de operación pero con un final distinto. Todo será por nuestro efectivo; “dinero” verdadero y masivo dinero. Quien no esté dispuesto a seguir con este proyecto podrá levantarse e irse al instante, no sin antes hacerles saber que quien decida retirarse tendrá diversos obsequios por parte mía. 

    Los jóvenes se observaron, la expresión era la misma en los tres, silencio, seriedad pero no desagrado. La respuesta de los tres fue darle un sorbo a su bebida y encender un cigarrillo de la cajetilla cada uno. 

    — ¿Cómo es que los elegiremos? Debemos tener en la página unos treinta seguidores, hijos o nietos de los fieles. 

    Preguntaba el chico de la derecha, articulando voz por primera vez 

    —Buena pregunta, necesitamos un elemento que compartan una serie de jóvenes, que los haga participes de ser aquel sacrificio que “Horus” necesita ¿Alguna idea? 

    —Hijos únicos, que los padres entreguen a su único primogénito. 

    Argumentaba el chico frente a “J” 

    —Bien, hijos únicos, y asignaremos fechas de nacimiento. Creo que hemos conformado un plan, brindemos muchachos. 

    Elevaron sus bebidas encabezadas por “J” mientras los demás chicos comenzaban a relajarse y a sus espaldas sonaba la última parte del verano de Antonio Lucio Vivaldi 

      

   



 Las clases de observación (continuación) 

    La noche en la ciudad que colindaba con Villa Unión pintaba como la de una metrópoli de primer nivel, la vía rápida se iluminaba con las luces de los vehículos que se manejaban por todo el ancho de la ciudad, el automóvil de Dos Santos viajaba entre la vialidad sobresaturada, y la noche dejaba ver una muy decorada vista del cielo. 

    — ¿Dónde es donde veremos a la madre de la chica del tercer caso? 

    Preguntaba Ortiz mientras viajaba como copiloto en el auto de Dos Santos 

    —La madre de la chica trabaja en un bar, los días en los que ella trabaja la chica regularmente se quedaba con su padre. 

    Contestaba Dos Santos atento al volante, siguiendo con la plática de Ortiz pero sin descuidar la vista de conductor. 

    — ¿Cuál es su canción favorita Dos Santos? 

    Pregunto Ortiz mientras maniobraba el intrépido detective detrás del volante, este volteo repentinamente al escuchar la pregunta, hizo una expresión de sorpresa pero se dejó llevar por la plática y amablemente contesto. 

    —La grange, es una canción vieja de ZZ Top 

    —Claro, con ese aspecto usted debió ser motociclista, es una sensación de libertad majestuosa andar en dos ruedas ¿no cree? 

    Un poco sorprendido Dos Santos respondía al detective 

    —Sí, fue una muy buena época, esa canción me trae unos… Muy buenos recuerdos. 

    —Alguna vez lo hice pero me apasionaba el sonido ensordecedor de los escapes deportivos, el zigzagueo por la autopista a alta velocidad. 

    —Oh si, debe ser bueno, no, no es mi estilo, yo era un poco más clásico, el estilo chopper, esa música de fondo y mi chica acompañándome, bueno…  

    Dos Santos respiro a manera de suspiro y guardo silencio, Ortiz de inmediato supo que había tocado fibras sensibles del imponente hombre, sin duda el tema de la canción favorita era un tema para llegar a momentos claves y observar el lenguaje corporal de alguien a manera de obtener extracto de su personalidad, Ortiz cambiaba de tema como si estuviese loco, pero la fluidez de sus conversaciones hacían olvidar los cambios abruptos dejando de lado lo intempestivo de sus alternados temas. 

    —Dos Santos ¿El centro nocturno donde trabaja la mujer a la que vamos a ver es un strip club? 

    Preguntaba Ortiz en medio de un centenar de ideas que rondaban su cabeza 

    —No, es un bar común y corriente, las mujeres fungen como damas de compañía, los hombres pagan las bebidas y pues lo que pase fuera de ese bar es cosa muy independiente. —Contestaba Dos Santos atento al volante siguiendo la plática como si le hubiese parecido lo ideal no continuar con la plática anterior— ¿Y su canción favorita Ortiz?— Sorprendió Dos Santos a Ortiz en medio de la divagante platica. 

    Ortiz de inmediato como una rockola selecciono una de sus canciones predilectas, no la más nostálgica pero su personalidad divergente le permitía hacer uso de su acervo de conocimientos como una computadora en internet. Así que busco una canción similar, solo para empatar en la conversación y continuar el hilo de los gustos musicales del ex motociclista. 

    —Led Zepelin, Supongo los conoces Dos Santos, Rock and Roll es un clásico, una canción llena de energía. 

    Dos Santos sonrió con la mitad de la boca, como haciendo una mueca de complicidad, y tecleo un par de botones en su estéreo, la canción comenzó a sonar. 

    — ¡Claro! ¿Quién no conoce esa canción? es un clásico. 

    Dos Santos dejaba ver su gusto por ese estilo de música, la melodía parecía que sonorizaba el viaje y en medio de la noche en la carretera de alta velocidad esta los movía más que intrépidamente, el rock era su punto débil, posiblemente Ortiz llegaba al punto sensible de tan duro hombre. 

    —Si Dos Santos, un verdadero clásico, por eso me encanta esa melodía, “Lonely Lonely Lonely Lonely Lonely time”  

    Coreaba Ortiz mientras la alocada melodía encajaba perfectamente con el auto deportivo del rudo detective. 

    —Ortiz, no sé qué diablos quiera obtener de la madre de la chica, pero la noche es joven, vamos a distraernos un poco ¿Quiere? 

    Dos Santos caía en la relajación de todo joven al escuchar una canción que activaba un interruptor que cambiaba de actitud al ritmo de las notas, no obstante Ortiz sabía perfectamente el trabajo a realizar en el bar, solo era necesario un par de minutos ahí y la investigación estaría más que encaminada.  

    —Claro Dos Santos, es momento de relajarse. 

    El estéreo del automóvil seguía sonando música de Led Zeppelin, justo una vez llegando al bar que se encontraba en una esquina donde se veía a unos cientos de metros las luces en descenso del centro de la mediana ciudad a las afueras del centro nocturno un hombre de negro que resguardaba la seguridad estaba parado en posición de descanso militar, el tipo en cuestión debía medir un metro con noventa centímetros, cerca de los dos metros, con unas cejas pronunciadas y una barba cerrada que daban la impresión de que el tipo no había tenido un buen día, a un costado aparecieron ambos detectives, Dos Santos aún se veía pequeño a lado del hombre que resguardaba el bar, Ortiz a un costado de Dos Santos y el tipo que resguardaba la entrada al centro nocturno parecía un niño, Dos Santos saco su placa y saludo solo con gestos al guardia, le mostro la insignia y señalo sin decir una sola palabra a Ortiz, el guardia se recorrió unos pasos a la izquierda. En todo momento Ortiz se mantuvo al margen, entraron ambos hombres, Ortiz se acercó a Dos Santos, las luces no dejaban observar bien a los ahí presentes, una barra al fondo con más de una decena de chicas sentadas en los bancos que conformaban todo el contorno de la barra, en las mesas diversos grupos de hombres, unos acompañados de las chicas. Un mesero con un abdomen que salía de toda su anatomía y que restiraba su playera polo al máximo con unos cuantos cabellos y mayor de cincuenta años se acercó a los hombres recién llegados y amablemente les comento 

    —Pasen jefes. Por esta mesa de acá. 

    Les señalaba una mesa que estaba a un costado de la barra, donde se apreciaban dos pantallas que proyectaban partidos europeos. Sonaba música tropical de las bocinas que estaban colgadas en las esquinas de todo el establecimiento. Ambos detectives obedecieron al hombre que sobrepasaba la amabilidad y se sentaron uno en cada silla. 

    — ¿Qué les voy a servir señores? 

    Preguntaba el camarero amablemente esperando anotar en una pequeña libreta que saco de un bolsillo de su mandil. Dos Santos observaba a Ortiz y con la mirada le indicaba que pidiera al mesero que esperaba por la orden. 

    —Una limonada mineral, para el señor un agua natural, un cigarrillo por favor. 

    —Listo jefe en un momento se lo traigo. 

    Se retiró el camarero y ambos hombres quedaron en la mesa ambientados con la música de fondo y con las luces. 

    — ¿Conoce al camarero Dos Santos? 

    Preguntaba Ortiz mientras apoyaba el codo derecho en la mesa 

    —No, he venido un par de veces, pero tanto como conocerlo no, sabe que soy policía, por eso el trato más servicial que a un cliente habitual. 

    —Entiendo Dos Santos, no es un mal lugar, bueno…Para quien disfruta de esto. 

    —así es Ortiz, es un bar muy concurrido, la mujer a la que buscas es la mujer tras la barra que esta junto al baño. 

    Una barra perpendicular a la principal que formaba a las chicas en espera de que alguien llegara y les invitara una bebida, formaba una “L” justo en esa barra es donde los meseros esperaban se les proporcionaran los cocteles que consumían exclusivamente las mujeres, detrás de esa barra había una mujer de blanco con un escote en “V” pronunciado, con una tez apiñonada, atractiva para no estar entre el grupo de mujeres que acompañaban a los consumidores, se le podía ver apresurada por las bebidas, jamás perdiendo el glamour. 

    — ¿Usted cree que pueda acompañarnos? 

    Pregunto Ortiz pensativo mientras observaba discretamente la labor de la mujer tras la barra. 

    —Mire, según lo que pude observar era gente que tenían un hijo por el puro hecho de no haberse podido deshacerse de él, realmente un dolor que le hubiese provocado la pérdida de la chica no creo. No creo que obtenga mucha información. 

    —Sí, quizá tenga razón Dos Santos, solo quiero cruzar unas palabras con ella. 

    Dos Santos se encogió de hombros y acento dejando la responsabilidad en totalidad de Ortiz, elevo el brazo derecho por encima de su cara para hacer seña al mesero, el hombre de inmediato con charola en mano corrió a la mesa de los policías con una sobre atención que hacía sentir incomodo a Ortiz pues a pesar de ser detective de buen rango jamás había tenido atenciones especiales por eso. 

    —Dígame jefe que se le ofrece, sus bebidas ya vienen en camino. 

    Se enjugaba la frente el hombre en señal de vergüenza por la pequeña tardanza. 

    —Por favor necesitamos hablar con la dama de la barra, ¿sería tan amable de traerla a la mesa? 

    Solicitaba con una voz firme e inquebrantable Dos Santos con una seguridad digna de su porte. 

    —Está bien jefe, déjeme comentarle, en un momento la traigo para que platiquen con ella. 

    Respondía con ademanes y reverencias mezcladas el camarero tratando de no evidenciar su nerviosismo, de inmediato trato de correr a la barra para aprovechar y pedir las bebidas, al instante le comento a la encargada de la barra sobre el interés de los hombres de la mesa por querer entrevistarse con ella. 

    — ¿Quiénes son y que quieren Pancho? 

    Le preguntaba la mujer de la barra al camarero con cierto semblante de desconfianza al oído mientras fijaba su vista entre la poca luz y la gente que transitaba entre ellos. 

    —El pelón es policía, el otro no lo conozco, quizá también o quizá es su amigo o su jefe, pero algo de la policía si son. 

    Respondía temeroso e ingenuamente el camarero a la encargada de las bebidas. 

    —Voy para allá y les llevo las bebidas, ya ubique al tipo de la cabeza rapada Pancho, Gracias. 

    Le respondió la madre de la chica al camarero mientras se disponía a servir el par de bebidas, en el inter de esa pequeña conversación seguían dialogando Dos Santos y Ortiz. 

    — ¿Hace cuánto paso lo de la chica? El suicidio Dos Santos 

    —Hace pocos días, tres 

    —Es demasiado Raro que esta mujer este trabajando como si nada después de que su hija quien sea que fuera se haya suicidado, es un golpe del que uno no se recuperaría fácilmente. 

    —Como le comento Ortiz, el padre de la chica me dijo que incluso esta mujer llevaba tipos a su casa con su hija presente, realmente podría decir que es el suicidio con más justificación de todos, un núcleo familiar bastante disfuncional. 

    Fue interrumpido en su plática sin esperarse dicha interrupción, la mujer rodeo el bar por completo para sorprenderlos por la derecha en medio de su charla. 

    —Buenas noches señores, sus bebidas como las pidieron —Dejaba en las mesas dos vasos llenos de sus bebidas— ¿En qué puedo ayudarles? 

    La madre de la chica se acercaba a la mesa dirigiéndose en primer plano a Dos Santos 

    —Buenas noches, tome asiento, el detective Ortiz está en medio de la investigación de la serie de sucesos con los jóvenes que usted bien conoce, me solicito hablar con un familiar directo de la chica, puesto que el archivo fotográfico no correspondía a donde la chica vivía, su hija. 

    —Sin problema oficial, solo le pido no sea tardado puesto que estoy en mi trabajo y dentro del bar no son muy conscientes que digamos. 

    Decía un tanto nerviosa pero sin signos de tristeza la dama frente de los policías. Al momento de escuchar lo de la poca flexibilidad de los dueños del bar la mujer planto los ojos en Dos Santos, este realizo un desvió de miradas, Ortiz se percató del peculiar acto pero centro su atención en la mujer que había tomado asiento al frente de ellos. 

    —Soy el detective Ortiz, primero que nada lamento su perdida, es un hecho lamentable, solo serán un par de preguntas. —Ortiz peinaba disimuladamente con la vista cada uno de los collares y accesorios de la mujer. Esta asentaba con la cabeza, la vista de Ortiz se centró por un instante en una serie de pulseras en cada una de las muñecas de la mujer, del lado derecho y del lado izquierdo, todas decoradas con perlas de diversos colores, desde azules, amarillas, rojas y verdes, de las verdes colgaban ojos, cuatro en cada pulsera, no había ningún dije más, no cruces, nada religioso, en ese instante Ortiz confirmo lo que don Manuel le comento en su partida de dominó. — ¿hace cuánto trabaja usted en este lugar? 

    —Hace poco, medio año quizá, ¡No más! 

    —Y antes de laborar en este lugar ¿Dónde laboraba y cuál era su función? 

    —En otro bar, trabajaba como mesera, atendiendo clientes como las chicas de la barra. 

    —Entiendo señora, su trabajo ha sido dentro de este rubro al parecer, por cierto que bonitos accesorios, ¿Sale usted de viaje regularmente señora? 

    La mujer agradecía el elogio de los accesorios y aceptaba la afirmación de Ortiz sobre su trabajo 

    —Regularmente, podría decir que una o dos veces al mes, ¡No más! 

    —Es decir ¿que toda su vida ha vivido en Villa Unión, y todo el tiempo su hija también ha vivido en el mismo lugar? 

    —Si detective, siempre hemos vivido en la zona, nunca hemos salido de la ciudad, apenas si podemos salir a las ciudades de aquí cerquita. 

    —Disculpe por estas preguntas, ha sido un placer conversar con usted, disculpe en verdad venir a importunarle en su área de trabajo, Gracias a Dios su hija ya está en un lugar mejor, extenderé oraciones para su eterno descanso. En la fiscalía podrá contactarnos por cualquier cosa, estamos a su entera disposición. 

    Ortiz extendía la mano a la mujer y se levantaba de la mesa sin haber probado un trago de su bebida, Dos Santos se quedaba desconcertado por el tipo de entrevista y la prisa de Ortiz por marcharse. Ortiz saco de su billetera una cantidad de dinero que cubría sobradamente la cuenta y mostro una presurosa intensión de marcharse. Dos Santos se puso de pie seguido el pago de la cuenta y camino hacia la salida detrás de Ortiz. 

    — ¿Qué pasa Ortiz?  

    Preguntaba Dos Santos mientras caminaban hacia el vehículo, este no respondía una sola palabra a Dos Santos, su estancia al bar había sido increíblemente fugaz, ambos llegaron al vehículo en un par de pasos, no hubo despedida ni vista al guardia de seguridad que escoltaba la entrada al establecimiento. Ortiz esperaba sin articular palabra que Dos Santos botara el seguro del automóvil. Una vez haciéndolo este ingreso de inmediato Dos Santos hizo lo propio del lado del conductor, una vez adentro Dos Santos esperaba dudoso para preguntar. 

    — ¿De quién es el bar Dos Santos? 

    Preguntaba Ortiz con tono curioso pero a la vez tranquilo, una actitud contraria a la actitud que había tomado al salir del bar. 

    —Lo desconozco Ortiz, ¿Qué relevancia tiene esto en la investigación? 

    —Había un número importante de hombres dignos de ser del crimen organizado en ese lugar, no lo digo por el aspecto, se trata de cuestiones de observación, no creo que hubiésemos sido los únicos armados dentro de dicho establecimiento, es claro que esa mujer lo conoce o sabe que usted conoce a los dueños o al menos la actitud poco considerada de él o ellos. No me espanta o me atemoriza que usted este bajo indicaciones del máximo jefe del cartel para detener o entorpecer su búsqueda, seguramente utilizaron en el mejor de los casos y una vez observándole una mujer, no es usted el tipo de personas que se muevan por la familia o por el dinero, no es casado y seguro es debido a una decepción amorosa, lo pude notar, la canción de los motociclistas le recuerdan ese amor seguro efímero y fugaz pero marcado, la manera ideal de persuadirlo era con una mujer, de no ser así, fue con sus propios placeres, supongo que ese líder del cartel le proporciono los estupefacientes que consumía la primera vez que nos encontramos, alguna vez compartí esa situación —Dos Santos no sostenía la mirada aunque Ortiz le buscaba los ojos—Claro un hombre como usted goza de la compañía de estas mujeres, no me preocupa verdaderamente si lo persuaden para entorpecer o detener la captura, conozco los métodos y seguramente sería muy difícil de interceptarlos, descubrirlos y aun si cayeran de saber que hubo relación alguna entre ustedes. Lo preocupante de esto es que ustedes estén implantando algo para ocasionar las muertes de los chicos y de esta manera obtener tiempo, no quiero saber o pensar que usted este provocando algo así. 

    Una vez escuchando el discurso Dos Santos tomo el valor suficiente y respondió a la defensiva. 

    —Su acusación es muy grave Ortiz, muy fantasiosa, de no ser por la información que ya tiene almacenada en la cabeza Ortiz. 

    Argumentaba con tono desafiante y lleno de enojo Dos Santos. Ortiz detectaba en esa manera de hablar un temor por ser descubierto en su conexión con el crimen organizado más allá que el que lo hubiese metafóricamente inculpado con los niños que se habían suicidado. 

    — ¿Me pegaría un tiro en la cabeza? O ¿Me entregaría al narco para que se cobraran todas las que les cause? Actuar a la defensiva solo me otorga la razón Dos Santos. Lo ayudare, se lo prometí al inicio de este trayecto y así será, si estoy en lo correcto no sería nada nuevo para mí, seamos honestos y acabemos con esto. ¿Le parece Dos Santos? 

    La sabiduría de Ortiz le taladraba la cabeza a Dos Santos, justo en ese momento se sentía más vulnerable que si estuviese en medio de una habitación completamente iluminada y totalmente desnudo frente a un experto en anatomía, cualquier actitud que articulase sería un argumento más para ser totalmente expuesto por Ortiz. Opto por no decir más que una frase que sería una aceptación a la última pregunta de Ortiz. 

    —Vaya Ortiz, por fin veo porque le apodan de tal manera. ¿Qué propone para seguir con esta investigación? 

    Justo en ese momento Dos Santos sabía que se trataba de un tipo realmente  experimentado con todas las armas y conocimientos para dar con todo el lazo y conexión que establecieran los chicos que se habían suicidado. 

    —Estamos en una encrucijada Dos Santos, supongo el mafioso que está detrás de mi hipótesis necesita un par de días, estos tipos se mueven así, no colocan anuncios, se deslizan y cuando uno percibe están del otro lado de la calle, sin en cambio todos estos chicos llegaron a ese punto por medio de una sugestión que tiene ciertas conexiones. 

    Dos Santos trataba de evadir el comentario sobre el mafioso detrás de los tiempos con los que contaba la investigación. Los tonos de ambos dejaron de ser acalorados y comenzaron a intercambiar temas de interés 

    —Por cierto Ortiz ¿Qué fue ese interrogatorio? —Pregunto Dos Santos exaltando curiosidad 

    —Los mismos símbolos que antes vi en las fotografías en su oficina Dos Santos, estoy seguro que hay un sinfín más de conexiones que pueden darnos la pista para que esto se resuelva pero vamos contra reloj Dos Santos, tenemos horas, no más de un día, por los patrones, ¿Podría llevarme a su oficina? 

    Dos Santos con una sorpresa en el rostro pero sin cuestionar las indicaciones de Ortiz piso el acelerador rumbo a donde la investigación los direccionaba en ese momento. 

    





   



 El final de la humanidad. 

    —Queridos Hermanos hemos aquí reunidos para darnos un momento de hermandad y paz, el amor de nuestro dios  y hermano Horus este con cada uno de nosotros, no tenemos que recurrir a ninguna doctrina fuera de la que la misma naturaleza nos impuso, como seres vivos, el error es lo que el hombre dicta, lo real es lo que nuestro magnánimo Dios nos envía mediante la iglesia y utilizándome a mí su servidor como instrumento para transmitir la purificación del alma 

    Un hombre con túnica de monje asegurada con cuerdas en color marrón y negras oraba en voz elevada mientras un centenar de personas con atuendos ordinarios formaban parte de la expectativa ante lo que podía ser un profeta, la iglesia se trataba de una capilla de la iglesia católica, los decorados en color oro estaban cubiertos por telas negras, los pilares que fortalecían la construcción se envolvían en mantas manchadas con sangre, teñidas del líquido vital que despedía un hedor nauseabundo, todos los cuadros y las esculturas de las figuras católicas estaban cubiertas con telas negras y al frente de ellas había uso espejos, los candelabros ahora utilizados con lámparas incandescentes estaban apagados, y en su lugar la iglesia estaba decorada con velas en los largos pasillos al igual que cirios pegados a los muros, las imponentes puertas de madera decoradas con formas metálicas propias de la época colonial, la arquitectura que formaba el contorno de las puertas procesionales, todo estaba apagado, el interior a pesar de la multitud se tornaba frio y oscuro, la poca luz que emitían las velas en los pisos iluminaban los rostros de los ahí presentes haciendo de sus semblantes una obra de terror más allá de simples espectadores apreciando las palabras del profeta  

    —Queridos Hermanos somos una creación de un solo padre Dios denominado el padre del todo, el origen de la vida misma, el señor supremo de todo lo que puede existir, díganme hermanos, ¿creen de verdad que Dios sería un simple mortal tal cual las diversas doctrinas lo hacen creer?, no hermanos, El único y especial Dios es nuestro padre Horus. 

    El hombre se besaba la túnica en una parte donde se podía asomar un bordado de un par de espirales entrelazados, un ovalo acostado y un ave del extremo a los espirales el símbolo del Dios, la iluminación era poca pero al hacer la reverencia besándose aquel bordado, todos los ahí presentes tomaban de sus pertenencias diversos artículos, amuletos, bordados, pulseras, artefactos. Algo similar a rosarios e incluso artículos similares a los popularizados por la iglesia católica pero con simbología de “Horus” y lo besaban agachando la cabeza en señal de reverencial dicho movimiento llegaba a ser tan coordinado que las llamas provenientes de las velas en el piso se tambaleaban de manera perturbadora. 

    —Sépase que para poder nacer en esta vida misma que nuestro padre Dios Horus nos permite retomar es necesario contar con la voluntad de nosotros mismos para lograrlo ¡Arrodíllense! ¡El señor Horus nos visita esta noche hermanos! 

    El hombre de la túnica cubierto hasta la cabeza gritaba mientras caminaba entre la multitud, los fieles ahí presentes se desplomaban al contacto de sus manos, como si se tratase de un ser fuera de este mundo o con poderes propios de un Dios 

    Toda la multitud ahí reunida oraba a voz propia e independiente que hacía que la iglesia sonara como un múltiple zumbido de abejas mientras el profeta extendía sus brazos hacia el cielo, sin micrófono alguno su voz contaba con los decibeles necesarios para escucharse en cada rincón de la iglesia. 

    —Hermanos he aquí entre cada uno de nosotros un ser despreciable, asesinos, extorsionadores, escoria de la misma sociedad, mujeres, blasfemos, homosexuales, ladrones, esclavos del sexo y de las cosas mundanas que la vida nos provee, pero que aquí han decidido limpiar sus almas, ya no hay mucho más que aprender que lo que por inclusión a nuestra iglesia se conoce, Horus es el padre máximo, ninguno como dicho Dios, padre del universo que conocemos y de los multiversos que aún desconocemos. Estrechen su alma con los ojos cerrados y mentalicen sus cerebros, Horus no está tranquilo con tan solo nuestra presencia pues un Dios como este nos brida su deidad, ¿Cuántos fieles han obtenido paz y estabilidad con tan solo probar el agua bendecida en nombre de nuestro Dios? O ¿Quién no se ha visto beneficiado por el tronco de la vida eterna? que todos hemos llegado a consumir, ahora en un encuentro desde mi interior con nuestro padre su deidad Horus me exige un pago por la limpieza de almas, hemos aquí más de un centenar de almas que estamos en purga de nuestros malos actos para no caer en las fauces del Duat y ser salvados por la misma mano de nuestro Dios. 

    En cada termino de frases los fieles hacían una reverencia, realmente daba la impresión de que el profeta en medio de ellos aun con el rostro cubierto por su habito era un ser bendecido por sus mismos dioses 

    —Hemos de pedir un sacrificio por cada grupo de personas, Horus requiere almas tocadas por el mismo Aarau, aquel que proporciona almas exclusivas, primogénitos exclusivos, hijos propios de matrimonios que no han podido tener dicha de concebir más familia, seres únicos, vírgenes de pensamiento y nacimiento, miembros de esta iglesia, Horus me requiere para la sanación de las almas sacrificios, cuerpos y almas de seres con dichas características, jóvenes de alma pura nacidos en la posición de la virginidad estelar, no más allá de cinco por la sanación de nuestras almas y el tamaño de nuestros pecados, recuerden hermanos una vez entregados a sus primogénitos en cuerpo y alma Horus nuestro Dios nos regalara más en amor, abundancia y paz, por el amor a la vida misma y a nuestro dios hagamos esto posible, yo su profeta en representación de nuestro dios estoy por entregar el primero sacrificio, en nuestra adoración del alma durante una semana estaremos realizando los rituales de sacrificio, aquel que este a favor de colaborar para sanar el alma de ustedes, de los demás fieles y del mundo entero haced una reverencia. 

    La multitud se colocó de rodillas, nadie cuestiono la petición por fuerte que fuese por parte del pastor, jamás su rostro se mostraba para que los ahí presentes pudieran verle pero eso no lograba que su fe fuese más grande que sus emociones. 

    





   



 Descifrando un crimen 

    La estación de policía esta vacía salvo por el guardia en turno que en este caso no se trataba de Arateaga, ambos detectives irrumpieron en la tranquilidad que emanaba de la estación, la prisa invadía su andar, los pasos se hacían menos a medida que sus piernas se extendían ampliándolos para llegar lo más antes posibles realmente el papel de una bomba de tiempo o de estar en una investigación contra reloj se podía ver en sus actitudes. 

    —Bien Ortiz, hemos llegado a la oficina, están acá los expedientes, usted me indica cual es el procedimiento, esta investigación está en sus manos. 

    Dos Santos sacaba el archivo físico y lo colocaba en el escritorio justo donde se había sentado Ortiz, este fue tomado por sorpresa por las palabras de Dos Santos. 

    —La investigación es de ambos, no se trata de un trofeo, es un trabajo arduo que necesita de la colaboración de ambos. 

    Ortiz comenzaba a extender el archivo por todo el escritorio, extendía un pliego de papel en la pizarra que colindaba con la puerta a su espalda, Dos Santos por el contrario comenzaba a encender el ordenador, el ventilador de la computadora rompía el silencio, un marcador era tomado del escritorio de Dos Santos por parte de Ortiz, el silencio dominaba el ambiente salvo por los ruidos electrónicos, Ortiz comenzaba a escribir en el encabezado del papel la palabra “coincidencias”  

    —Dos Santos internamente ¿cuáles son las coincidencias? por favor 

    Dos Santos saco de un cajón una libreta y trato de seguir la lluvia de ideas que cavilaba en la cabeza de Ortiz. 

    —Todos los chicos están por debajo de los quince años, todos estudiando la secundaria, todos los chicos tenían material pornográfico en sus dispositivos, material propiamente pornográfico. 

    Ortiz quedaba esperando plumón en mano a recibir más información. 

    —Vamos Dos Santos, no creo que solo tenga esa información. ¿Tiene fechas de nacimientos? 

    Dos Santos ojeo los archivos y comenzó a dictar 

    —Any Marruecos 26 agosto de 2003. Pablo Manríquez 10 de septiembre de 2002, Lizbeth Santiago 1 de septiembre de 2003, Magdalena Ríos 28 de agosto de 2002. 

    Ortiz Redactaba las fechas de nacimientos de los chicos. 

    —Bien, un lapso reducido de diferencia uno de otro. 

    —Suenan coincidentes pero no pertenecen al mismo año, no creo que se pueda o deba considerar como Coincidencia. 

    Argumentaba Dos Santos de manera incrédula. 

    —No se trata de años, se trata de fechas atemporales, como un aniversario de bodas, no importa que año es, siempre sabrás que se trata de un 20 de mayo por ejemplo. ¿Hay hermanos Dos Santos?  

    —No, salvo en el caso de la señorita Magdalena Ríos, tenía un hermano como usted recordara 

    —Cierto, se trata del relato de los tíos de la chica ¿verdad Dos Santos? 

    —Si, como bien comentaron; el chico se suicidó, de eso hace más de tres años según declaraciones de los tíos. 

    —Bien Dos Santos, se trata de cosas a recalcar, pero no es una coincidencia, se trata de chicos unigénitos a excepción de este último caso, ¿podría detallarme el tipo de familias en cada caso? 

    —Ahora que lo menciona, ninguna familia es convencional, es decir, la primera chica vivía con el abuelo y la madre, el segundo chico vivía solo con la madre, la tercera chica vivía con la madre como bien ya sabe y ocasionalmente asistía a ver al padre los fines de semana, la cuarta chica sus padres están separados, el doctor y la señora MariCarmen. 

    —Ningún núcleo familiar estable, eso los hace más susceptibles de todo tipo de incitación, mis coincidencias como usted bien se ha dado cuenta se tratan de situaciones externas o ajenas a los chicos, las familias no son católicas o apegadas a la iglesia, la mujer del bar tomo una actitud extraña en cuanto pude mencionar a Dios como un intermediario para el descanso de su hija, no es normal que una mujer este así, como si nada después de que su hija se suicidó días atrás, en lo personal como padre estaría destrozado. Los amuletos con ojos al mero estilo egipcio me dejan mucho que pensar, hay una serie de patrones que podrían hacerme pensar un sinfín de cosas Dos Santos. 

    — ¿Alguna hipótesis? Tenemos puntos claves justo ahora sobre la mesa, creo que podríamos estar cerca. 

    — ¿Cerca de que Dos Santos? Quien sea que este manufacturando esto va pasos delante de nosotros.  No hay nada nuevo ni oculto bajo el sol, salvo lo que nuestras cabezas aguardan. Es ahí donde se esconde la verdadera oscuridad, los mayores misterios e interrogantes de la vida misma. ¿Ya recibió información de la diócesis o del servicio técnico sobre el dispositivo de la última chica? 

    Dos Santos tomo el control de la computadora y abrió el correo electrónico, en la bandeja de entrada había nuevos mensajes del servicio médico forense, y de la diócesis con la información solicitada, respecto al servicio técnico del dispositivo no había mensaje alguno. 

    —Hay mensajes nuevos sobre el dictamen del servicio médico y sobre la diócesis, aun no llega información del servicio técnico de los dispositivos. 

    —Bien Dos Santos, ¿Podría leer la información de la diócesis? 

    — ¿Cómo? ¿No le es necesario conocer los dictámenes del servicio médico forense? 

    —La chica murió, es más que lógico que ella fue quien se indujo la muerte, no queremos saber cómo es que lo hizo, queremos saber que la llevo a realizar tal acto y a tomar tal decisión, es decir, necesitamos saber porque se llevó a cabo el caso, no como se llevó a cabo, dos cosas muy distintas, el caso ha tomado otro rumbo Dos Santos. 

    —Buen punto, no lo había pensado de esa manera.  —Comenzó a informar Dos Santos el informe de la Diócesis— Trae todos los datos, solo dos de los chicos realizaron su bautizo en esa iglesia, de los demás no se tiene registro alguno. 

    Comentaba algo sorprendido Dos Santos mientras enfocaba la mirada en la pantalla del ordenador, en la misma se mostraba una captura de una base de datos filtrada donde en la primer columna tenía el nombre por apellido paterno, apellido materno y nombre a lo último, después estaba la fecha de nacimiento y después la fecha de bautismo, las demás columnas estaban vacías, correspondían a confirmación y primera comunión, Ortiz se acercó, Dos Santos giro la pantalla del ordenador, de ambos chicos en el cuerpo del correo aparecían los nombres de los padrinos de ambos casos, ninguno coincidía con ninguna de las personas entrevistadas, conocidas, involucradas y mucho menos con Ortiz. Este camino de regreso a la pizarra y pidió nuevamente a Dos Santos que le apoyara con información. 

    —De los chicos solo dos tenían el sacramento del bautismo, los demás en absoluto contaban con algo similar, ¿Cuáles son los chicos que están bautizados bajo la iglesia católica? 

    —Solo bautizados están Pablo Manríquez y Magdalena Ríos, los otros dos chicos no tienen registro de ninguna índole en ninguna de las iglesias,  en la diócesis según este informe. 

    —Bien Dos Santos, Lizbeth Santiago jamás salió de la ciudad, eso quiere decir que no recibió ningún sacramento fuera de esta ciudad o acá mismo, los demás chicos con el bautismo seguramente cambiaron de convicciones, los padres, ¿cree que alguien pudiera confirmarnos la existencia de la primer chica, Any Marruecos? Para confirmar que ninguno de los chicos ni sus familias son católicos. 

    —Está cayendo la noche, realmente es un horario fuera de lo normal, podríamos abordar al abuelo o a la madre de la chica pero no sería sano ni agradable para nadie. Además ¿Qué necesidad de saber si son o no católicos? ¿Qué obtendrá con eso? 

    —Imprima las fotografías que amplié de las casas, por favor, donde se ven los adornos de dijes, monederos, y tintero por favor, ahora le explicare. 

    Dos Santos no cuestiono dicha acción, conecto el móvil al ordenador, accedió a él desde la carpeta de la galería, selecciono las tres fotografías, las mando a imprimir con el asistente de impresión y de inmediato las hojas detrás de la silla de Dos Santo comenzaron a activarse sacando una versión impresas de las casas donde se habían descubiertos tan oscuros hallazgos. Una vez obtenidas las tres hojas a tamaño A4 Dos santos las coloco en el escritorio, Ortiz las extendió y las miro fijamente. 

    —Dos Santos este es el símbolo de Horus, Horus es un dios egipcio, es el parte aguas de la modernidad en la mitología egipcia, es como un Jesucristo pero en versión egipcia por supuesto más antiguo, un mesías alterno, existen pruebas vigentes y fidedignas de que este dios fue el precursor de lo que conocemos como religión, la base para edificar una iglesia católica cristiana romana como la mole eclesiástica que está rigiendo a nuestro planeta en la actualidad, me parece sorprendente que esta coincidencia caiga en un grupo de gente que no tiene una fe común consolidada, es muy extraño Dos Santos, pero en esta vida nada es casual, todo es causal, ¿podría verificar en su ordenador el signo zodiacal que le corresponde a cada una de los chicos? 

    Dos Santos se limitaban a escuchar la explicación y de inmediato se giraba en su asiento para teclear en el buscador la fecha de nacimiento de los nacidos bajo ese signo zodiacal. 

    —Acá marca desde el 22 de agosto al 22 de septiembre, correspondiente al signo de virgo, un mes 

    —Todos los chicos son virgo ¿cierto? 

    —Sí, así es. 

    Contestaba sorprendido e incrédulo Dos Santos. 

    —Bien, ¿Sabe que significa virgo? 

    —Lo desconozco Ortiz. 

    —Virgen, virgo representa a una deidad virgen. Ahora por favor busque en el ordenador el horóscopo egipcio, se lo pido. 

    Dos Santos apresuradamente dejaba de observar la explicación y las imágenes en el escritorio con el que Ortiz generaba una hipótesis descabellada pero coherente de pies a cabeza. 

    —Listo, sale una lista de nombres; Osiris, Bastet, Seltek, Atum, Horus. 

    —Bien Dos Santos, ahora dígame la información de los nacidos en las fechas de nacimiento de los chicos por favor Dos Santos. 

    —Del 16 de agosto al 15 de septiembre corresponden al signo de Horus. 

    — ¿Lo ve Dos Santos? Se lo dije, esto es una confabulación, aún no sabemos de qué tipo, todas las coincidencias deben encajar en algún lado, no creo que acá se pare esto, estamos en una bomba de tiempo, necesitamos predecir que esta por suceder, la fe es buena, es como una energía gratis, pero si esa fe se utiliza para cosas no buenas puede causar cosas propias de una película de terror. Lo más preocupante es que todas esas coincidencias involucran a familiares directos al parecer 

    —Entiendo, suena estúpida su hipótesis pero tiene una lógica impresionante, Ortiz ahora veo porque es conocido como el mejor detective del país, es usted una cosa realmente fuera de orden. ¿Ahora que procede? 

    —Necesito hablar con gente del pueblo, ¿Conoce usted a alguien con quien hablar al instante? Justo ahora, necesito contactar a un viejo que juega domino por las tardes en el parque central, a quien salude de camino a la iglesia ¿Tiene idea de quien pueda ayudar a encontrarlo? 

    —Hay un policía que en ocasiones hace guardia en la oficina, hoy es su descanso pero no creo que se oponga a colaborar en el caso, creo que estaría más que feliz de hacerlo su nombre es Arteaga, Miguel Arteaga. 

    Dos Santos pensaba en el bonachón policía y su entusiasmo desmedido a la hora de dialogar con el detective, estaba seguro que para él no habría objeción de hablar incuso a altas horas de la noche en medio de su descanso, tomo su teléfono celular, desbloqueo la pantalla, y de inmediato estaba realizando una llamada a Arteaga. El teléfono timbro del otro lado de la línea unas tres veces después de ese número de timbres el auricular se escuchó. 

    —Buenas noches detective ¿En qué puedo servirle? 

    Se escuchó la voz de Arteaga con un poco de desequilibrio vocal porque el policía se encontraba recién comenzando el sueño pero dispuesto a cooperar en lo que fuese necesario. 

    —Buena noche Arteaga, necesito un favor suyo, ¿estará disponible para que pueda pasar por usted en un par de minutos? Necesitamos localizar a alguien del pueblo, solo usted puede ayudarnos a encontrarlo. De no poder lo entendería perfectamente. 

    —Detective, de ninguna manera, podría de inmediato, deme unos cinco minutos y estoy listo para que pueda apoyarle, en diez minutos en el parque central estaré listo, ¿necesita que lleve mi equipo? 

    —No Arteaga, no será necesario, lo veo en diez minutos en el parque central. Por favor 

    —Así se hará detective. 

    Ortiz quedaba mirando a la expectativa de Dos Santos mientras este colgaba la llamada del teléfono celular, se incorporaba de su asiento, tomaba su chaqueta y se preparaba para salir por Arteaga. 

    —Bien Ortiz, haremos un trabajo extra oficial, prepárese, tal parece que esta noche no dormiremos. 

    Ortiz sorprendido por el entusiasmo y el cambio de actitud de Dos Santos sabía que se encontraba en una situación de premura contra reloj, coloco la tapa del plumón, ordeno los expedientes, enfilo su orden de ideas por encima de los papeles de trabajo en el escritorio quitándolos de la pizarra y se dispuso a seguir a Dos Santos no sin antes analizar cada situación de lo estructurado dentro de esa oficina, estaban a punto de saber un poco más sobre este asesino o estos asesinos de cuello blanco. 

    





   



 Final de la Humanidad  (Continuación) 

    La sala era propia de inicios del siglo XVII aunque los muebles que los decoraban eran muebles del siglo XVIII, cajoneas monumentales propias de un castillo medieval con detalles en marfil, candelabros tan pesados que podría decirse que estaba hechos de hierro solido bañados en oro por su aspecto, los vitrales que en cada uno de ellos dejaban ver filamentos de pinturas propias de la misma iglesia católica, como el crucifijo de Jesucristo, las insignias multicolores del espíritu santo y el manto azul de nuestra señora de los dolores, el closet que atravesaba el salón al fondo, junto a las cajoneras decoradas de marfil se encontraba un megáfono de colores dorados que jugaba perfectamente con los candelabros, el megáfono tenía en su base una caja toca discos, de la puerta principal de más de dos metros de ancho retráctil de cedro puro se asomaba una camilla, un hombre con atuendos propios de un médico a punto de entrar a cirugía empujando la camilla cubierta hasta la cabeza, una vez dentro del salón de baldosas rojas, el hombre vestido de medico coloco la camilla a un costado de la cajonera, se agacho para poner seguro en las llantas de las mismas, “J” y sus acompañantes entraron con sus túnicas, poco después del hombre con atuendos médicos, la mente criminal señalaba el closet, uno de los chicos caminaba presuroso a abrir el closet de donde sacaba colgado en ganchos atuendos color marrón y café, para colocarlos en una silla estilo Luis XV que daba al pie del vitral más vistoso, “J” señalo a otro chico el megáfono del rincón extremo al asiento donde el chico del closet sacaba los atuendos largos, este de la cajonera saco un disco de acetato en su empaque, se dispuso a colocarlo en el tocadiscos y a elevar la aguja para tocar la primer canción del disco, al mismo tiempo el tercer chico saco de un maletín un estuche de disección que coloco justo en la cajonera, a la hora de extenderlo comenzó a sonar una canción con voz andrógina de los años 60s el hombre vestido como médico comenzó a descubrir el cuerpo tendido en la camilla, del equipo de disección extrajo un bisturí casi en cámara lenta al ritmo de Feeling Good de Nina Simone el pecho descubierto fue penetrado a modo de corte dejando ver lo fresco del cuerpo, la piel se separaba dejando ver toda la anatomía interna, manipulo toda la abertura con separadores doyen dejando apreciar un orificio que simulaba un pozo de sangre donde el aparente medico introducía sus manos cubiertas por guantes de látex y sujetaba el corazón que era cubierto en totalidad por su mano, este escurriendo en sangre era colocado en un recipiente plástico que de inmediato era retirado por el chico que había previamente colocado el equipo quirúrgico para la extracción de dicho órgano, de una manera tan coordinada que parecía ensayado para extraerse musicalizado con tal pieza clásica, el chico retiraba el órgano, el medico quitaba los separadores de la piel, la abertura era cerrada por una engrapadora quirúrgica de inmediato, al instante y en menos tiempo de que la melodía terminara el hombre vestido de medico cubrió el cuerpo nuevamente no sin antes mostrar a “J” que se trataba del cuerpo que se había previamente acordado, este acordó sin decir una sola palabra, en todo momento como un espectador de primera fila. 

    Uno de los chicos se enfilo detrás del hombre que empujaba la camilla, el mismo chico que había sacado los atuendos del closet. Escolto al médico con el cuerpo en la camilla, este subió a una furgoneta que en su interior mantenía todo el equipo de una ambulancia que estaba estacionada en la parte trasera del atrio de la iglesia, un hombre que aguardaba en la furgoneta le entregaba un portafolios negro al chico que en todo momento no articulo una sola palabra, el chico tomo el portafolios y se disponía  a regresar al salón con “J” cuando una voz varonil detrás del joven le hablo 

    — ¡Oye chico! 

    El chico se detuvo de un solo golpe y giro la cabeza hacia donde se escuchaba la voz, el hombre que le entrego el portafolios le indico con el dedo índice colocándoselo a través de los labios que debía guardar silencio, el chico acento con la cabeza, y siguió su camino, el hombre era el mismo que antes se había entrevistado con el contador. 

    *** 

    —Antes de la vida misma y del nacimiento de nuestra nueva alma como fieles de esta iglesia nuestra vida estaba llena y manchada de inmundicia y despilfarros espirituales, ahora estando tan cerca del fin de la humanidad estamos acá redimidos haciendo este nuevo sacrificio para purificar el alma de los acá presentes ¡Hermanos! 

    La voz del profeta imponía respeto y evocaba atención, desde el altare summum los fieles seguían estupefactos ante el cuadro que observaban, de las manos del profeta escurrían gotas de sangre que goteaban en el mármol de la mesa, entre sus dedos se apreciaba el montículo fresco de carne cruda que chorreaba sangre, todos los ahí presentes hacían reverencia ante tal acto, el sonido que se podía escuchar era el de una barra de metal que rodea el contorno más amplio de una campana con ondas de varias frecuencias, los ayudantes de la celebración de inmediato tomaban los trozos de carne fresca y los depositaban en las cajas, el profeta realizaba una reverencia ante cada una de las cajas besándose el símbolo en el atuendo, llevo sus manos a su cintura y en medio de las cuerdas que ajustaban la túnica desenfundo un par de sables, los introdujo en una copa que acerco uno de los ayudantes con atuendo de verdugos y acercándolos al sirio que alumbraba la ceremonia los encendió en flamas, y orando a murmuro con los sables llenos de llamas exclamaba en voz alta, —¡mi Dios, el único padre del todo purifica el alma con este fuego, con esta llama de la eterna purificación que jamás se extinguirá!— Mientras cercenaba los trozos de carne que estaban depositados en las cajas, el escrujir de la carne atravesada por los sables provocaba excitación en el profeta que se veía en sus ojos. 

    Una vez terminada la ceremonia asquerosa con lujo de violencia de los trozos de carne que yacían en las cajas y que se posaban ahora en manos de los ayudantes el profeta ya exhausto y con la voz fuerte pero lenta y cansada se dirigió a la multitud. 

    —Hermanos, hoy es un día de júbilo, no existe mayor purificación que la que ofrece el alma limpia y pura de un hijo de nuestro Dios libre de pecado y todo mal acto, arrodíllense ante el cuerpo y sangre de este virgen que el día de hoy se nos ha entregado a modo de sacrificio para limpiar el alma de todos y cada uno de los acá presentes, pongan su mente en blanco y amen este instante pues es carne y sangre de un alma pura y libre que nos hará libres. 

    En las cajas había dos trozos de lo que parecían ser corazones, no maduros por completo aun con diversas venas y arterias que emanaban sangre. 

    —Hermanos los invito a degustar de la misma salvación y purificación de sus almas, estamos en un momento cúspide de la sanación de nuestro espíritu donde el todo poderoso nos dejara guiarnos a través de su benevolencia, les pido se acerquen a mis fieles lacayos que se encuentran esperándolos con el camino de su salvación para el perdón y purificación de su alma. 

    Los fieles dudosos y temerosos pero emocionados se enfilaban para recibir el beneficio de la purificación, una fila estaba colmada de hombres que iban desde los treinta años el más joven aproximadamente hasta octogenarios, un sinnúmero de personas que esperaban ansiosas la purificación, del otro lado se enfilaban las mujeres, la mayoría rondaban los cuarenta años, no había mujeres muy jóvenes ni muy grandes, todas en su mayoría con un aspecto que podría decirse eran madres de familia,  amas de casa, o mujeres trabajadoras, había en la fila solo un par de mujeres de avanzada edad, un órgano de viento anticuado le daba la ornamenta sonora a la morada eclesiástica. 

    —El humano está en este mundo como prueba de la magnificencia del dios más poderoso de toda la creación, para que todos y cada uno carguemos con sus emociones y demonios pero gracias a su misma doctrina nos ha regalado la manera de limpiar el alma, somos su creación y como tal la misma creación debe encontrar la manera de purificarse, disfruten de la colación para que sus cuerpos al ingerir tan puro alimento se purgue 

    Los trozos cercenados del corazón aun no maduro era entregado de mano de los ayudantes del profeta como la comunión en el catolicismo entregando trozos, de la misma manera en la frente les era dibujado el símbolo de Horus en la frente con la sangre, al final de la sala principal había un verdugo con la cara cubierta que escoltaba a una mujer que yacía de rodillas con un velo que cubría su rostro y se lamentaba en silencio, era la única persona que no formaba para purificar su alma, todos y cada uno de los fieles ahí presentes disfrutaban de los trozos de carne que eran colocados entre sus labios o en su lengua, nadie reprochaba el sabor o la textura, un poder supremo como decía el profeta estaba dominando a todos los fieles y a sus instintos. 

    Una vez terminada la ceremonia de ingerir los restos mortales para la purificación del alma los fieles volvieron a sus asientos a escuchar la imponente voz del profeta que la cabeza cubierta en todo momento. 

    —Este es el verdadero sacramento de la salvación hermanos, no existe ninguna purificación al contarle nuestros actos a un mortal con atuendo ridículo, el padre real es aquel que fue copiado mil y un veces por todas y cada una de las culturas, todos y cada uno de sus actos impuros han sido librados por el sacrificio y el acto de purificación que hemos realizado, abortos, lujuria, avaricia, ambición, asesinato, robo, ultrajo, adulterio, todos y cada uno de los actos impuros han sido purgados y gracias a la hermana que se encuentra orando por su alma, que fue elegida para representar la misma salvación en sangre de su sangre. 

    Nadie se inmutaba por los señalamientos del profeta. El hombre tomaba parte de los vestigios que quedaban en ambas cajas, y las vaciaba en una copa de cristal, el contenido era nauseabundo, los restos de textura roja y fresca con sangre y trozos de lo que sería nervio o grasa, el profeta tomaba la copa y se inclinaba besando su túnica, bajo del pódium caminando en medio de toda la multitud, a su paso las cabezas se inclinaban, llevaba entre sus manos la copa con los restos mortales, llego al fondo de la sala, destapo la cara de la mujer con el velo hincada, sus ojos denotaban un terrible dolor, las lágrimas que rodaban de su rostro emanaban como una cascada sin sonido, su respirar era agitado y a la vez silencioso, la mujer sin duda sufría, justo en ese momento todas las miradas se clavaban en la mujer presa del dolor. El profeta observo al verdugo tras la mujer y con la mano que tenía libre de la copa (la derecha) elevo los cuatro dedos a excepción del pulgar y realizo una señal inclinada. 

    El verdugo elevo su brazo izquierdo, en la mano tenía un látigo y el con el trazo una vez la espalda de la mujer que se encontraba llorando de rodillas, a su vez esta se estremeció apretando los parpados, el profeta volvió a hacer la misma señal dos veces, la respuesta del verdugo era la misma, latigazos por la espalda de la doliente ahí presente.  

    —El dolor es parte de la sanación de todos nuestros actos impuros, así como la ingesta del ciervo que sirve como sacrificio para la purificación de nuestra alma. 

    Tomo la quijada de la mujer, empuño la copa y la dirigió a su rostro, la fuerza del profeta dominaba el cuerpo y el dolor de la mujer una vez tocándola pues cuando el hombre toco su piel las lágrimas desvanecieron. 

    —Después de practicar el adulterio, la fornicación, el robo, la gula, la avaricia, la envidia, esta mujer ha alcanzado la vida eterna a un muy bajo precio con un valor en su alma sin igual, nos ha regalado un acto de amor y bondad, las almas hermanos son solo como la esencia del aire que aspiramos y exhalamos una y otra vez y que a su vez, alguien más lo hace también, Any Marruecos dio su vida por nosotros y será premiada con un nuevo cuerpo y una vida mejor de la que tenía con su madre, de lo contrario su madre carnal acá presente está siendo purificada y sanada para no vagar por este mundo y vivir por siempre en la vida misma reencarnando en lo que nuestro Dios lo permita, que con este sacrifico será pura benevolencia y riqueza de alma, cuerpo y espíritu ¡hermanos! ¿Alguien quiere lograr la misma vida eterna como la hermana María? 

    Las palabras del hombre retumbaban en cada rincón de la iglesia y en los oídos de los ahí presentes, la cara de la mujer estaba sin lagrima alguna, de sus labios escurrían gotas de sangre por la ingesta de los restos del corazón de su propia hija. La multitud elevaba sus manos en señal de agradecimiento y aceptación a las palabras del profeta. 

    Un coro veneciano con atuendos de monjes al fondo del altar comenzaba a musicalizar la escena con música de Mozart Requiem  provocando un sonido melifluo, el regocijo por los fieles al sentir su alma liberada de todo pecado y mal acto alcanzando la vida eterna se convertía en risas, llantos y jubilo que en medio de esa ceremonia parecía una completa orgia medieval a oscuras, un acto que provocaba horror a quien sea que fuese espectador de dicha escena. 

    





   



 Entrevista extra oficial a Don Manuel 

    —Buenas noches Arteaga. 

    Saludaba Dos Santos al encontrarte parado en una de las esquinas del parque central, justo la misma donde los ancianos jugaban domino y ajedrez por las tardes, detrás del policía inexperto se podrían ver las bases de cemento  

    —Buenas noches detective. 

    Saludaba Arteaga estrechando la mano del imponente detective a cargo de la jurisdicción y superior inmediato del policía 

    —El detective Ortiz está colaborando con la serie de casos de chicos que se han suicidado, hemos llegado a un punto en el que necesitamos de su colaboración para poder resolver y anticiparnos al siguiente acto Arteaga, estamos trabajando contra reloj. 

    Indicaba con un tono de voz elevado y definido Dos Santos a Arteaga, este por su parte casi quedaba boquiabierto por el simple hecho de estar conociendo esta información y por ser tomado en cuenta para participar de la investigación. 

    —Si detective, he visto al detective Ortiz en la oficina, en dos ocasiones, cuenten con mi apoyo detectives. 

    Contestaba más que entusiasmado Arteaga a la hora de estrechar la mano con Ortiz  

    —Bueno Arteaga el detective Ortiz es quien lleva el rumbo de esta investigación así que nos apegaremos a lo que el indique, subamos al auto por favor. 

    Dos Santos en todo momento daba las indicaciones necesarias para que Arteaga y Ortiz abordaran el vehículo y ambos se dispusieran a ser parte de lo que sea que el equipo estuviese a punto de emprender. 

    —Bien Arteaga, como bien le indico el detective Dos Santos es necesario darnos prisa puesto que hay más de una visa seguramente en riesgo, y tenemos que hacer lo posible para evitar que se repita el patrón. 

    —Bueno, sí, me parece buena idea pero díganme ¿Qué puedo hacer por ustedes? 

    Respondía Arteaga desde el asiento trasero del automóvil de Dos Santos a Ortiz que se hallaba sentado como copiloto y Dos Santos al volante. 

    —Hay un viejo que es el maestro del domino, escuche que lleva una racha de victorias consecutivas que lo han convertido en el campeón del pueblo, es conocido como don Manuel, un hombre de quizá unos setenta años, cabello crespo, cano ¿Sera que sepa donde localizarlo Arteaga? 

    —Sí, conozco a don Manuel, vive en el fraccionamiento san Francisco, espero nos pueda recibir, es un poco tarde. 

    Contestaba apenado Arteaga. 

    —Bien Arteaga, espero usted también pueda ayudarnos en conjunto con este señor don Manuel, es el fraccionamiento donde se dio el primer caso 

    Contestaba Dos Santos encendiendo el vehículo a la hora de contestar el argumento de Arteaga, la segunda parte de su comentario donde referenciaba la ubicación de la casa de Don Manuel era para Ortiz, este asentaba con la cabeza, el auto de Dos Santos comenzó el trayecto, las calles se podían ver desérticas como las de una película de horror, tal cual salido de un pueblo fantasma, el silencio dominaba el recorrido, hasta que en medio del trayecto inundado de calles que parecían fauces de lobos hambrientos en el bosque de noche Dos Santos rompía el silencio 

    —Arteaga, lo que nos indique Ortiz es lo que se realizara, él es quien dirige la investigación, por favor, la información que se toque en este recorrido y en los demás que nos acompañe es de estricta confidencialidad, así que le suplico de esa manera se mantenga por el bien común y por su permanencia dentro de la estación de policía. 

    La manera de Dos Santos de decir ese tipo de cosas siempre era en tono de amenaza, Arteaga por un instante se vio minimizado con dicho comentario. 

    —No se preocupe Arteaga, creo que usted ya es parte de esta investigación, solo no olvide que estamos en medio de un procedimiento de investigación el cual no debe ser entorpecido, ambos guiaremos su participación y le agradezco infinitamente su presencia en tan estrepitosa investigación, pero entenderá que la naturaleza del caso nos lo exige. 

    —Si detective, yo entiendo. —Minimizaba el tono y el tipo de comentario Ortiz mientras Arteaga disminuía su fruncida postura postrado profundamente en el asiento de manera tensa. —Detective, doble a la derecha, hay un pequeño parque, la casa de pared de piedra, con el portón blanco es la del señor Manuel. 

    Señalaba Arteaga desde el asiento trasero una casa que estaba a la esquina de un pequeño parque efectivamente que de seguro era centro de recreación de los niños del fraccionamiento la casa con fachada de piedra en terminado de barniz mostraba en efecto un portón de color blanco donde seguramente entraba un automóvil, era iluminado por una bombilla incandescente, junto al portón había una puerta blanca, en la planta alta se podía ver una ventana con cortinas naranjas de donde salía luz cálida, era casi seguro que aun dentro de la casa podían estar despiertos sin problema alguno. Dos Santos aparco su auto a un costado del parque, apago el motor y comenzó a desabrocharse el cinturón, los acompañantes hicieron lo propio, los tres hombres descendieron del auto, caminaron atravesando la calle, ningún alma acompañaba a los transeúntes, el único sonido ambiental era el de las lámparas urbanas recalentarse por medio de sus resistencias, la caminata no fue para menos intranquila, a pesar de que cada uno estaba acompañado por un miembro del cuerpo de seguridad vigente en la zona a excepción de Ortiz pero que por supuesto su experiencia no era de minimizar. Al llegar a la puerta el blanco del portón y de la entrada a la morada brillaba relucientemente tal cual el de una perla recién salida de su concha. 

    —Y bueno, pues toquemos. 

    Comentaba Dos Santos, Ortiz se mantenía al margen de la situación como si el no fuese quien pidiera haber llegado hasta aquella casa. Dos Santos pego el dedo al timbre en tres ocasiones, no obtuvieron respuesta, nuevamente Dos Santos coloco el dedo en el timbre para volver a timbrar desesperadamente dos veces más, dentro de la casa se escuchó una cerradura moverse, quizá se trataba de una segunda puerta detrás de la blanca donde se hallaban parados los tres hombres. 

    —Permítame esta ocasión. 

    Ortiz emergió de detrás de Dos Santos al escuchar que personas de la casa saldrían a contestar la puerta. 

    —Buenas noches ¿Qué deseaban? 

    Se escuchó una voz de mujer desde el interior de la puerta, una voz joven, que seguramente había visto que se trataba de varios hombres pues la puerta tenía una mirilla con la que se podía observar quien estaba fuera de la casa. 

    —Buena noche, mi nombre es Raúl Ortiz, busco a don Manuel soy un conocido del señor, charlamos esta tarde. 

    Contestaba con su amable voz Ortiz desde el exterior de la casa, la voz femenina contestaba desde el interior. 

    —Es algo tarde, si gusta venir el día de mañana con gusto lo atenderá mi padre. 

    Ortiz rebusco en su pensamiento un tipo de argumento que le diera el acceso inmediato cuando de repente en su oído derecho retumbo la potente voz de Dos Santos. 

    —Mire señorita soy el detective Dos Santos, encargado de las investigaciones dentro de esta jurisdicción, es necesario contar con una declaración del señor Manuel, desafortunadamente no podemos esperar al día de mañana, de lo contrario tendremos que proceder de una manera distinta al dialogo. 

    Ortiz giro la cabeza hacia el lado contrario de Dos Santos disimulando el desagrado por los métodos arcaicos del duro detective, el tono de voz era el mismo del hombre que quiere intimidar a todo aquel que lo escucha y por el silencio después de dicho comentario parecía haberlo logrado de ambos lados de la puerta. 

    —Está bien, denme unos minutos, voy a avisarle a mi padre. 

    La mujer en el interior giraba una llave, y la puerta iba abriéndose para dejar ver una mujer de no mayor a treinta años, Dos Santos estaba con la placa en la mano como si su imponente figura y su atuendo duro y rudo no fuera suficiente, Arteaga quedaba en la parte trasera de ambos detectives, al frente y junto der Dos Santos estaba Ortiz con su semblante amable, la mujer les indico que pasaran al pórtico que estaba entre la puerta metálica blanca y una puerta de madera con un vitral ovalado en el interior, mientras la mujer les indicaba aguardar ahí, a que su padre (Don Manuel) saliera para recibirlos. 

    La tripleta de hombres encabezados por Dos Santos esperaba en posición de descanso militar, una vez desapareciendo la mujer Ortiz susurraba casi al oído de Dos Santos 

    —Métodos bastante arcaicos para el tipo de entrevista que vamos a realizar. 

    —Pero efectivos ¿No cree? Raúl Ortiz. 

    —Solo síganme la corriente por favor. 

    Termino el cuchicheo Ortiz. 

    —Bien, mi padre puede recibirlos señores, pasen por favor. 

    Se abría la puerta de madera en tonos algarrobo lujoso casi espejado que aun despedía el olor de la materia prima que utilizaron para realizarla, en el interior en una sala tapizada de reconocimientos se veía múltiples veces la imagen y el nombre de “Teresa Montiel Páez” la mujer que había abierto la puerta para que los policías entraran, cabellera rubia y facciones finas que mostraban delicadeza y aun cuidados de un hogar netamente familiar. Los sofás de gamuza café formaban un semicírculo donde al entrar los tres hombres el señor de cabellera blanca iba poco a poco tomando asiento apoyado de su bastón  

    —Buenas noches Raúl, que sorpresa verle por acá a estas horas 

    Comentaba apaciguadamente el anciano  

    —Buenas noches Don Manuel, que pena molestarlo en su casa, el oficial Arteaga acá presente nos hizo el favor de traernos a su domicilio a mi primo Marcelo Dos Santos y a mí para pedirle apoyo y una pequeña información, Dos Santos es el encargado de la investigación de los chicos que se han suicidado y me pidió cierta ayuda, llegamos a una serie de conclusiones y necesitamos ayuda de alguien como usted para poder realizar dictámenes que nos acerquen a lo que realmente puede ser el desenlace de esa serie de casos. 

    Comentaba de pie Ortiz al mismo tiempo que a su mención iba presentando a sus acompañantes para que el señor ahí presente tomara un preámbulo de la situación  

    —Tomen asiento por favor, no les ofrezco nada porque desafortunadamente mi mujer ya duerme y mi hija es un poco delicada como para poder sacar cosas del refrigerador y después exponerse al calor de la estufa, pero Raúl, me sorprende lo que me dice, se supone que usted viene a reparar la iglesia, no entiendo que ahora este usted en mi casa a esta hora con policías para realizarme preguntas. 

    Tomaron asiento y Dos Santos como Arteaga se mantuvieron al margen para dejar que Ortiz obtuviera su información. 

    —Oh sí, no es necesario que se moleste en nosotros, sobre lo de la iglesia por la tarde estuve en el salón principal de la iglesia, analizamos los planos con el párroco Joel, una persona muy amable y cordial, pensamos en restauración parcial sobre la misma estructura, recubrimientos de muros y uno que otro cambio de color, pero en esencia es como una capa de pintura a fondo para que puedan disfrutar de una iglesia como nueva, pero retomando el tema, estudie a parte de mi carrera de arquitecto, un diplomado de psicología, en ciertos casos mi primo Marcelo recurre a mí para analizar perfiles criminales, hemos concluido que la situación de los chicos puede tener un trasfondo poco convencional o ajeno a los propios chicos, contamos con bases sólidas para pensar que pueda suceder un caso más en cuestión de horas y necesitamos de su apoyo para reducir las posibilidades. 

    A la hora de mencionar cosas claves de la iglesia Ortiz echaba un vistazo a la pared y se percataba que en medio de los reconocimientos de la chica que brillaba por su ausencia había un par de crucifijos con la escultura de Jesucristo y otros solo con el símbolo de la cruz en madera que hacían juego con imágenes de la virgen de Guadalupe. Al tiempo de observarlos discretamente los señalaba con el rabillo del ojo para Dos Santos, este no disimulaba en dirigir la vista para la pared y percatarse de los ornatos de los que se refería Ortiz. 

    —Bien Raúl, ¿sabe algo? Me impresiono que jugando por la tarde usted no quisiera contar la puntuación, es un estupendo jugador de domino, no tengo la menor idea de que pueda tener de ayuda mi opinión como viejo pero si de algo les puedo ayudar adelante señores, que bueno que ya tomó cartas en el asunto sobre la iglesia, hace mucho requiere mantenimiento. 

    —le gradezco mucho don Manuel, concretamente requiero información sobre ciertas familias, gente del pueblo, ¿Recuerda lo que me comento durante el juego de domino? Sobre las familias alejadas de Dios 

    Ortiz hizo una pausa como esperando activar la memoria del anciano que aparentemente para él se había esfumado momentáneamente. 

    —Si Raúl, esa gente vive alejada de la fe, no pueden esperar nada bueno si son personas que viven lejos de Dios si mantienen a Dios lejos de sus corazones. 

    Argumentaba seguro el anciano recargado en su sofá, Dos Santos y Arteaga se mantenían al borde de su asiento a espera de la información que sugestivamente iba obteniendo Ortiz, Dos Santos quedaba maravillado por la manera tan polifacética de realizar cada interrogatorio. 

    —Bien don Manuel, del pueblo necesitamos saber si hay más familias como esas, como la de los niños que se suicidaron. 

    La manera de conversar de Ortiz era realmente eficaz y el hombre mayor reflejaba una afinidad de elocuencia en el dialogo con el detective que cautivaba a los acompañantes del experimentado Ortiz. 

    —Hay decenas, conforme el tiempo avanza los tiempos cambian, la gente se va alejando más y más de la iglesia 

    —Bien don Manuel ¿Podría enumerar a esas familias? 

    —Sí, deben ser como unas quince, veinte familias, algo así Raúl 

    —Ahora, necesito ubique a las familias que solo tienen un hijo, adolescente o preadolescente, solo uno, 

    —Bueno Raúl, eso reduce las posibilidades a unas cuatro familias, ¿No es así? —Preguntaba don Manuel dirigiendo la mirada a Arteaga, este al sentirse observado mostraba una expresión de sorpresa. —Rutila, la hija de doña Josefina la señora que vende los tamales los domingos en el parque, solo tiene un hijo como de catorce años, jamás se paran por la iglesia, Paulino, el joven de la tienda que está casado con la chica de los ojos verdes, los que tienen una hija también de ojos verdes la muchachita, esa familia jamás sale de su tienda quizá no conozcan el pueblo entero, Ángela es la madre de la chica que canta en cada festividad del pueblo, no se acercan a la iglesia más que para ver a la niña cantar, y eso de lejos, Cutberto es el conserje de la escuela primaria, él y su esposa tienen un hijo, como de unos trece años, o quizá más porque el chico está muy pequeño, o ¿Recuerda usted alguien más? 

    —No, efectivamente gente que no se para por la iglesia solo ellos, bueno que tengan solo un hijo, así como dice el señor Ortiz, no sabía que los chicos de la tienda tuvieran un hijo, se ven muy jóvenes. 

    Contestaba Arteaga a las indicaciones y comentarios del anciano que se había identificado con el puesto que ambos eran oriundos de Villa Unión. 

    —Muy bien, de esas cuatro familias ¿Cuáles no tienen un núcleo familiar estable? Es decir, esposos separados, madre soltera, que vivan con familia externa a su núcleo familiar. 

    — ¡Ángela! 

    Respondieron Arteaga y don Manuel de inmediato, sincronizados a la hora de articular palabra. 

    —Una cosa más don Manuel ¿Hay más templos dentro de Villa Unión de otras religiones? 

    —Sí, hay de, testigos de jehová, pero creo todos halábamos al mismo Dios 

    —Supongo estas familias y esta persona de nombre Ángela está alejado de la iglesia católica y de la congregación que me comenta ¿No Don Manuel? 

    —Sí, es muy escasa la gente que está metido en eso, se les reconoce por sus atuendos formales los domingos cuando se reúnen, seguro puedo decirle que esa gente que le digo no le rezan pero a ningún Dios. 

    —Don Manuel, eso era lo que necesitábamos, justo ahora mi primo comenzara una serie de procedimientos, hasta ahora acá ha llegado mi colaboración con él y con el oficial Arteaga, me tome el atrevimiento por la partida de domino que tuvimos en el parque por la tarde, de lo contrario no me hubiera tomado el atrevimiento de molestarlo en su casa, y menos a estas horas de la noche. 

    El detective estrechaba la mano del anciano de manera agradecida y la cubría con la mano izquierda, se incorporaba de su asiento al mismo tiempo que don Manuel revoleaba una expresión de impresión como interrogándose si eso había sido todo. Se despedían del hombre mayor Arteaga y Dos Santos 

    —Le Voy a solicitar que de esta conversación por lo menos hasta llegado el día lunes no lo comente con nadie, ni con usted mismo, estamos hablando de información muy delicada. 

    Le comentaba Ortiz al anciano desde su puerta de madera con barniz tipo espejo y su lujoso vitral. Contesto estrepitoso a manera de replica el viejo desde su asiento con una voz firme 

    —Raúl, ojala mañana lo pueda ver después de misa, estaremos terminando una ronda de eliminatorias de domino, me gustaría volver a jugar con usted. 

    Era evidente que aunque desconcertante, el tono y el modo de entrevistarlo de Ortiz había dejado tranquilo al anciano y le dejaba por ahora tranquilo. 

    





   



  

     “J” y El Contador 


     —Siempre me pareció increíble como fuiste capaz de todo por el dinero, nada era poco o mucho por hacer, con tal de obtenerlo. 


     Comentaba en el mismo café donde días atrás los chicos y “J” planeaban su malévolo plan el hombre de negocios conocido como “El contador” frente a él estaba el criminal de cuello blanco hasta ahora conocido como “J” 


     —No se trata de dinero, jamás ha sido el dinero, es lo que puedes obtener con él y no me refiero a cosas materiales, pero retomando el tema al que me hizo llamarte esta noche traigo el monto que me fue otorgado por el primer trabajo. 


     Seriamente contestaba evasivamente el comentario del contador “J” aun sin dar un sorbo a su bebida humeante y caliente que descansaba en la mesa  


     —No “J” esa cantidad es lo que te corresponde solo por tu parte del trabajo, tu decidirás como lo manejas y repartes, mi parte esta resguardada en mis balances y en mi información financiera, ya está trabajándose para limpiar todo rastro de ella 


     —Es una cantidad exorbitante de dinero, ¿Estás seguro? 


     —Claro, por seguridad mientras menos contacto tengamos ni electrónico ni físico ni telefónico es lo mejor, ellos saben cómo es el plan maestro de trabajo, tú entregas la mercancía, ellos te dan lo que necesitas, física y monetariamente, me entregan mi parte y listo, están sorprendidos con la pulcritud y la perfección de tus procedimientos. 


     Al fondo de la conversación de ambos hombres estaba un joven tocando una guitarra eléctrica ritmos de soul y bossa nova, antes de que siguiera con sus ritmos y fusiones sudamericanas “J” extendió la mano en señal de llamar al camarero, este se acercó y educadamente le pregunto << ¿Dígame jefe?>> “J” contesto con otra pregunta 


     — ¿Qué tan bueno es su guitarrista? —Casi susurrando. 


     —El mejor, es maestro de una escuela de música, es capaz de interpretar cualquier melodía que le requiera. 


     —Tome esto, solicite Toccata y Fuga de Johan Sebastian Bach, seguido por Air y que a su guitarra solo le coloque un poco de reverbrator y un muy delicado diley, eso que le acabo de dar es la propina para que no haya objeción en las peticiones musicales. 


     El camarero acento con la cabeza, en su mano tenía un billete de veinte dólares enrollado a manera de cilindro, se acercó al guitarrista de inmediato de manera que las indicaciones reservadas solicitadas por “J” no se fueran a escapar de su mente. 


     —Aun sigues siendo un amante de la música, no hay duda, las viejas costumbres nunca mueren. 


     —Buena música amigo, sola buena música, me regocija hacer negocios contigo, vamos a terminar este café y continuemos con el siguiente plan ya que esta semana estará algo agitada, faltan cuatro personas para completar lo que se nos solicitó. 


     — ¡Eso! Se les hizo muy extraño que la entrega fuera en una “iglesia” fuera de un horario eclesiástico. 


     —Situaciones propias de lo que conlleva hacer todo con cierta perfección, así estaremos trabajando lo que resta de la semana y la próxima de ser posible, ya está enterada la gente necesaria para que todo salga a la perfección. 


     Comenzaba a sonar en el fondo con una tesitura sin igual en la fidelidad del audio un poco alejado de la realidad por el efecto que provocaba el diley suave y apenas perceptible que solicitaba “J” las notas que comenzaban a sonar a todos los ahí presentes les parecían conocidas aunque seguramente vivían en la ignorancia de conocer quien o quienes eran sus autores y aún menos saber el nombre de cada una de las melodías. 


     —Fue lo que les argumente, les pareció extraño pero una vez obtenido el encargo repito, todo fue tan pero tan satisfactorio que supongo nos haremos ricos con estos hombres, aprovechando esto “J” ¿no deseas que comience a trabajar tu efectivo? Limpiarlo de la procedencia, invertirlo, podemos inyectar capital en empresas que tienen mis clientes y que son bastantes nobles para este tipo de operaciones, con contratos y demás documentación, nunca está de más asegurar las ganancias, es un muy buen capital. 


     —No amigo, sabes muy bien que no quiero tener un imperio, soy más de la idea de ser el emperador a tener el imperio, esto que tengo en este portafolio es lo único que me puede hacer ese emperador, si me lo quitas se esfuma mi poder. ¿Es exquisita la melodía verdad? 


     —Entiendo, solo ten mucho cuidado, es una cantidad bastante fuerte, y si, esa melodía sin duda es más que conocida, de no haberlo dicho al camarero desconocería su nombre. Me agrada de sobre manera hacer negocios contigo “J” 


     Ambos hombres chocaban copas al ritmo del guitarrista que descuadraba visualmente con la música que tocaba. El café circulaba como un centro de recreación que jamás imaginaba que dentro de sus paredes tan despiadado plan se formulaba. 


     


    


    


  




 Un plan previsor para analizar la mente de un criminal desconocido. 

    —Dígame Ortiz, ¿Cuál es su hipótesis? No podemos seguir como perros falderos detrás de usted, lo que hablamos en la oficina está correcto, pero quiero y necesito saber ¿Cuál es su suposición del perfil criminal? No me atrevo a opinar, está tratando con cosas distintas a las que he trabajado a lo largo de mi carrera. 

    A unos metros del automóvil en medio de la noche Dos Santos se paraba en seco deteniendo de esta manera el caminar de Ortiz y de Arteaga, sin duda el detective buscaba desmarañar sus ideas y conocer el plan mental que se albergaba en las suposiciones de Ortiz. 

    —Está bien Dos Santos, si, hasta ahora solo les he llevado de la mano por lo que son mis suposiciones, ahora es necesario que trabajemos en conjunto, tengo una idea, se las voy a compartir porque debemos mantener una sinergia en los próximo como equipo en este caso, ¿Arteaga cuento con usted? Es probable que no podamos regresar hasta la tarde de mañana. 

    —Mañana tengo guardia en la oficina Detective  

    Miraba Arteaga en dirección elevada a Dos Santos por la diferencia de estaturas, y a expensas de alguna indicación por la cuestión de los horarios de trabajo. 

    —No hay problema, una vez terminado el caso podrá tomarse el día, o la semana quizá. 

    Contestaba Dos Santos como jefe inmediato del bonachón policía. 

    —Bien, como pudo usted observar en la casa de don Manuel hay insignias de catolicismo, muy diferente a los cristianos quienes no creen en imágenes como los católicos, la fe de cada religioso se sustenta en diversos pilares de su iglesia, estos chicos, la serie de chicos que se han suicidado, no tenían una religión cristiana, católica, mormona, budista, adventista, algo sólido que tenga un eje de índole mundial como para basarse en algún ideología del bien contra el mal como todas la religiones lo hacen. 

    — ¿Y entonces? ¿Eso que tiene que ver con que se hayan suicidado? ¿Con esto que estamos haciendo? ¿Cree que hay una religión que no conocemos? ¿Por eso los símbolos? 

    —No, no creo que haya una religión como tal que desconozcamos pero supongo que hay una o varias personas que están anclándose de gente sin fe propia para obtener beneficios de ellos, en el catolicismo y el cristianismo es un pecado por demás abominable el suicidio, no hay una ley ni divina ni humana que les indique a estas personas que lo que hicieron está mal, alguien o algo se está aprovechando de eso para beneficiarse, ¿en qué manera? Es una pregunta que aún no logro contestarme.  

    —Defina “algo” por favor. 

    —Una organización, un psicópata, el espectro de lo que puede ocupar ese algo es muy amplio para definirlo Dos Santos, por eso recurrí a ese término. 

    — ¿y quiere ir a interrogar a Ángela y a su hija para saber qué es lo que está pasando? 

    Preguntaba Dos Santos cruzado de brazos en medio de la calle vacía y la fría noche. 

    —No Dos Santos, ¿Recuerda de las coincidencias que hablamos? Usted me comento una serie de fotografías íntimas de los jóvenes, una coincidencia que usted pudo hallar. 

    —Sí, interna como usted dice. 

    —Sí, pero dentro de ellas encontré algo más, una coincidencia externa. En cada una de las imágenes el semblante y expresión de los jóvenes es la misma, insatisfacción, desagrado, rechazo, repudio, no soy experto en el tema pero sobre el intercambio de imágenes sexuales supongo que no se envían con una impresión de desagrado tal cual los chicos en sus imágenes  

    —Ahora que lo dice es algo de lo que me percate, pero lo pase por alto. 

    —Sí, los archivos jamás se imprimieron, siempre se mantuvo en digital el archivo, por lo que deduzco que si esas imágenes salieron de sus dispositivos fueron por medios electrónicos, de lo que usted no encontró rastro alguno ¿o me equivoco? 

    —No se equivoca, está en lo correcto. 

    —La intimidad de sus cuerpos es probablemente que unos chicos con esas características podrían haber valorado como lo más preciados de su ser, incluso más que su vida misma, es decir; alguien que sabe estos chicos carecen de fe o de formación moral eclesiástica y conocen ciertas debilidades o preferencias de los padres y por medios electrónicos que aparentemente por lo que usted me cuenta son indetectables los persuaden para que realicen cosas como las imágenes pornográficas. 

    —Entiendo, pensé que se trataba de ciberbullyng, inestabilidad emocional, problemas propios que provocaban sus inestables familias, supongo que si la hija de Ángela está sufriendo por lo mismo nos revelara quien es la persona o lo que sea que los sugestione. 

    —Es probable lo del ciberbullyng pero supongo que su análisis virtual e interno, no encontró nada de eso ¿o me equivoco? 

    —No, no encontré nada, por eso coloque los dictámenes como propios de inestabilidades emocionales, familias disfuncionales. 

    —Bueno con una fiscal como la que lidera su distrito no es de justificarle pero entiendo la premura y el chivo expiatorio para dar agilidad a este tema. Y no es mi plan entrevistar a la chica, si la chica está en la misma posición de los chicos anteriores no dirá ni una sola palabra, imagínese si está a punto de suicidarse, primero se mataría antes de decir algo, no es lo que tenía en mente. 

    —Sabe que hay métodos Ortiz 

    —No es opción los métodos acá, puesto que no es una investigación antidrogas, ni un interrogatorio a un posible sospechoso, se trata de una futura victima si nuestras hipótesis no se alejan de la realidad, tengo en la imaginación la implantación de un escenario virtual donde incursionaremos para buscar lo que le aqueja a la mente de un suicida, justo antes de que se suicide. 

    —Disculpen que los interrumpa pero ¿No creen que es algo peligroso estar acá a esta hora? 

    Temeroso opinaba Arteaga moviendo la cabeza como buscando algo por rededor de las calles. 

    —No tiene que temer Arteaga, el crimen organizado, está por desaparecer de Villa Unión, cuestión de horas, días quizá, si no es que ya está extinto, tengo las bases sólidas para saberlo. ¿A caso usted ve algún carro rondándonos o algún sospechoso por los alrededores?—Arteaga negaba con la cabeza con expresión de apenado, Ortiz ligeramente aceptaba con la cabeza a sabiendas de que el nexo que Dos Santos ofrecía al cartel lo mantenía tranquilo a esa hora en ese lugar que efectivamente parecía un pueblo fantasma. — ¿Cuál es el plan Ortiz? 

    Dos Santos poso toda su atención en el experimentado detective, Arteaga casi con la quijada adormecida de la información que escuchaba de una manera tan especial del experimentado detective colocaba su entera persona en completa atención al detective. 

    —Bien, Arteaga nos llevara a la casa de la señora Ángela, necesito su imperativa forma de interactuar a la hora de abordar a un desconocido como autoridad Dos Santos, le explicara a la madre de la joven que hay información clave que nos indica que en su domicilio de manera virtual se está llevando a cabo tráfico de información confidencial y comercialización electrónica de sustancias ilegales, Es muy probable que la mujer si fuera madre ordinaria haga de todo para cubrir a su hija, no hay delito que perseguir, por supuesto, solo necesito inspeccionar la casa físicamente, usted incautara medios electrónicos, y su participación Arteaga será clave, en esta operación. —Giraba la cabeza para ver a Arteaga mientras continuaba explicando su plan— Al ser una situación ficticia, virtual y sin un sustento no podremos llevarnos a nadie fuera de sus domicilios, por lo que hasta que termine la inspección de los dispositivos que no debe demorar más de un par de horas ¿Cierto Dos Santos? 

    —Cierto Ortiz —Afirmaba Dos Santos. 

    —Usted Arteaga será el guardia oficial que mantendrá a ambas mujeres en arraigo domiciliario en espera de que un abogado se ponga en contacto con Ángela para aclarar su situación jurídica ¿Me explico señores? 

    —Suena bastante convincente Ortiz, no debemos demorar más puesto que a cada instante que pasa se hace más y más tarde. 

    Dos Santos introducía el llavero en el llavín de su automóvil que botaba los seguros de las demás portezuelas para que Arteaga y Ortiz abrieran cada uno el auto para ingresar a su respectivo asiento, la inminente lucha contra “J” había dado inicio en ese momento. 

    





   



 Una carrera contra reloj. 

    Los chicos de “J” hasta altas horas de la noche trabajaban en los ordenadores, ninguno repicaba algo sobre estar a deshoras en ese cuarto lleno de polvo y oscuro, las teclas seguían sonando, sus rostros reflejaban nerviosismo mezclados con ansiedad, las pantallas de los ordenadores no dejaban de emitir su alta cantidad de brillo por la ausencia de luz en medio de la noche, sabían por órdenes previas por parte de “J” que se tratada del último trabajo de la temporada, al menos de la semana, el pago por los trabajos anteriores había dejado incluso el olor del papel moneda impregnado en sus manos, jamás habían tenido tanto dinero junto y el hambre de poder se había contagiado por parte de “J” hacia los chicos, las opciones del contador hacia “J” no eran exclusivas, sabía que cualquiera que fuese colaborador directo de “J” contaba con el apoyo necesario para la administración y manejo de las finanzas por parte del contador como un extra, pues dicho hombre de negocios había encontrado al rey midas de los negocios ilícitos con su alianza con “J” los chicos sabían que estaban persuadiendo a una jovencita más o al menos uno de los chicos era quien se encargaba de persuadirla, los demás trabajaban obteniendo más material pornográfico, puesto que por esa actividad recibían una generosa cantidad de dinero por los cuerpos de los chicos que habían muerto estaban recibiendo cantidades que jamás habían visto en sus vidas. 

    Una de las conversaciones en el chat de los chicos de “J” tenía la siguiente secuencia: 

    COCDEMON: ¿Tus amigos saben que tu padre te abandono por el alcohol y las drogas? 

    Sandy: No, nadie sabe eso, solo saben que trabaja fuera del país, por favor no se lo comentes a nadie. 

    COCDEMON: Esta bien, tienes un sinfín de secretos pequeña mira que ser bisexual a los trece años y que tu madre no lo sepa es algo de lo que nadie se sentiría orgulloso. Aun además de eso que seas una abandonada por tu padre, sería una tragedia que tus amigos se enteraran, sobre todo Fausto, aquel chico que vive a un costado de ese parque de Villa Unión, que me parece lo amas en secreto, podría una vez sabiendo lo que eres alejarse de ti para jamás siquiera hablarte. 

    Sandy: ¿Cómo sabes todo eso? Se supone que eres una página de ayuda de este juego 

    COCDEMON: ¿Recuerdas al momento de aceptar todas y cada una de las reglas de privacidad de este juego? Me otorgabas el acceso a toda tu información, Jajaja pequeña ilusa, se dónde vives, incluso es probable que te indique que tu habitación está decorada en colores purpura y que tu madre se revuelca con tu padrino, si, tal y como lo lees, no te queda mucho que hacer más que seguir las indicaciones si es que quieres permanecer en el juego. 

    Sandy: Realmente esto me está dando miedo 

    COCDEMON: ¿Miedo? El miedo no existe, tu aceptaste jugar “COCDEMON” ahora estamos en el juego, lo primero es enviarme una fotografía de una libreta donde escribas con tu puño y letra que amas COCDEMON ¿Muy simple no? Ah y una cosa más, bloquearme es algo estúpido, minutos después voy a desbloquearme y será tu fin, no tendrás cara para volver a la escuela, recuerda que concediste el acceso a tu información. 

    Sandy: No por favor, no lo hagas, está bien, voy a acceder a lo que me pides, solo no me hagas eso, por favor. 

    De esta manera los chicos con una habilidad inhumana presionaban a los jóvenes al grado de extraer sus más íntimos momentos y poseerlos como un ave encerrada en una jaula. 

    





   



 El plan previsor en marcha. 

    Un toquido en medio del silencio de la noche perturbaba la tranquilidad de la familia Rosette, la señora Ángela estaba sentada en su sofá viendo la televisión cómodamente envuelta en una frazada, su hija estaba en la habitación que colindaba con el baño, entre la habitación de su madre y la de ella se interponía dicho sanitario, una morada pequeña para una familia de tan reducido tamaño, la mujer brinco desde su asiento en el cómodo sofá. Espero para cerciorarse si no había escuchado mal, el toquido nuevamente movió incluso la puerta esta vez, la mujer silencio el televisor, se incorporó de su asiento y con una voz algo temerosa cuestiono. 

    — ¿Quién toca? (A manera de grito para ser escuchada desde la parte exterior de la puerta) 

    —Detective Dos Santos, necesito me permita hablar con usted sobre algo de su vital importancia. 

    La voz de Dos Santos como la de un trueno que atraviesa una tormenta eléctrica con ese tono de voz imperativo erizo la piel de Ángela, en su cabeza se cuestionaba ¿Por qué un detective de la policía está en mi casa a esta hora? En su cabeza aterrizaron ideas sobre la utilización de pistas con derecho de autor cantadas por su hija, alguna demanda por parte del padre de la niña, morosidad en el pago de algunas cuentas, su cabeza dio mil vueltas en cuestión de segundos, tomo un respiro y no tuvo más opción que contestar a la imponente voz. 

    —Aguarde un momento por favor. 

    Se levantó de su sofá, la frazada la coloco a un costado de la recargadera del sillón, camino hacia donde tu televisor, justo detrás de él aparato estaba una ventana donde sí se asomase por ella podría verse quien toca la puerta, evadió la televisión y asomo su rostro para verificar que no fuese una trampa ni nada parecido, del otro lado de la puerta había una tripleta de hombres, uno más bajo que los demás, de aspecto agradable que le parecía hasta cierto punto conocido a Ángela, uno más con un porte de actor, con unos lentes de pasta que le daban cierta elegancia con una chaqueta de cuero entallada, al frente de ellos estaba un hombre de cabeza rapada que sobresalía por los otros dos, en su mano portaba una placa de policía, en cuanto la mujer asomo su rostro por la ventana el hombre más alto mostro su placa, su semblante de pocas amistades indicaba que no  se trataba de una broma, por el contrario estaban en un asunto de bastante seriedad. 

    La mujer cerro la ventana, de inmediato camino dos pasos a la derecha y abrió giro el pomo de la puerta para dar paso a los hombres de afuera de su casa. 

    —Buenas noches señora Ángela ¿cierto?  

    Pregunto Dos Santos con una seguridad que ni Ortiz tenía en esos momentos. 

    —Sí, mi nombre es Ángela dígame ¿en qué puedo ayudarles? 

    Preguntaba con tono nervioso Ángela aun sujeta de la puerta. Una vez con la puerta abierta por el tipo de petición de Dos Santos Ortiz tomo la palabra. 

    — ¿Podríamos pasar señora Ángela? Es un tema delicado el que debemos hablar con usted, no sería prudente tocarlo en la puerta de su casa, por cierto muy buena noche y disculpe el tipo de intromisión, mi nombre es el detective Diego Ortiz, nos acompaña el oficial Arteaga. 

    Justo con su educadas formas de hablar y dirigirse a las personas Ortiz cautivaba, utilizaba el equilibrio y antigua técnica del saboteo entre policía bueno y malo para obtener información de la que fuese de la manera que fuese solo que de una manera superiormente inteligente. 

    —Perdóneme detective, adelante por favor, voy a apagar la televisión tomen asiento, disculpen el desorden. 

    Invitaba a pasar la mujer a su casa con un innegable tono de voz que mostraba un híper nerviosismo. Los tres hombres se acomodaron poco a poco, Ortiz miraba a los ojos a Dos Santos, no espero una actitud tan temerosa por parte de la mujer, la estrategia era probable que debiese cambiar o al menos suavizarla y con el intercambio de miradas Ortiz esperaba que Dos Santos lo entendiera. 

    —Señora, hemos recibido un circular urgente donde nos indica que justo en su domicilio mediante rastros electrónicos ¿Cómo es que se llaman Dos Santos? —Ortiz giraba a ver a Dos Santos. 

    —Dirección IP —Contestaba serio y con las cejas fruncidas Dos Santos. 

    —Mediante su dirección IP se determinó que alguien dentro de su domicilio está traficando con información confidencial y con sustancias ilegales.  

    Exponía Ortiz el tema de manera suave indicando de manera tacita que Ángela se encontraba en problemas serios. 

    — ¿Pero cómo es posible? No, nosotros somos gente de bien detective, deben estar en un error. 

    Contestaba la mujer con un tono más que nervioso y sorprendida a la vez. 

    — ¿A cuántas personas se refiere cuando dice nosotros señora? 

    Preguntaba Ortiz de manera dócil y con las manos entrelazadas ya apoyando sus codos en sus hombros. Proporcionando una impresión de seguridad. 

    —Solo somos mi hija y yo, mi hija tiene apenas trece años detective, debe estar en un error, se lo aseguro. 

    —Bien señora, no podemos basarnos en solo una indicación, nuestro trabajo como detectives en estos casos es llegar a un veredicto en base a una investigación, no por una simple acusación la llevaremos detenida ni mucho menos, trataremos de afirmar o desmentir cualquier tipo de teoría en base a pruebas, que por supuesto debemos recopilar con su colaboración, no hacerlo se consideraría un encubrimiento del supuesto delito hasta ahora. ¿Me voy dando a entender señora? 

    —Si detective pero le comento que deben estar en un error, se lo aseguro, nosotras no haríamos nada de lo que usted está diciendo. 

    Alegaba la mujer como esperando que con ese argumento los hombres se marcharan de su casa.  

    —Si señora, por tal motivo necesito solicitarle su autorización para dos cosas, una inspección física y una inspección cibernética, se acusa a quien se encuentre responsable en este domicilio de tráfico de sustancias estupefacientes ilegales, y también se acusa de traficar archivos clasificados del gobierno, es muy probable que algún experto en informática este utilizando su domicilio como carnada para enviarnos a este lugar, de ser así queremos saber ¿Cómo es que ancla este punto con el suyo? ¿Sera posible que nos ayude? —La mujer asentaba con la cabeza ante el tono pacifico de voz del experimentado detective. — ¿Con cuántos dispositivos electrónicos cuentan en su casa? Es decir, ¿Con cuántos dispositivos con acceso a internet? 

    —Mi teléfono celular y esa computadora vieja. 

    Señalo la mujer detrás de los sillones un mueble para computadora aun con un monitor de cinescopio apagado, con una impresora en su compartimento superior. 

    —Bien señora, usted comento que tiene una hija, ¿Ella no utiliza dispositivos electrónicos? 

    —Detective pero es una niña. —Decía la mujer a manera de súplica esperando no procedieran a revisar los dispositivos de la chica. 

    —Si señora y del nuevo milenio, estos chicos suelen ser unos genios de la computación ¿O no Dos Santos? —Volteaba a ver a su colega y este asentaba con la cabeza siempre con el ceño fruncido. —De no encontrarse nada, nos retiraremos sin causarle más problema señora, puede confiar en mí, se lo garantizo. 

    La mujer agacho la cabeza, camino hacia el baño que se encontraba en medio de ambas recamaras, giro el pomo de la puerta, dentro de la habitación una chica sentada a piernas cruzadas con un par de audífonos en el oído texteaba con los pulgares en su teléfono celular 

    —Sandra, estos señores necesitan revisar los dispositivos electrónicos, ¿Podrías traer tu teléfono? 

    La chica puso un rostro de asombro donde sus ojos se sobresaltaron, sujeto con más fuerza el teléfono celular, aun viendo a los dos detectives a un costado de su madre la chica negó suave y lentamente con la cabeza. 

    —Señora no puede eliminar nada del dispositivo, esto se podría considerar una falta, es un delito federal, desafortunadamente las penas son severas en casos de esta índole, le pido por favor su cooperación. 

    Solicitaba Ortiz educada pero sugestivamente a Ángela que se encontraba a pie de la habitación de la chica. Esta sin una palabra entro a la habitación presuponiendo que sería mejor que ella le retirara el teléfono el lugar de que los detectives lo tomaran por la fuerza. Una vez en su poder la madre de la pequeña dejándola en su cama con un semblante de molestia y enojo se enfilo a los detectives, pero antes de salir de la habitación la voz imponente de Dos Santos interrumpió su trayecto. 

    —En la mesa de la ventana hay una computadora personal, también es necesario que la examinemos. 

    Señalaba con el dedo índice Dos Santos la dirección de una mesa de tareas de la chica que estaba llena de lápices, colores y papeles color pastel. La mujer dio la vuelta y tomo la computadora, de no ser por la presencia de los hombres imponentes la pequeña hubiera hecho una rabieta, pero intuía un peligro igual o mayor al que rondaba su cabeza y sus dispositivos. La mujer con los artículos en las manos llego con los hombres, se los entrego en las manos, su cabeza se llenaba de dudas pero sabía que lo mejor era cooperar, el hombre con anteojos a su vista hablaba de cosas bastante serias. 

    — ¿Sera necesario que hablen con mi hija? 

    Preguntaba la mujer con bastante inquietud y preocupación. 

    —No señora, por ahora eso está bien, a primera vista no parece haber nada fuera de lo común en la habitación de su hija, realizare una inspección física, sin alterar su orden, mi compañero incautara el equipo viejo, del que nos habló, y será necesario llevarnos su dispositivo electrónico, su teléfono celular vaya. 

    — ¿Cómo? ¿Se los van a llevar? —Preguntaba alterada la mujer como si en sus dispositivos escondiera información privilegiada. 

    —Sí, es necesario. 

    —No, de ninguna manera, pueden revisar lo que quieran dentro de mi casa, no les permitiré que se lleven nada, de acá no sale nada. 

    Con un tono envalentonado la mujer cambiaba su actitud a la de una aguerrida fémina. 

    —Entiendo su preocupación, pero el análisis que requerimos de sus dispositivos no es posible de manera manual, hay información clave que buscamos, direcciones IP, algoritmos, mensajes cifrados, no suponga que vamos a merodear por sus fotografías o por sus mensajes, pierda cuidado, la inspección no demora más de dos o tres horas, la orden que le indico mi compañero es de carácter urgente, de no querer cooperar pediremos un equipo para que nos apoyen con su actitud de encubrimiento. 

    Dos Santos argumentaba con su conocimiento de mayor nivel sobre la tecnología, al mismo tiempo sacaba su teléfono celular como buscando el número de los refuerzos, su papel con total seriedad mostraba a un detective decidido al grado que Ortiz titubeo sobre qué haría Dos Santos con el teléfono celular. 

    —No detective, está bien, solo por favor tengan mucho cuidado, tengo información muy importante y muy privada en mi teléfono celular por favor. 

    La mujer le brindaba los equipos a Dos Santos, este los tomaba y le cuestionaba sobre los demás dispositivos, la mujer le daba indicaciones sobre las conexiones del ordenador viejo, Ortiz comenzaba con la inspección visual por su parte, analizaba detenidamente la sala, todo sin ser tocado, su vista inspecciono cada pared, fotografías de la mujer con su hija y con su madre en distintas edades, ningún rastro de alguna insignia religiosa, los muebles de sala por lo consiguiente salvo unas velas circulares blancas que decoraban el centro de la mesa de sala, pero que por la experiencia y conocimiento de Ortiz se trataba de ornato solamente, el comedor detrás de la sala apenas justo después de donde Dos Santos desconectaba el ordenador antiguo se mostraba sin insignia alguna, salvo por los trastos sucios que debieron ser de la cena, camino a la cocina, un pasillo que comunicaba al comedor con el patio de servicio, perfectamente blanco, hacia honor a la denominada línea blanca, en el refrigerador había imanes de distintas formas, animales, letras, pero sobre todo notas musicales, la inspección encasillaba en la vista de Ortiz desde la despensa en los gabinetes incrustados en la pared hasta la estufa y un vaso de aluminio que albergaba agua simple que debió ser para preparar un café hace unos minutos por la temperatura tibia que tenía, Ortiz justo hasta ese momento no había encontrado similitud alguna como la de los chicos anteriores, le parecía que estaba cometiendo un error pero por otro lado estaba demasiado adelantado para retroceder. 

    La voz de Dos Santos lo interrumpió por la espalda en medio de su inspección, el análisis era tan detallado que su estancia en esa reducida cocina lo mantenía en suspenso tal cual un filme de esa clase donde de la ventana puede asomarse un monstruo. Al momento de escuchar la voz de su colega despertó de su trance de análisis, Dos Santos se percató de que en ese momento la mujer comenzaba a preguntar dudas a Arteaga, como en todo momento, con los brazos cruzados, Arteaga conocía el plan de sobra, sabía que no podía fallar por lo que aprovecho para susurrarle discretamente a Ortiz 

    — ¿Se da cuenta de la cantidad de arbitrariedades que estamos cometiendo? 

    —Sí, y aun no encuentro por ningún lado el símbolo que estamos buscando, no tenemos otra opción que continuar 

    — ¿Qué? ¿Sabe que puede pasar si pide un abogado? Ortiz, estamos casi fritos. Pensé que sabía lo que hacía. 

    Ortiz ignoro por un momento a Dos Santos y regreso a la sala donde Arteaga trataba de no evidenciar el plan respondiendo monosilábicamente a cada pregunta de la mujer. 

    — ¿podre pasar a su habitación?  

    La mujer inhalo aire, cerró los ojos y con modos de fastidio accedió, Ortiz camino por la cama, aun hecha desde la mañana aparentemente, en el tocador había una decena de perfumes quizá, una docena de cremas y un centenar de labiales, del tocador pendían una serie de collares, ninguno con ningún símbolo, solo colores vistosos para combinar en épocas de calor, Ortiz, los recorrió con la vista una y otra vez, nada en absoluto, las bolsas que colgaban de un perchero por lo consiguiente, combinables pero sin símbolos a resaltar salvo el de la marca comercial de cada bolsa, su nerviosismo iba aumentando, salió de la habitación sin mucho más que inspeccionar, sus habilidades de observación no habían captado nada hasta ese momento 

    —Creo que hasta acá, y observando todo solo nos queda la inspección electrónica por parte de mi compañero y del equipo de sistemas. 

    Le comentaba Ortiz a la mujer de brazos cruzados ya con las manos en la llave, Ortiz estiraba la mano para solicitar que la mujer la estrechara con él, al intentar devolver el saludo Ángela dejo caer las llaves, Ortiz intento agacharse para recoger el llavero y devolverlo a su dueña, la mujer hizo lo propio ganando el acto por edad, al agacharse del cuello de su playera se desprendía una cadena color plata, de la cadena colgaba un dije, el dije de Horus. Dos Santos lo observo, la mujer lo tomo con la mano derecha y lo volvió a guardar bajo su blusa, Ortiz se percató de la acción y del amuleto, no dirigió la mirada a ningún lado aunque Dos Santos le buscaba algún mensaje con la vista. 

    —Bueno señora Ángela, el policía Arteaga se quedara a velar con ustedes esta noche, no sabemos si alguien está utilizándolas como un instrumento para traficar con estas cosas, hasta ahora la inspección no demuestra nada en su contra, supongo así seguirá el resto de lo que nos queda por analizar. Si desea comunicarse con alguien tendrá que ser por medio del teléfono celular de Arteaga, el modem telefónico fue deshabilitado por mi compañero, si requiere de sus equipos estarán de vuelta en un par de horas, de no hallar nada que los involucre directamente con la acusación. Le pido comprensión por favor, en estos días estas situaciones son más comunes de lo que parecen. 

    Ortiz y Dos Santos se enfilaban para salir con los dispositivos electrónicos, el rostro de la mujer paso de desconcierto a frustración. Arteaga en todo momento guardaba la guardia en silencio. Dos Santos daba indicaciones al custodio de las mujeres en dicho domicilio, la noche seguía avanzando. 

    





   



  Un intento fallido 

    — ¿Eres esposo de Martina verdad? 

    Preguntaba Ángela de manera coqueta a Arteaga, mientras este permanecía de pie recargado en una pared de la sala en modo de descanso militar. 

    —Sí, Martina es mi esposa 

    Contestaba un tanto nervioso Arteaga, Ángela era una mujer bastante atractiva como para no acaparar miradas, una figura digna de entrenamiento en el gimnasio, la piel casi perfecta como un pétalo de una rosa recién cortada de un jardín, su cabello crespo fresco y su olor femenino sin duda en medio de la noche a solas con la mujer hacían titubear a Arteaga, la chica permanecía en todo momento en su habitación y su madre no quiso hacer mención de que los policías se habían marchado o de que regresarían, asumió que después de unos minutos por su propia voluntad la chiquilla dormiría y ella se propuso obtener información del conocido guardia. 

    —No te ves muy conforme que digamos con eso, es una mujer un tanto descuidada, me parece ¿Te ofrezco un café? ¿Miguel te llamas verdad? 

    —No, así está bien, es una mujer dedicada a casa, eso es lo que pasa. 

    La cabeza de Arteaga daba vueltas, estaba en una situación privilegiada para su testosterona pero peligrosa para su desarrollo profesional, que se traduciría en oportunas ganancias, beneficios directos para sus hijos, algo que sin duda no cambiaría por una aventura, este gracioso pero bondadoso hombre creció sin padre, lo único que cimentaba su mente era no fallarles a sus hijos de la misma manera. 

    —Bueno, yo voy a prepararme algo, no me iré a la cama a menos de que me dejes sola o me acompañes, no hay alternativa. 

    Contestaba coquetamente la mujer arropada ya con su frazada. Al escuchar estas palabras coquetas y bastante sugestivas de tan atractiva mujer Arteaga paso un trago de saliva que dejo ver su garganta lo nervioso de su persona. 

    — ¿Y si pasáramos un momento agradable en mi habitación y después finges demencia para dejarme ir en un taxi a casa de mi madre? ¿Crees que habría problema alguno? 

    Preguntaba Ángela de manera inocente pero coqueta desde la comodidad de su comedor agitando su taza de café con una cuchara azucarera. Arteaga no contestaba por temor a que su instinto dominara la razón. Su cabeza de inmediato formulo un sinfín de posibilidades, pues dejar pasar la oportunidad era algo que subconscientemente no quería dejar pasar, cerró los ojos. Imagino la pérdida de su familia, la mujer frente a sus ojos entregándose entre sus brazos, la chica de la habitación colgada o envenenada, la culpa que arrastraría por lo largo de su vida, Ortiz y Dos Santos trabajando, quedarse sin empleo, sin sustento para su casa, su vista se nublo y una señal divina le entrego la respuesta que tanto pedía dado que unos instantes más y podría ya no ignorar a la mujer. 

    El teléfono celular de Arteaga sonaba, una llamada entraba, en la pantalla del teléfono marcaba Martina su respirar se hizo menos agitado, deslizo la pantalla y contesto, en todo momento Ángela tomaba de manera sensual su taza de café sentada desde el comedor. 

    —Bueno, Martina ¿Qué pasa? 

    — ¿No vas a llegar a dormir? 

    —No mujer, estoy en medio de una investigación con mi jefe y otro detective, yo imagino mañana me van a dar el día y regreso en cuanto terminen con unas cuantas inspecciones que tienen que realizar. 

    —Bueno Migue, ¿Pero estas bien? 

    —Si mujer, sin problema alguno, todo en orden, no te preocupes, estoy seguro, yo llego por allá mañana. 

    La mujer sin titubear creyó fidedignamente lo que Arteaga contestaba, en ese momento ese momento en el que se enamoró de su hoy esposa vino a su mente, supo que inquebrantablemente por el bien de su familia, de la mujer ahí presente, por la niña en la habitación y por los detectives debía no flaquear en ningún sentido, respiro profundo una vez habiéndose despedido de su esposa por teléfono y comento seria y sólidamente como no se le había escuchado antes hablar a este hombre. 

    —Ángela, estoy en cumplimiento de mi deber, por tu propio bien no es sano que sigas con esto, tendríamos serios problemas, hazlo por tu hija por favor. 

    La mujer se echó a reír y dio un sorbo a su café, se levantó de su asiento, camino de puntas de manera que su cuerpo fuese exaltado a la vista de Arteaga y de un portazo se encerró en su habitación.  

    





   



 ¿La suma de todos los miedos? 

    — ¿Dos Santos puede analizar esos dispositivos? Supongo que están bloqueados por contraseñas. 

    Preguntaba Ortiz de frente al escritorio de Dos Santos donde este estaba ya esperando comenzar con el trabajo. 

    —Definitivamente, ¿Qué es lo que buscamos en concreto? 

    Preguntaba Dos Santos ansioso de alguna manera por saber lo que estaban por realizar, dejando todo en manos de Ortiz. 

    —Necesitamos hallar todas las coincidencias de los casos anteriores, ¿Hay alguna peculiaridad de la que no hallamos hablado aun? 

    — Ahora que lo dice encontré dos cosas, cada una en casos distintos, no son coincidencias, pero una me pareció bastante peculiar, la otra quizá la personalidad de la chica ocasionaba ese tipo de cosas raras. 

    —Bueno Dos Santos, compártamelas por favor. 

    Dos Santos tomo los expedientes y busco entre las hojas la información que necesitaba 

    —En el segundo caso, el chico Pablo Manríquez, en su histórico de navegación encontré una página, me pareció algo inhóspito, desagradable, sin nombre, hay una página tipo blog donde se detalla maneras de morir sin dolor, y aun después de eso, invita a enviar sus fotografías para que los que buscan esa misma salida se percaten de que el dolor no es impedimento para morir. 

    — ¿Eso es real Dos Santos? Me parece una barbaridad, pero dígame, ¿Cómo es que pueden hacer eso? 

    —Supongo que es parte de sus voluntades, y si, hay una galería post morten de chicos que supongo han tomado la decisión. 

    —Vaya, y pensar que ese arte fotográfico era una moda propia de los años veinte. Pues ese tipo de peculiaridad es la que ahora necesitamos buscar, ¿Cuál es la otra peculiaridad que tenemos? 

    —La tercera chica, tenía sus imágenes privadas en una carpeta oculta. 

    —Eso de carpetas ocultas es una cualidad supongo. 

    —No Ortiz, ahora que lo menciona todos los chicos guardaban ese tipo de archivos en carpetas con las mismas características 

    —Mmmm interesante Dos Santos, continúe. 

    —Todos asignaban nombres claves a sus carpetas, “xxx” “Nueva Carpeta” Cosas así, pero la tercera chica llamo a su carpeta “COCDEMON”  

    — ¿COCDEMON? Supongo lo busco como coincidencia 

    —Así fue, coincidencia como tal no hubo, ni en redes sociales, ni en internet, ni en archivos. No hay patrón respecto de COCDEMON. 

    —Bien ¿Cree usted que esa página de la que habla usted tenga relación con esto? 

    —Al inicio lo pensé. Pero después descarte la posibilidad 

    —También pienso que es una posibilidad descartada, podría parecer incitación al suicidio, pero creo que se trata de algo más como, ayudar a quien no se puede ayudar, la cabeza de un suicida debe ser como un pozo, oscura y con un fondo incierto, esa página quizá es un poco de luz, me imagino que no solo hay jóvenes, en esa galería de la que habla. 

    —Sí, también eso, la página recoge un sinfín de imágenes de todo el mundo. Gente de diferentes edades. 

    —Bien, justo ahora esas dos incidencias junto con las coincidencias es lo que debemos buscar Dos Santos. 

    Dos Santos encendió los dispositivos, solo los de la joven, tanto el teléfono celular como la computadora portátil, ambos tenían carga suficiente como para realizar la inspección. 

    —Traje el ordenador viejo para no levantar sospechas, tanto ese artefacto como el celular de la madre de la chica no creo que sean necesarios de analizar. 

    —Bien pensado Dos Santos, justo eso estaba por preguntarle. 

    Se escucharon los timbres adecuados de cada dispositivo al arrancar sus sistemas operativos, tomo el cable y paso la señal al ordenador, activo en el su programa para desbloqueo de dispositivos, un mensaje aparecía en la parte inferior derecha, el mensaje del servicio técnico con los dispositivos de la señorita Magdalena estaba listo para poder analizarse. 

    —Ortiz ya tenemos los dispositivos listos para análisis de Magdalena, ¿Gusta que comencemos con esto o con aquellos dispositivos? 

    —No, si se trata de un criminal de guante blanco es común que una vez perpetrado su acto busque limpiar todo rastro, primero comencemos con la información de la chica que acabamos de ver, hasta ahora el criminal o la mente tras este horripilante acto no sabe que debe limpiar su escena, una vez descubriendo los otros dispositivos servirán para reafirmar hipótesis, no tenemos mucho tiempo Dos Santos. 

    —Perfecto Ortiz. 

    El teléfono celular se ilumino la pantalla, en el menú principal aparecía una imagen de la chica y su madre tras unos micrófonos, en un escenario, tal cual Don Manuel lo indicaba antes de visitarla. 

    De inmediato Dos Santos accedía a las aplicaciones de mensajería, en primera instancia Whatsapp, tecleaba la palabra COCDEMON no había indicio alguno, los resultados mostraban nulas respuestas, posteriormente accedió a su navegador en internet, busco en las opciones del teléfono, apareció el historial de páginas visitadas, la lista se limitaba a Wikipedia, vocalizaciones en tutoriales en YouTube, artículos de belleza y más tutoriales de maquillaje, nada raro hasta ahora, tecleo en el buscador del historial “suicidarse sin dolor” los resultados fueron desérticos, no compartía coincidencia al menos esa incidencia, se colocó el puño por debajo de la nariz, hasta ahora no había indicio alguno, no podía buscar la palabra amor, tristeza, madre, padre, enojo, ya no se trataba de andar en sus mentes, se trataba de desenmascarar al criminal detrás de todo esto, una vez pasados unos segundos se giró y tomo el ratón de su ordenador, abrió una carpeta del sistema, en ella accedió a la ruta del teléfono celular, comenzó a desplegar diversas carpetas, aparecieron carpetas de descargas, aplicaciones, carpetas del sistema, carpetas de imágenes, tonos telefónicos, en la barra de búsqueda Dos Santos tecleo la terminación .jpg la capeta comenzó a inundarse de fotografías, muchas con la pequeña en escenarios, detrás de micrófonos, detrás de mesas en restaurantes, algunas con personalidades de la farándula, la pequeña era toda una figura, maquillada como adulto, era evidente por las fotografías que a Fany le fascinaban las fotografías, los flashes, el escenario, ser el centro de atención era lo que movía a esa chica, centenares de imágenes guardaban el teléfono, jamás con ningún chico, el rostro de Ortiz notaba la desesperación de Dos Santos, las imágenes se desplegaban más y más hacia abajo, imágenes fuera de lo normal no podían encontrar por ningún lado, el scroll del ratón de computadora era girado y girado por Dos Santos que no podía encontrar nada de coincidencias como las de los chicos anteriores. 

    La barra de ubicación del lado derecho de la pantalla casi llegaba al final, la desesperación se hacía presente en el rostro de ambos policías, Dos Santos cerró los ojos, la barra seguía bajando, volvió a despegar los parpados y observo siete fotos en toda la parte inferior, Fanny la hija de Ángela en la misma postura y situación que los demás chicos, fotos intimas, donde su anatomía se mostraba vulnerable y expuesta, los nombres de los archivos eran “Z1, Z2” y así sucesivamente, Ortiz se llevó la mano izquierda a la boca, observo los nombres de los archivos y pregunto a Dos Santos 

    — ¿Por qué esos nombres? 

    —Es probable que la chica les asignara ese nombre para que fuesen los últimos archivos en encontrarse en caso de una búsqueda de ese tipo. Y justo lo que comentaba de los chicos anteriores, las expresiones son expresiones bastante sugestivas, dan la impresión que no están nada a gusto, espere. 

    Dos Santos tomo el dispositivo, volvió a acceder, busco en otra aplicación de mensajería de su más grane red social “COCDEMON” el resultado arrojo una conversación y 13,500 mensajes. 

    —Ortiz, tenemos algo… 

    La expresión de Dos Santos cambio, se mostraba positiva, lo que estaban buscando por fin se estaba materializando  

    — ¿Qué aparece Dos Santos? Dígame por favor. 

    Preguntaba inquieto y ansioso Ortiz del otro lado del escritorio. 

    —Hay una conversación, con más de trece mil palabras, con alguien llamado COCDEMON. 

    — ¿Podría ver la conversación al mismo tiempo que usted revisa el contenido? Me gustaría observar Dos Santos. 

    Dos Santos acepto pero pidió un segundo, coloco el teléfono celular a un costado de su ordenador, desplego la pantalla de la computadora portátil de la chica, la tapa era de color rosa, parpadeaba un led, por lo que era de esperarse que la computadora fuera cerrada sin apagarse y solo se hubiese suspendido. Una vez abriendo y apretando un botón del teclado la pantalla dio inicio al escritorio. Ortiz estaba a un costado del sillón de Dos Santos sujetando el respaldo, Dos Santos de inmediato accedió a internet, realizo una serie de combinaciones en las teclas, y se desplego un listado de páginas visitadas, las mismas que en  teléfono celular, sin duda su dispositivo telefónico y su computador estaban sincronizados. Eligio la página de su Facebook personal, una portada con diversas noticias de amigos y páginas seguidas se desplegaba, Dos Santos de inmediato accedió a la bandeja de mensajes, la última conversación era con COCDEMON y los últimos mensajes tenían esta secuencia 

    COCDEMON: Te he dicho ya que tengo material tuyo, si no quieres que a tu abuela y a tu madre les suceda algo más que peligroso es necesario que cooperes. 

    Fanny G.: Hasta ahora todo lo que me has pedido lo he hecho, mandarte esas fotos y videos. 

    COCDEMON: dime algo ¿Tu madre está justo ahora viendo su televisor en la sala de tu casa? 

    Fanny G.: ¿Cómo es que lo sabes? 

    COCDEMON: Todo lo sé, perfectamente bien, tu madre hasta hace poco salía con Martin, un hombre de una camioneta negra. Antes de que tu madre muera será humillada ante todo el pueblo, a menos de que cooperes, le vas a provocar cierto dolor, pero no vas a causar en ella humillación ni muerte. Piénsalo Fanny. 

    Fanny G.: Solo dame tiempo, no sé cómo hacer eso (Completaba con un emoji lagrimeando) 

    —La amenaza con matar a su madre y haciéndole la vida imposible antes, amenaza con matar a su abuela y a su madre, quien sea que sea quien esté detrás de esto tiene información clave que sugestiona la mente de los chicos. 

    Comentaba Ortiz concentrado en la conversación. 

    —Leer toda la conversación nos llevaría algo de tiempo, justo en eso estaban cuando llegamos a tocar la puerta, las horas coinciden si se da cuenta Ortiz. 

    —Sí, es lo que puedo ver, ¿Puede usted buscar cosas claves? ¿Información detallada? 

    Preguntaba intrigado masajeándose la barbilla Ortiz ante lo desconocido de la tecnología para alguien de su edad. 

    —Sí, justo eso estaba por preguntarle ¿Quiere que busque algo en específico? La palabra suicidio, Suicídate, Matate. Algo similar 

    —No, este tipo de criminales no ocupan ese tipo de técnicas, es como si un ladrón experto quisiera robar un banco con pistola en mano apuntando a la cajera, sería una completa tontería, este sujeto es más astuto, utilizo la seducción antes para obtener un todo, una vez teniendo ese todo el sujeto busca la hora y manera de realmente obtener todo en absoluto, y todo es incluso es la vida de los chicos, la pregunta es ¿Para qué? —Cavilo un instante antes de sugerir un criterio de búsqueda —Busque la palabra “bonita” 

    Dos Santos tecleó en el buscador de palabras clave dicha palabra, una serie de trescientos cincuenta resultados se desplegaban a manera de lista. 

    —Vaya, no lo hubiera pensado. —Comento sorprendido Dos Santos. 

    —Hay un principio básico de la seducción, una dupla de necesidades que cubriéndolas por completo nos pueden regalar lo que sea que deseemos de cualquier persona, dígame ¿cuáles son las dos cosas que todos queremos, y que de alguna manera necesitamos, tanto hombres como mujeres, al igual que un anciano y un niño que apenas comienza a hablar? 

    Dos Santos balbuceaba intentando decir la palabra “dinero” en medio de la explicación de Ortiz pero se retractó al escuchar que se trataba de una necesidad que también un niño que comienza a hablar pudiese necesitar. Se mordió los labios en señal de ignorancia y negó con la cabeza. 

    —No, pensé en dinero pero parece ser que no. 

    —Bien Dos Santos; Atención y cariño, cualquier conversación que contenga la palabra bonita ábrala por favor. 

    Dos Santos con el dedo índice daba doble clic a la tercera conversación que salió como resultado de la búsqueda. 

    COCDEMON: Hola bonita, ¿Cómo fue tu día hoy? 

    Fanny G.: Muy bien, me gusta que me llames así, ¡se siente padre! 

    —La persona detrás de COCDEMON creo una dependencia, mediante afecto y atención en esta chica, supongo en los demás chicos. Ahora por favor busque la palabra “bloquear” 

    El resultado que tecleo Dos Santos de inmediato arrojo siete conversaciones. 

    —Vaya, creo que esto es más que interesante. 

    Comentaba en tono sarcástico Dos Santos. Ortiz cerraba un poco los ojos para enfocar las letras de la pantalla. 

    —El tercer resultado por favor. 

    Dos Santos dio clic al tercer resultado, la fecha era de un mes atrás 

    Fanny G.: ¿Cómo apareciste? Te había bloqueado 

    COCDEMON: Aunque quieras bloquearme, ya viste que vuelvo a aparecer, y aunque lo comentes con tu madre ella no te va a creer, y menos si la busco y le muestro las imágenes que tengo tuyas. 

    — ¿Que intuye con eso Dos Santos? 

    Preguntaba Ortiz con un semblante de duda. 

    —Supongo el tipo es un crackeador, puesto que aunque la chica lo bloquee este puede hablarle o escribirle más bien. 

    — ¿Cómo podría hacer eso Dos Santos? Usted es el experto. 

    —Solo teniendo su contraseña, accediendo a su cuenta y volviéndose a desbloquear. 

    —Hay manera de saber ¿Si eso sucedió con la cuenta de esta chica? 

    —Sí, tendría que revisar las ubicaciones donde inicio sesión. 

    —Eso quiere decir que ¿Podemos ver una ubicación desde donde se accedió a esta cuenta? 

    —Creo que justo en este momento ambos estamos pensando lo mismo. 

    —Me parece que comparto su pensamiento, pero antes necesitamos más pruebas, coincidencias, cimentar el operativo próximo a realizarse. 

    — ¿Puede acceder a los archivos que se han intercambiado? 

    —Sí, ahora mismo accedo. 

    Dos Santos dio una serie de clics en distintos iconos de la conversación, los ojos de Ortiz eran un tanto lentos para seguirlos y grabarlos en su memoria por lo que se dispuso a solo esperar que la información fuese proporcionada por Dos Santos. Una serie de treinta fotografías fueron colocadas a manera de mosaico, algunas iban desde frases románticas, memes de internet graciosos, y una serie de intercambio de imágenes sexuales, siete de la chica de nombre Fanny, las siete imágenes que tenían el nombre extraño y tres más de un chico delgado con un abdomen marcado, podría decirse que ese cuerpo pertenecía a un adolescente, no mayor a dieciséis años, bastante oscuras y en ninguna de las imágenes se podía ver su rostro. 

    —Ortiz ¿cree usted que este tipo sea el criminal? 

    —No, no me extrañaría que quien esté detrás de esa cuenta este intercambiando este tipo de imágenes a diestra y siniestra, pero dígame una cosa Dos Santos, ¿De verdad no había rastro alguno de esto en los casos similares? 

    —No, pero espere, ahora resuelvo eso. 

    Dos Santos se colocó en la barra de navegación del navegador, el nombre de la página o sitio de donde provenían los mensajes era @gameotherlife 

    —Ortiz, esta persona ocupa el seudónimo de COCDEMON solo para escribir, como sobrenombre, no es un nombre oficial rastreable, ahora tendría que revisar @gameotherlife en cada dispositivo de los chicos anteriores para saber si existe la coincidencia. 

    —Pues ¿qué espera?, pero antes necesito lo de las ubicaciones que comentábamos. 

    —Voy a detallar el informe, deme unos minutos. 

    Dos Santos tecleaba en el ordenador de la chica, efectivamente aparecía una lista de diversos dispositivos, ordenadores, y celulares, de dos a tres diferentes teléfonos. Tres diferentes ordenadores. 

    —Hay una buena cantidad de dispositivos, las IP son muy variables de uno a otro dispositivo, permítame enlistarlas 

    —Dos Santos ¿Se percató del dije de la mujer? 

    —Sí, quise hacérselo notar, me pareció que usted lo miro sin atención. 

    —Claro que me percate, esa es la coincidencia que más me preocupa. ¿Supo qué tipo de funeral se realizó para cada uno de los chicos?  

    —No, mi trabajo termino hasta la expedición de los certificados de defunción.  

    Dos Santos dialogaba mientras la información la exportaba a una memoria USB 

    — ¿Tiene datos de gente que nos pueda proporcionar dicha información? Podría llamar a su informante, quien le iba a gestionar algún nexo mío con los chicos. 

    Dos Santos ignoro ese último comentario, sabía que tenía en cierta medida vergüenza por pensar situaciones que no estaban dentro de lo ordinario así que esculco entre sus recuerdos. 

    —Por comienzo podemos llamar a la mujer del bar y a una profesora, una persona cercana al segundo caso, tenemos los números telefónicos de los tíos y el número telefónico de la madre de la primer chica. 

    —Mire, creo que preguntar a la madre de la primera chica por lo que dice el expediente no creo sea prudente, sobre la profesora del segundo caso me parece una opción viable, sobre la madre de la chica, la mujer que trabaja en el bar también creo que una llamada no sería problema, los tíos de la última chica supongo que nos quedarían como una alternativa solo para confirmar o negar sospechas. Si usted gusta puedo comenzar a realizar las llamadas pertinentes. 

    Organizaba Ortiz los próximos pasos a realizar. 

    —Estos son los números, aparecen en las formas de datos generales de cada caso, por lo pronto yo estaré buscando la coincidencia de @gameotherlife en los demás dispositivos. 

    Ambos detectives comenzaban a trabajar, uno con la tecnología con una velocidad privilegiada y una destreza poco vista con el manejo de los dispositivos electrónicos, por su parte Ortiz tomaba el teléfono y comenzaba a teclear los números de las personas a quien debía llamar. La primera llamada no tuvo éxito, puesto que ya pasaba de la media noche, Ortiz hizo una pausa, remarco el número, del otro lado de la línea una voz somnolienta contestaba, una voz femenina 

    —Buenas noches  

    —Buena noche profesora Lucrecia, hablo de la fiscalía, respecto del caso de Pablo Manríquez. 

    De un instante a otro la mujer despertó, Ortiz por su parte sabía que debía ser concreto y directo sobre la información que requería. 

    —Sí, dígame. 

    —Solo es para cerrar el caso definitivamente, necesitamos anexar el tipo de ceremonia fúnebre que se realizó con el cuerpo. 

    Un silencio se hizo del otro lado de la línea, Ortiz tuvo la impresión de que la mujer ya no estaba en el auricular, pregunto en dos ocasiones si había alguien aun en la línea, la mujer después de unos segundos contesto. 

    —Si, como bien sabe Renata es una mujer muy reservada, es normal entender su dolor, no hubo ninguna ceremonia. 

    El tono de la mujer paso de somnoliento a despierto y vivaz pero con un toque de seriedad. 

    —Bien profesora, ¿Sabe cuál fue la decisión de la madre respecto al cuerpo del joven Pablo? 

    —Discúlpeme señor, esta es información que no me corresponde proporcionar. 

    —Entiendo profesora, el detective Dos Santos me proporciono sus datos para poder recabar información, entiendo que en su posición no es cómodo, como sea le agradezco infinitamente su cooperación y si gusta llamarnos posteriormente sabe dónde encontrarnos, que pase una buena noche. 

    —No hay de que detective. 

    Contesto distinta la profesora a como con anterioridad se había comunicado con Dos Santos, sin duda pasaba por un momento incomodo que callaba su elocuente charla. Ortiz movió los documentos obteniendo otra hoja de información. Tecleo en su teléfono el número de la mujer de aquel bar donde habían estado minutos atrás, el teléfono solo timbro dos veces, de inmediato el auricular por el otro lado contesto, la música del centro nocturno se escuchaba como fondo 

    —Buenas noches soy el detective Ortiz, hace unos minutos estuve con mi compañero el detective Dos Santos en su trabajo, cruzamos unas palabras. 

    —Sí, lo recuerdo dígame ¿en qué puedo ayudarle? 

    Contestaba la mujer detrás de la barra de ese bar. 

    —Me gustaría saber cómo parte del caso y solo para llegar al dictamen final ¿Qué tipo de funeral fue el que se le dio al cuerpo de su hija? Y perdone el tipo de pregunta, pero necesitamos cerrar ese caso lo más pronto posible. 

    —No se preocupe detective, lo entiendo, no se realizó funeral, solo se incinero, todo fue muy rápido detective, no quisimos hacer más. 

    Ortiz quedo especulando en su mente por unos segundos 

    —Bueno señora eso es todo lo que necesitamos saber, le agradezco sus atenciones y espero no tener que molestarla nuevamente. 

    Ortiz colgó el teléfono y tomo nota de ambas llamadas, volvió a reacomodar los expedientes, tomo otra de las hojas, busco el número telefónico del tío de la última chica, el hombre que recordaba el primer caso del detective. Ortiz tecleo el número desde su teléfono copiado de la hoja de datos. El timbre sonó dos veces, de inmediato una voz masculina contesto del otro lado de la línea. 

    —Señor Martin buenas noches, o debo decir buenos días  

    —Buenas noches ¿con quién tengo el gusto? 

    —Soy el detective Diego Ortiz, es necesario obtener cierta información, anexa a lo que hablamos por la tarde señor Martin. 

    —Claro detective con gusto, indíqueme ¿En qué puedo ayudarle? 

    Sin duda del otro lado del teléfono había un hombre despabilado, y muy lúcido a pesar de la alta hora de la noche. 

    —Hemos sido informados que el cuerpo de su sobrina ya no se encuentra en el laboratorio forense, por lo que me cuestionaba ¿Qué tipo de funeral fue el que se le dio al cuerpo? Es información que necesito anexar al expediente. 

    Martin del otro lado de la línea por su afición a las series policiacas sabía que estaba ante un cuestionamiento poco común. 

    —Efectivamente señor Martin, pero al ser parte de una serie de casos similares, es algo que debemos anexar al expediente, no es un suicidio común. 

    —Entiendo detective. Mi cuñada no nos notificó nada, ningún tipo de información, de no ser por ustedes es posible que no hubiésemos sabido más, realmente hoy no se ha realizado funeral alguno.  

    —Bien, de manera que supongo que usted también desconoce que se hizo con el cuerpo de la señorita Magdalena ¿cierto? 

    —Si detective, ¿Hay alguna cosa más en lo que pueda ayudarle? 

    —No señor Martin, es usted una persona muy amable. Descanse y pase buena noche. 

    Ortiz colgó la llamada, tomo nueva nota sobre la información que le proporciono el tío de la joven Magdalena, de inmediato recurrió a sus notas, trato de no interrumpir a Dos Santos, mentalmente tenía una confusión que debía comentar. 

    — ¿Y si se trata del crimen organizado?— Preguntaba inquieto Dos Santos— De un cártel, de una banda de secuestradores del mismo cártel. ¿No cree que deberíamos esperar? 

    Ortiz entendió que ese tipo de comentario sellaba la relación de Dos Santos con el crimen, directa o indirectamente. Haciéndolo participe de una incertidumbre en medio de esa investigación. 

    —Entiendo su preocupación y no pretenderé saber más de lo que está diciendo, pero déjeme decirle que el crimen organizado no tiene métodos tan estructurados en algo que no sea competente a lo suyo. La droga, el lavado de dinero, no me parece lógico, y si en un caso remoto y extremo llegásemos a toparnos con eso, podría ser mi persona quien se encargara de la captura y no por los créditos, pero no quiero ocasionarle problema alguno, como buen hombre de palabra le prometí que así actuaria y así he de seguir. Ahora mencionando el dato que acabo de recabar me parece extraño que en ninguno de los casos hubiese un funeral de por medio, solo en el caso de la joven Lizbeth el cuerpo se cremo, lo extraño de eso es que en el acta de defunción que le proporcionaron, la copia certificada por supuesto no indica esa finalidad para el cuerpo. 

    —Esto es parte de un plan sin duda, @gameotherlife aparece en todas las redes sociales de los demás chicos, es un juego donde aparecen en una realidad virtual, una vida virtual, ellos tienen responsabilidades, y obligaciones al igual que derechos y privilegios, aunque hay un límite de tiempo para jugarlo gratis, una vez pasado ese tiempo hay que enfrentar una serie de “desafíos” como dice en esta página, de lo contrario hay que pagar, es una página con cientos de miles de seguidores y en aumento pues esa comunidad es con quien se socializa dentro de la vida virtual, es un mundo inteligente virtual alterno, ¿Logra entenderme? 

    Santos explicaba con puntos y comas a su colega quien se refugiaba concentradamente en sus apuntes de libreta. 

    —Sí, definitivamente hay algo más grande que una sola persona, se trata de una organización Dos Santos, no es un criminal, es una célula criminal. ¿Descubrió alguna cosa más? ¿Algo sobre lo que me comento de las ubicaciones? 

    —Son datos aleatorios, creo que si remotamente acceden a las cuentas de los seguidores, específicamente a las de estos chicos. A pesar de que de los chicos anteriores no hay evidencia alguna de conversaciones hay historial de ubicaciones en diversos dispositivos. Las ip me remiten a Estambul, Suecia, Argentina, Colombia, lugares muy extremos. 

    — ¿quiere decir que la célula esta expandida por todo el mundo? 

    —Sería maquiavélico incluso pensar en esa posibilidad Ortiz pero no creo que se trate de algo así, a diferencia del pasado ahora se puede abarcar el mundo entero desde un ordenador en un solo domicilio, hay programas, software especializado en esconder las ubicaciones, podría asegurar que esa gente está tras ese tipo de programas pues en el buscador de IP algunas ubicaciones son incluso escuelas en Europa. 

    — ¿Y cómo podríamos saber si usted tiene razón o cual es la ubicación correcta? 

    Dos Santos se acomodó en su asiento, se halo de la parte baja la chamarra y se cruzó de brazos para explicar a Ortiz su descubrimiento. Ortiz ofreció un gesto de atención completa que reflejaba curiosidad. 

    —En el último dispositivo de la joven Fanny, hay una ubicación, esa ubicación pertenece a un teléfono inteligente que no es el de la chica ni el de la madre, no es el ordenador portátil ni el ordenador viejo, es un teléfono de una marca costosa, de última generación, no lo vi por ningún lado. En la inspección ni en fotografías con los amigos de Fanny, la ubicación es una ciudad no lejos de Villa Unión unos minutos por mucho en automóvil. Supongo ese teléfono inteligente pertenece a quien esté detrás de todo esto. 

    —Necesitamos llamar a Arteaga. 

    





   



  La llamada definitiva 

    Sonaba el timbre del teléfono celular de Arteaga, el hombre resguardaba a la pequeña familia desde la sala de la casa, la ausencia de ruido amplificaba cualquier sonido que se presentara, el timbre en esta ocasión sonaba de manera estruendosa que a las dos féminas que estaban en las habitaciones pudo haber despertado si estuviesen durmiendo. 

    —Buenas noches detective  

    —Buenas noches Arteaga, necesito una información. 

    —Dígame detective. 

    —Comuníqueme con Ángela. 

    Arteaga trago saliva, justo en ese momento no deseaba cruzar palabra con la mujer pero el deber se lo indicaba, se hizo un silencio espaciado en el auricular, después Arteaga contesto. 

    —Permítame unos minutos detective. 

    Se escuchaban los pasos de Arteaga como esponjas estrujadas por lo húmedo de sus zapatos a través del teléfono, no más de cinco, seguido de los pasos se escucharon unos toquidos en una puerta hueca, la resonancia llegaba al oído de Dos Santos. 

    —Ángela quiere hablar con usted uno de los detectives. 

    Se escuchó dentro de la puerta un <<Espere un momento>> aquellas palabras no se lograron escuchar por Dos Santos. Después de unos segundos el pomo de la puerta se jugaba del otro lado de donde estaba esperando Arteaga, la mujer tallándose los ojos como mostrando un aparente sueño preguntaba con aspecto de fastidio. 

    — ¿Qué quiere? 

    —Está en la línea. 

    Entregaba el teléfono celular Arteaga a la mujer que se lo arrebataba con especial velocidad no propia de una persona somnolienta. 

    — ¿Qué quiere ahora? 

    —Lamento importunarla de su sueño —Comentaba Dos Santos en tono sarcástico—Solo necesito saber ¿cuándo Su hija o usted salieron de Villa Unión por última vez? 

    —El domingo, hace ocho días, salimos a la ciudad, después de ahí no salimos más de Villa Unión. 

    —Puede seguir con su descanso, le agradezco su atención 

    La mujer no contesto más, Dos Santos tomo la respuesta como real puesto que no balbuceo ni nada similar, le regreso el teléfono celular a Arteaga, este de inmediato se lo coloco en el oído, el portazo de la habitación de Ángela estremeció la casa. 

    —Detective ¿Algo más en lo que pueda ayudarle? 

    —No Arteaga, recibirá una llamada mía o de Ortiz en cuanto hallamos terminado con esto, hasta entonces permanezca resguardando a estas mujeres, principalmente a la pequeña, debo agradecer sus atenciones. 

    El teléfono colgó antes de que Arteaga contestara algo para las extrañas palabras provenientes del duro Dos Santos. 

    Ya con un equipo de armas de largo alcance, chalecos antibalas, radios de banda ancha colocándose en los pantalones, guantes especiales para no perder sensibilidad, Dos Santos armaba una ruta en el GPS de su dispositivo electrónico con base en lo que tenía registrado de coordenadas ubicadas, Ortiz se ajustaba los cintillos porta armas en las piernas rodeando sus pantalones, se colocaba la chamarra de piel por encima del chaleco antibalas. El par de hombres estaba dispuesto a encarar al autor intelectual y mente criminal de actos tan inhumanos y atroces. 

    Ambos hombres caminaron en medio de la madrugada por toda la estación con su equipo listo para enfrentar a su más grande adversario hasta ahora, dos bolsas al estilo militar llena de armamento, los acompañaba, Ortiz por su parte se sentía revitalizado como si estuviese en activo hace unos días, los días de retiro se borraron de su mente y dominaba en todo momento la resolución del caso, su esposa no figuraba en sus pensamientos, no aparecían sus hijos cada cubículo mental se ocupaba en formular diversas hipótesis con lo que habrían de hallar llegando a la ubicación marcada por la investigación, por su parte Dos Santos solo tenía en mente la preocupación de no ser con el cartel con quien se encontraran, o con gente que trabajara para ellos directamente. Ambos hombres abordaron el auto de Dos Santos sin articular palabra alguna, la adrenalina en el cuerpo de ambos se sentía como aquella persona que por primera vez experimenta el vértigo a la orilla de un acantilado y el aire acaricia su rostro empujándolo hacia el vacío. 

    





   



 El encuentro con “J” 

    Las cinco horas con cero minutos, las calles parecen desiertas, un alma en medio del asfalto negro pintado con señalizaciones peatonales y viales en blanco cruza seguramente al trabajo, aun es de noche, los aparadores de las tiendas que decoran el centro de esa pequeña ciudad auxilian a la luminaria publica, el automóvil de Marcelo Dos Santos está aparcado justo detrás de un estacionamiento público de motocicletas que colinda con una tienda departamental, el punto de reunión está a unos ciento veinte metros, es decir a calle y media de donde ambos hombre están con las luces apagadas del vehículo, ambos detectives se muerden los labios observando entrecerrados los parpados el punto que a su vista parece ser un piso abandonado, debajo del punto hay un local comercial, dice en la parte superior de la entrada “Novedades y más”, a un costado hay un almacén de enseres domésticos, justo al frente del punto hay unas oficinas, la protección metálica resguarda una pared de cristales que permite ver una decena de escritorios, aun no hay movimiento en las aceras que recorren la calle, existe la posibilidad de que se trate de una operación en cubierto desde el local comercial. 

    Otra teoría en la cabeza de Dos Santos permanece con la interrogante de que aquella persona solo abriera la aplicación desde ese lugar y después se marchara de ahí dejando a ubicación marcada, las incógnitas rodeaban la cabeza de ambos polizontes, Ortiz por su parte se preguntaba si era recomendable esperar o actuar antes de que la sociedad comenzara a poblar las calles. Por salud lo mejor era actuar justo ahora 

    — ¿Algún plan Dos Santos? 

    Preguntaba serio Ortiz preparado en su asiento con la vista al frente para no perder un segundo del punto que se vislumbrada a más de una calle de distancia. 

    —Hay una infinidad de escenarios posibles, un edificio abandonado en pleno centro de una ciudad de mediano tamaño es un punto que genera curiosidad pero indetectable. 

    — ¿Vio usted la cámara que esta sobre el edificio de la esquina? Hay una cámara que parece tener una visión panorámica. 

    —Sí, eso parece. 

    —Usted debe conocer más cómo se maneja la policía actual de lo que yo, intuyo un par de cosas pero me gustaría preguntarle ¿Cree usted que en este punto tan céntrico hayan introducido a ese inmueble un arsenal? ¿Cómo para pedir o solicitar refuerzos? 

    —Justo eso estoy pensando. Desconozco el alcance de lo que sea que haya ahí. 

    —Podríamos perpetrar el edificio y no hallar nada, es centro histórico, no hay margen de error, a pesar de tener en su caso facultades federales la jurisdicción que se le asigno pertenece a Villa Unión. Pero de fallar y que se enteren los dueños podrían iniciar un proceso penal en nuestra contra por intromisión a propiedad privada. 

    Una furgoneta de color blanco con estampados en bicolor pasó junto al auto estacionado de Dos Santos, el único automóvil desde su estancia en ese lugar. Siguió una calle más, se detuvo después de las oficinas frente al punto, un hombre de cachucha y atuendo azul con barba abundante pelirroja y lentes de pasta descendió de la furgoneta, se quitó una pluma que tenía sujetada de la gorra y la cabellera, abrió las puertas de la furgoneta en la parte trasera, la atención de los detectives era completa hacia la furgoneta, bajo dos cajas de color café mate, cubiertas con papel rustico, miro a ambas direcciones de la calle a pesar de no ser necesario puesto que aun nadie transitaba, cruzo la calle, toco la puerta que colindaba con el local comercial y que comunicaba la segunda planta abandonada del edificio con la urbe, el joven permaneció ahí cerca de dos minutos donde en tres ocasiones toco la puerta. 

    Alguien que no se logró observar desde el automóvil de Dos Santos abrió la puerta, el hombre de la paquetería saco de su bolsillo un dispositivo y escaneo los empaques, después lo otorgo al receptor para que firmase, de inmediato una vez firmado el dispositivo y entregado el paquete el hombre se retiró, cruzo la calle, subió a la furgoneta, encendió el vehículo y emprendió la retirada. 

    —Ahora sabemos que el edificio no está vacío. 

    Comentaba Dos Santos a la par de que se colocaba un audífono en el oído derecho, y el cable que salía del aparato lo colocaba en su chaleco antibalas, de su radio en el automóvil comenzaba a salir interferencia sonora, encendía con una perilla buscando el canal deseado. 

    — ¿Cuál es el plan Dos Santos? 

    Preguntaba bastante serio y preocupado Ortiz. 

    —Primero ajústese el comunicador, voy a pedir a rojas patrulle la zona, tendremos no más de media hora una vez ellos hayan llegado para que la autoridad local no interfiera con su presencia en la zona. Tome las armas que le sean necesarias. Honestamente pensé que usted ya contaba con un plan. 

    Dos Santos no ocultaba su personalidad impulsiva, la situación no había permitido crear un plan a Ortiz, en el radio de banda ancha se podía escuchar comunicación.  

    —Oficial Rojas, comunicándose con detective Dos Santos. 

    —Aquí Dos Santos. Rojas, necesito una unidad en calle 4 oriente entre avenida 3 sur y avenida 1 sur. 

    —Detective eso no es en Villa Unión. 

    —Lo sé, saben ustedes como llegar más rápido y la ubicación exacta, no reveles más información, solo diré que en esa esquina hay una tienda de autoservicio que permanece abierta las 24 horas, ¿comprende lo que digo? 

    —Si detective, se dónde es, en veinte minutos estaremos en esa esquina. Cambio y fuera. 

     —Comenzaremos en diez, son cinco de la mañana con quince minutos, ellos estarán acá antes de que estemos a las cinco y media, hasta las seis es cuando supongo comienza a transitar la gente, tenemos media hora para incautar y atrapar lo que sea que este ahí dentro. Es momento de que se ajuste el equipo, y que prepare sus armas, todas están cargadas pero verifique para evitar algún error. 

    Ortiz movió su cabeza para ambos lados a la vez que levanto sus hombros, coloco dos armas automáticas calibre veinte dos una vez habiendo sacado el cargador y verificado que las balas estuvieran hasta el tope, corto cartucho en ambas armas, las oculto con una oreja de velcro que tenía en el pantalón colocada con cintillos y en la mano y en la costilla izquierda conservaba un revolver calibre 38 que a la vista de Dos Santos saco el cilindro, lo giro y verifico que ninguna bala faltara. 

    Dos Santos por su parte solo coloco un arma semi automática mágnum calibre 44, saco el cargador plateado, verifico las balas que estuviesen completas, corto cartucho y la enfundo, en un costado de su cintura. Dicha arma en manos de Ortiz debía verse bastante ostentosa pero en manos de Dos Santos lucia tal cual un arma de juguete, en su costado llevaba una Walther P99 un arma practica y poderosa, que seguramente Ortiz conocía muy bien, sin checar las balas por la premura la coloco entre sus manos, corto cartucho y apunto al punto como verificando la mira. 

    —Excelente elección Dos Santos 

    Le comentaba Ortiz al joven detective esperando romper el hielo. 

    —No diría lo mismo de usted, debo confesarle que no garantizo salvarle la vida, esa arma y usted no son lo que podría decirse “rápidos” 

    Ambos detective salieron con las armas bajo las chaquetas de cuero, aun no transitaba un alma en aquella calle, ocasionalmente un semáforo peatonal indicaba mediante pitidos que era momento de que el transeúnte atravesara la calle, la calle principal estaba cerrada a la vialidad por lo que eso aumentaba la ausencia de vehículos. Ambos policías caminaron del lado del edificio, evitando así ser vistos por alguien que estuviese monitoreando la calle desde lo alto en alguna ventana o en alguna cámara, su paso fue sigiloso, no cruzaron palabra alguna durante el camino de esa calle, Justo a diez metros del punto Dos Santos tomo su muñeca izquierda y miro su reloj, marcaban las cinco con trece minutos, dos minutos y la hora acordada comenzaría, le hizo señas a Ortiz sobre su auricular, este se tocó el oído e hizo una seña con pulgar arriba indicando que todo estaba bajo control. 

    Sacaron ambos las armas, Ortiz se adelantó a tocar la puerta tal cual el mismo patrón de toquido del repartidor, el mismo efecto que minutos atrás, más de un minuto en espera de que abrieran la puerta, Dos Santos aguardaba a un costado donde no podía ser visible. Una silueta se podía observar dentro del inmueble atreves del cristal biselado que formaba parte de la puerta, se escuchó el ruido de una chapa abrirse por dentro del edificio. 

    La puerta se abría para el interior, un joven con rostro pálido y ojos rojos seguramente bajo el efecto de un estupefaciente natural era quien al instante era amenazado por Ortiz con el revolver en la cabeza, Dos Santos al instante se colocó detrás de Ortiz, apunto también al joven y le hizo una seña cruzando sus labios con el dedo índice indicando guardar silencio, el joven soltó la puerta y elevo las manos en señal de rendición, Ortiz le hizo una señal apuntándole con el arma indicando que les permitiera el paso al inmueble, el joven retrocedió, Ortiz camino hacia atrás un paso sin bajar el arma que apuntaba al joven, el dedo estaba justo sobre el gatillo, sus ojos no parpadeaban, si este chico se disponía a hacer algo fuera de lo que le indicaban daba la impresión que la bala de ese revolver lo atravesaría directo en la frente, Dos Santos aprovecho el espacio que le otorgo Ortiz, para ingresar de esa manera al edificio, el joven estaba pegado a la pared, con las manos en alto, el espacio era más que reducido, de inmediato unas escaleras anunciaban que toda la operación se desarrollaba en planta alta, todo estaba cubierto de polvo, de inmediato se escuchó una silla moverse de la planta superior, el chico con las manos en alto movió los ojos hacia arriba, en el acto Ortiz cerro cuidadosamente la puerta y giro el revolver hacia el chico que aun permanecía en pose de rendición, con el arma empuñada señalaba la escalera, esperando que este contestara algo, increíblemente el chico no emitió palabra alguna de sus labios, por el contrario comenzó a subir la escalera, al ver esa acción Ortiz le coloco el revolver en la espalda baja, volteo a ver a Dos Santos que cubría su espalda, el chico comenzó a subir las escaleras lente pero constantemente, las huellas quedaban marcadas en el piso por encima del polvo, Ortiz de alguna manera sabía que subir con el chico así serviría de escudo humano, una vez llegando a la planta alta el silencio dominaba, uno de los chicos en los ordenadores giro la cabeza para ver al joven que venía subiendo, el chico cruzo mirada con Ortiz, de inmediato se levantó de su asiento y aventó la silla giratoria para el chico que ingresaba con Ortiz, este se aventó a un costado con una agilidad sobre humana, la silla impacto a Ortiz, este se desequilibró por un momento y no permitió el acceso a Dos Santos, cada uno de los chicos escapo por puertas diferentes uno de frente a la escalera y el otro por el lado izquierdo, el chico que no se movió del ordenador tomo un interruptor de la mesa con un botón rojo y lo coloco entre su mano derecha mirando fijamente a Ortiz, este intuyo que se trataba de algún explosivo puesto que con la mirada el joven le señalaba un montículo de cajas, Ortiz no bajaba el arma, el chico no mostraba tensión ni nerviosismo, Ortiz tampoco la reflejaba aunque la sentía, desde una ventana que iluminaba toda la habitación con la luminaria de la calle se escuchó un estruendo, los cristales se colapsaron, un disparo provenía de un lugar externo, todos se cubrieron al instante, Ortiz se agacho un poco y al instante se abalanzo al joven en la silla giratoria, los tres ordenadores permanecían encendidos con redes sociales abiertas, de un forcejeo le quito el interruptor, al ver que el interruptor lo tenía en la mano Ortiz se percató de que este ya estaba activado, ningún sonido, ningún reloj, nada sucedía, todo ocurrió en cuestión de segundos, ambos sujetos tirados en el piso forcejeaban, una puerta al costado de Ortiz mantenía cerrada una habitación, dentro de ese lugar un ruido se escuchó de inmediato, era el sonido de líquidos, pisadas y movimiento, Ortiz le lanzo la mirada a Dos Santos que dé pie con pistola en ambas manos apuntando, buscaba hallar algo en la ventana ya sin cristales, Dos Santos se percató de la mirada que señalaba la puerta, este al ver que no había peligro alguno sometió al joven que forcejeaba con Ortiz de una manera tan simple como la que un hombre adulto sometería a un niño, Ortiz de inmediato se levantó del piso, se sacudió la chamarra, se acomodó la cabellera y de un tiro abrió la cerradura de la puerta, el dominio de las armas de Ortiz era prodigioso, un camino de llamas comenzaba a recorrer el contorno de la habitación que estaba conformado por un toca discos antiguo, una puerta al fondo se cerraba como si alguien hubiese escapado por esa puerta, Ortiz con ayuda de la silla movía el mueble en llamas antes de que algo más saliera afectado con el connato de incendio que quien sea que estuviese ahí lo hubiera provocado, en el centro de la habitación había un escritorio y en él una escultura prominente de una pirámide con el ojo de Horus, una túnica de monje y otra de sacerdote en los percheros, en el escritorio había varios documentos y junto a la puerta había una impresora y un archivero con papelería, en la impresora de primera vista se podían ver fotografías impresas de jóvenes desnudos, Ortiz al ver toda esa escena de inmediato corrió tras el prófugo, sin duda ese era el autor intelectual de todo lo que había sucedido en Villa Unión, la puerta estaba sellada por el lado de esa habitación, halo el martillo del revolver para poder abrir lo que sea que cerrara del otro extremo de la puerta, en la primara habitación Dos Santos tenia sometido al chico con esposas tras la espalda en el piso, una vez sometiéndolo peino la zona con la mira tras su arma, ningún rastro de los chicos, se acercó a los ordenadores, los tres ordenadores tenían abierta la página @gameotherlife como administradores, los tres ordenadores mantenían conversaciones con cinco a seis personas, por lo que era evidente que estaban gestionando de quince a veinte personas en esos momentos, una pila de torres con gabinetes que encendían con leds verdes parpadeaban, sin duda estos tipos manejaban un numero fuerte de información, Dos Santos desconecto todo abruptamente sin el mínimo cuidado, el chico en el piso observaba toda la acción por parte de Dos Santos, sabía que de esa manera podían incautar todo y analizarlo después sin esperanza de que pudieran borrar nada, no se forcejeaba ni gritaba, por el contrario respiraba agitado y guardaba silencio en el piso esposado, Dos Santos con la pistola semi automática en la cintura halaba todos los cables y juntaba los equipos, del otro lado de la habitación la puerta abierta por Ortiz llevaba a un pasadizo oscuro, lleno de tuberías, Ortiz comenzaba a caminar dentro del túnel, aunque la luz era tenue no era lo suficientemente buena como para que la vista de Ortiz vislumbrara todo el panorama, dio cinco pasos lentos con revolver en mano, la puerta se cerró de golpe a su espalda, Dos Santos se detuvo de su tarea con los equipos de cómputo y con arma en mano asomo el rostro cuidadosamente por donde Ortiz se enfilaba al encuentro de “J” Dos Santos se colocó de pie en la entrada de la oficina de “J” también pudo ver el panorama que Ortiz vio con anterioridad, la consola toca discos con restos de quemaduras, humo por la extinción de las llamas al haber tirado Ortiz el mueble, la impresora con el archivero y los artículos de oficina como sobres y etiquetas, en la impresora también pudo observar las imágenes de chicos desnudos, una docena al menos, fotos que encajaban perfectamente con la de los casos anteriores, solo que en esta ocasión los rasgos de los chicos pertenecían a otras nacionalidades, un golpe azoto la espalda de Dos Santos, los desbalanceo, giro para dar frente a lo que estaba a su espalda, aun el chico en el piso pero a un lado de él los otros dos chicos estaban en pose de guardia, uno le lanzo una patada en la parte baja de la pierna que Dos Santos no vio venir, el otro chico le lanzo un punta pie en el rostro a la hora de atacarlo su compañero, Dos Santos se sacudió el rostro, una vez hecho esto sus ojos enfocaron a ambos chicos, nuevamente puños llovían por parte de los mafiosos, Dos Santos tomo el puño de uno de ellos y lo regreso con toda su fuerza y velocidad de modo que el chico cayó de espaldas en el piso a unos tres metros de distancia, el otro joven lo propinaba golpes a Dos Santos, pero una vez aventando al primer agresor en lo que este intentaba reincorporase con el antebrazo daba un golpe en el cuello del atacante actual, al mismo tiempo le pisaba uno de sus pies para que no pudiese escapar, el chico quedo aturdido por el golpe en el cuello, pero el otro joven corría ya con una silla entre las manos, Dos Santos recibió el golpe cubriéndose con los codos y antebrazos por encima de la cabeza, tomo la silla una vez sobre su anatomía y con ella domino al chico con su fortaleza, lo acerco a él haciendo que la silla saliera volando, intercambiaron un par de puños en el intento, fallidos para el joven, acertados para Dos Santos, el daño era catastrófico en la enclenque figura del adolescente, Dos Santos en un momento engaño con un gancho a la costilla del joven para que este se cubriese el torso, una vez lográndolo y habiéndose descubierto el rostro Dos Santos le regalo un golpe con su cabeza en la nariz, dejándolo noqueado y con una fractura de tabique.  

    El otro joven que se despertaba de lo aturdido del golpe en el cuello fue sorprendido por una patada en el estómago por parte de Dos Santos para sacarle el aire, una vez los tres jóvenes tendidos en el piso Dos Santos fue sorprendido por un golpe de calor en la espalda, una bala le atravesaba la chamarra y se clavaba en la parte donde el chaleco antibalas no protegía, justo cerca del hombro izquierdo, un frio recorrió su cabeza, el dolor del disparo se le clavaba en el oído, el sonido fue sordo, se metió la mano derecha en la chaqueta para sacar su arma, otro tiro le ataco el hombro derecho en el mismo momento, su brazo se desvaneció, el musculo detective había tenido una afectación severa, justo había recibido dos tiros por la espalda a quemarropa en puntos específicos donde el chaleco antibalas dejaba de cumplir su función y donde los tendones dejaban inmóviles sus brazos.               

    Ortiz seguía el rastro del delincuente por las pisadas en el piso húmedo del túnel, en el bolsillo de la chamarra llevaba la linterna de su teléfono celular activada, no había rastro alguno del delincuente, articulo el comunicador que minutos atrás había caído de su cartílago auricular en la oficina de “J” para poder enlazarse con Dos Santos. 

    —Dos Santos ¿Me copia?  

    Preguntaba a manera de susurro en el micrófono Ortiz casi introduciéndolo en la boca. 

    —Me dieron Ortiz 

    La voz de Dos Santos se escuchaba falta de respiración, sabía que este hombre estaba en problemas, siguió el túnel a paso presuroso, al mismo tiempo Ortiz Sacaba el radio de banda ancha de su bolso en el pantalón de inmediato sacaba la antena del radio y comenzaba a vocear sin temor puesto que sabía que el criminal posiblemente estaba ya enfrentándose a Dos Santos, 

    —Acá detective Diego Ortiz, situación de emergencia en calle cuatro oriente entre avenida tres y uno sur, un hombre herido, repito un hombre herido y gente armada, junto a un almacén de enseres domésticos, un edificio planta alta abandonado. 

    —Acá oficial rojas, vamos en camino detective, cambio y fuera. 

    Ortiz seguía presuroso, el túnel daba la impresión que era aún más grande que la misma propiedad, de inmediato salió a un corredor donde las escaleras podían verse desde una ventana, el corredor se comunicaba con una puerta de madera, la puerta colindaba con unas escaleras en forma de espiral que descendían, al final de las escaleras había una puerta y un hombre estaba parado de espaldas Ortiz desde que abrió la puerta y se dispuso a bajar apunto con el arma. 

    — ¡Alto ahí! ¡Manos en alto! 

    Una voz inundo el lugar. 

    Dos Santos de rodillas en el piso giraban pesadamente el cuello puesto que ambos impactos de bala habían lastimado parte importante del musculo por lo que articular brazos y cuello resultaba sumamente doloroso y casi imposible, aun así con todo el dolor que se almacenaba en toda su espalda Dos Santos giro su anatomía ya con dificultad para respirar, sus ojos parpadearon esperando no sentir un nuevo disparo en alguna parte de su anatomía, justo ante de que algo más sucediera una voz se escuchó a la vez que Dos Santos observaba a su atacante. 

    —Que sorpresa verlo por acá detective. 

    El dolor físico de Dos Santos se mezclaba con la frustración y furia desmedida de descubrir que sus sospechas eran ciertas, justo frente a su persona tenía a “J” el hombre que sembró en él desconfianza y que justo ahora lo había atacado por la espalda, “J” estaba dispuesto a caminar elevando su arma cuando un estruendo provocado por un impacto de bala retumbo en todo el edificio, “J” caía de rodillas al piso, de un brinco aparecía Ortiz detrás de él, este cayendo pesadamente logro apretar el gatillo apuntando por tercera vez a Dos Santos, justo ahora en la cintura, Dos Santos sin poder articular los brazos por el daño causado en los músculos y los tendones se desplomaba pesadamente sobre sus rodillas, Ortiz le daba con la empuñadura del revolver a “J” en la cabeza, de esta manera lograba tenerlo inconsciente por unos instantes, al momento le colocaba las esposas por la espalda, la puerta de la calle era forzada y abierta desde fuera, un equipo de uniformados entraban, Rojas entraba detrás de dos hombres uniformados de pies a cabeza, de inmediato se acercó a ver al detective Dos Santos tendido en el piso, detrás del policía recién llegado se escuchó la voz de Ortiz. 

    —Rojas, está herido, no hay más personas, aun así aseguren y revisen el perímetro, en la habitación abierta hay material a incautar junto con el equipo de cómputo. 

    Decía Ortiz agitado sobre la anatomía inconsciente de “J” los chicos en el piso permanecían sin reacción alguna salvo el chico esposado que guardaba silencio en todo momento y la respiración se le podía notar agitada en exceso. La inspección era dirigida por Rojas, tres elementos fuertemente armados comenzaban a recorrer todo el edificio, uno más escoltaba a ambos detectives, esperando que llegase el equipo médico, dos oficiales más llegaban para transportar a los detenidos por los detectives, el sol de la mañana penetraba las ventanas, un fuerte operativo se desplegaba por la zona. 

    





   



 La mafia es capturada 

    “Un fuerte operativo se desplego al amanecer de este lunes, donde dos detectives, Marcelo Dos Santos y Diego Ortiz desarticularon una célula criminal que se dedicaba al tráfico de órganos y de pornografía infantil, dos heridos de arma de fuego fue el saldo, se rumora que fue la célula delictiva la que se encargó de que se dieran la serie de suicidios en Villa Unión, apodado por antropólogos de la universidad nacional autónoma de México como tierra de nadie. Un suceso más que lamentable donde gente sin escrúpulos comercializa con la inocencia de jóvenes internautas, esto y más en el noticiero de las diez” 

    Sonaba en la televisión de la cocina de Karina, dejo caer los trastos que tenía en la mano, se llevó la mano a la boca, de inmediato llamo por teléfono al celular de Ortiz. 

    —Bueno ¿Karina eres tú? 

    —Acabo de ver las noticias, ¿Cómo que una célula de traficantes de órganos? 

    —Estaba seguro de que al saberlo actuarias peor de lo que lo estás haciendo ahora mismo, todo salió aparentemente bien, estamos por tomar declaraciones, me estaré comunicando en cuanto termine todo esto. 

    —En la televisión mencionaron dos heridos de bala. 

    —Mi compañero y el líder de la célula fueron heridos, estoy por cerrar el caso. Te llamare en cuanto termine, por favor… 

    La comunicación se cortó con un palmo de boca para Karina, de alguna manera sabía que su esposo se encontraba a salvo, tenía que aceptar que Ortiz se había convertido en detective desde mucho antes de conocerla y seguiría siendo aun después, de pie en medio de la estación Ortiz guardaba en su bolsillo el teléfono celular. 

    —Detective Ortiz, jamás pensé que tuviese razón alguna, todo fue tan rápido, mire que es una completa lástima que no esté con usted Dos Santos para la vanagloriada que le espera con la rueda de prensa y con el procurador, debo reconocer que quizá estaba de alguna manera un tanto errónea en mis pensamientos pero insisto que no debemos descuidar la parte del crimen por parte de los cárteles detective. 

    —Fiscal Elizabeth me parece un poco difuso su comentario, es menester cerrar el caso, por la naturaleza del mismo es normal que acapare la atención de los medios y de las autoridades, le pido por favor vea por la salud de Dos Santos, necesito continuar con los interrogatorios, esto aún no termina, por mi parte sobre sus pensamientos no tiene que mencionar nada, es un placer servir a esta jurisdicción. 

    El semblante de Ortiz cansado, sucio y golpeado no era impedimento para que guardara aquel profesionalismo con el que trabajo desde el primer caso Furley hace ya un par de décadas atrás, los televisores de propios y extraños eran punto de atención, por las redes sociales se extendía la noticia y se propagaban las insignias de la página para evitar que más personas cayeran en manos de gente con los mismos fines y objetivos que la célula de “J” había logrado hasta ese momento. 

    





   



 El precio de una captura 

    —Detective Ortiz están los detenidos cada uno en un cubículo de interrogatorios, ¿Desea pasar a hablar con alguno de ellos? 

    —Rojas verifique los datos de los jóvenes y es necesario que la fiscal y el juez de distrito determinen la situación pues no dudo que los chicos sean menores de edad, respecto al hombre de la herida en la pierna estoy a punto de comenzar el interrogatorio con él, necesito que el Oficial Arteaga haga una declaración jurada sobre la investigación en ausencia del detective Dos Santos. 

    Ortiz ya una vez con nuevos atuendos tomo el mando de todo el caso y la investigación, Dos Santos estaba hospitalizado por las heridas de bala. En la fiscalía el experimentado detective provocaba las miradas de todos y cada uno de los miembros del gabinete, se había ganado la admiración de quien lo desconocía y el refrendo del prestigio de quienes tenían conocimiento de su historia y legado.  

    Caminó recorriendo cada paso la estación con la interrogante a cada momento, ¿Por qué Dos Santos un tipo que sin problemas sometió a tres jóvenes con una edad provechosa para un enfrentamiento había sido desplomado por el hombre detrás de la mesa del interrogatorio? Los archivos habían sido procesados y Ortiz tenía en su poder el expediente con datos relevantes, teléfonos, números, paquetería incautada, remitentes, en su descanso y durante la atención medica Ortiz se preparó como un universitario antes de su examen final con el expediente de lo recopilado, todo se dio en cuestión de horas, la velocidad con la que fluía la información era distinta a la época de oro de Ortiz, camino como si se tratara de su última caminata ante un reto de esa magnitud, llevaba consigo archivos de la iglesia, comprobantes de pago, declaraciones fiscales de asociaciones civiles, un sinfín de recursos con los que posiblemente hundiría a este criminal como a muchos otros en el pasado, llego a la puerta de metal donde estaba en la habitación de interrogatorio el hombre que confabulo en su cerebro y organizo todo este malévolo plan, erguido y firme como un tronco de sauco. No había dicotomías a la hora de obtener la información, se trataba de un solo policía, el caso estaba en sus manos, no estaba Dos Santos para ser el policía malo y el para ser el policía bueno, debía reafirmar todo de una buena vez y nada más, se abrió la puerta y de inmediato al entrar Ortiz cruzo la mirada con el hombre detrás de la mesa de aluminio, un rostro frio y seco que dejaba estupefacto a quien lo quisiera persuadir. 

    — ¿”J” gusta que le llame? 

    Pregunto sarcástica y enérgicamente Ortiz como si lo hiciera Dos Santos, de no haber tenido información seguramente “J” no hubiese articulado palabra alguna, pero estaba en medio de una emboscada en contra de su libertad así que se dispuso a contestar cada una de las interrogantes en ese momento. 

    —Sí, cuando hablo de estos temas mi nombre es “J” si fuese tan amale por favor. 

    —Hagamos esto fluido, rápido y sin rodeos. Por favor, puesto que se le acusa de homicidio culposo mediante suicidio inducido por cuatro menores, tráfico y distribución de pornografía infantil, fraude, del lavado de dinero, y que decir de la portación ilegal de arma de fuego y estamos ante un maestro del robo y del engaño, mi pregunta a todo esto es ¿Por qué? 

    Mientras Ortiz caminaba alrededor de la mesa leyendo las acusaciones, en todo momento el hombre no se inmutaba por nada, parecía insensible a cada instante y palabra que provocaba Ortiz con sus comentarios. 

    —Tenía que hacerlo. 

    — ¿Como que tenía que hacerlo? 

    Ortiz sabía que estaba con un criminal experimentado que de alguna manera intentaría sabotear su mente, así que tomo la determinación para tocar fibras sensibles. 

    — ¿Tenía que provocar la muerte a su nieta José Marruecos? Porque ese es su nombre no nos hagamos estúpidos por favor. 

    —Tenía que hacerlo. 

    La expresión de “J” fue la misma, mayor fue la sorpresa de Ortiz al ver que la empatía del dolor ajeno no existía en aquel hombre. 

    —Tengo en este expediente las declaraciones juradas de sus subordinados, mire que forjar una iglesia para robar, sugestionar a la gente y llegar al punto de obtener incluso a los unigénitos de sus fieles, y antes de ello traficar con pornografía de los chicos, realmente tienes mierda en la cabeza, solo necesito tu versión, las pruebas están en la mesa, en la mesa del juez. José Marruecos. 

    —Tenía que hacerlo, no tenía otra alternativa. 

    — ¿Traficar con pornografía de tu nieta para terminar provocándole un suicidio? Nadie nunca por ningún motivo tiene que hacer eso ¿Horus te lo pidió? Se acabaron las mentiras José Marruecos. 

    —Usted no es ese inepto detective con cabeza rapada, sabe usted muy bien que toda acción es consecuencia de una situación. 

    —Efectivamente, no dejare que sea tratado como un enfermo mental ni mucho menos, usted es una mente maestra pero siniestra, realmente necesito el ¿Por qué? 

    —Todas son situaciones neutras, el enfoque negativo o positivo depende de cada quien. ¿Quién dijo que lo malo era malo y lo bueno era bueno? Un humano, ¿Quién nos dio a conocer a Dios? Cualquier Dios; Buda, Jesucristo, Ala, Ra, Horus, Jehová, un humano común y corriente así que nada es divino, todo es mortal incluso para la vida misma por el simple hecho de haber sido creado por un humano. 

    — ¿Ese es su argumento? ¿Que un humano haya creado todo lo que nos rige es razón para hacer que unos chicos se suiciden? 

    —Esta vida es polvo, no existe más que polvo, sus leyes fueron impuestas por un mortal como yo, o peor, o mejor en un mundo perfecto ¿Quién dijo que el dinero era dinero? Un humano o la humanidad, ¿Quién dijo que el dinero te proporciona poder? La misma humanidad, los mismos que siguen a un Dios, los mismos que trabajan para obtener dinero, las mismas personas que beben para olvidarse, nada es más allá de ahora mismo, no había nada antes de vivir ni lo hay después así que tenía que hacerlo. 

    La cabeza de Ortiz era sugestionada profundamente por las palabras del hombre aunque aún no lograba desmenuzar su mensaje. 

    — ¿Por qué?  

    —Voy a explicarlo detalladamente porque usted es solo un instrumento de las leyes del humano, mujeres abandonadas, hombres infieles, asesinos, mujeres y hombres lujuriosos, todos alguna vez caen en ese sentimiento de culpa todos, solo les di esa esperanza, de poder sentir paz con algo que no conocían, eso por una parte, daba paz, el único precio era obtener lo que yo deseaba, yo solo deseaba lo que ustedes han colocado como el máximo estandarte de la vida, el poder, utilice sus creencias haciendo mi iglesia utilice sus deseos, vendiendo la pornografía infantil. Créame, es un negocio increíble, utilice sus necesidades, todos necesitan atribuir a algo lo que no conocen como a “Dios” o “Horus” utilice a sus hijos para obtener su dinero, para obtener poder, ustedes me orillaron a hacerlo. Tenía que hacerlo, solo utilice sus creaciones para lograrlo.  

    Ortiz jamás se había topado con un criminal de esa clase, dejo de grabar el audio, se trataba de un hombre sin sentimiento alguno, rechazo la idea de un análisis psicológico, de un tratamiento especial, ese anciano retirado del ferrocarril ahora dominaba la conversación ante el mejor detective del país. 

    — ¿Alguna cosa que quiera agregar J? 

    —Continúe su proceso, tiene a mis contactos, a la gente a quien le proveía, siga las ordenes de los humanos, haga lo que ellos dicen, la ley que un humano impuso, encarcele a los que vivimos una vida libre y que no utilizamos sus tontas y mortales leyes. Disfrute de su mundo artificial detective Ortiz. 

    Ortiz guardo su carpeta, tenía más que lo necesario para ir detrás del contador y de los hombres que operaban el tráfico de órganos en la web profunda, el caso estaba resuelto, no obstante todo lo que el hombre ahí dentro decía gran parte de razón cargaba y eso perforaba los hemisferios cerebrales de Ortiz. 

    El hombre dentro del cubículo de interrogatorio se mostraba sereno, sin remordimientos, sentimiento de culpa y mucho menos desesperación o preocupación, Ortiz camino a la oficina de la fiscal recibió una llamada, Arteaga marcaba en la pantalla del teléfono celular, al instante contesto el teléfono. 

    —Arteaga, dígame ¿En qué puedo ayudarle? 

    Del otro lado de la llamada sonaba una voz agitada y fuera de orden en una mezcla de tartamudeo desenfrenado que intentaba controlarse para decir la lamentable noticia a Ortiz desde el hospital. 

    —De-de-de-de tec- tec-tive Ortiz 

    —Dígame Arteaga ¿Qué sucede? 

    —De-de-de-tec-tec-ti-ve Dos-dos San-san-tos Mu-mu-mu-rio. 

    Un silencio se hizo de ambos lados de la línea. Ortiz se detuvo, analizo cada palabra que fue expulsada del criminal que ahora también era el asesino de Dos Santos, de no ser todo lo que el criminal había confesado en esa sala donde exponía que los humanos teníamos ese tipo de aficiones ninguno de los jóvenes ni Dos Santos hubiera perdido la vida, pero posiblemente ninguno de ellos hubiese existido, sin esos mismos demonios  de la humanidad, un bucle mental se formuló en la cabeza de Ortiz acompañado de un marcado dolor por la pérdida de Dos Santos. 

    Ese fue el lamentable precio que se debió pagar por haber obtenido respuestas, respuestas a tan complejo y abstracto desafío. 

      

    FIN 
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